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DISTRIBUCION DE MS RIQUEZAS. 

®MímÉtiLá* 


•^©©* 

CAPITULO I. 

División de este segundó tomo» 


Jt^econocido el principio general dé qué las personas i las pistiíbucion. 
cosas forman las riquezas, hablaremos primero déla parto qué 
tienen aquellas en la distribución de éstas, i sucesivamente 
de la que corresponde á las segundas; r dividiremos el todo 
en diez secciones con los títulos siguientes: 


Secciones 
correspon- 
dientes á las 
personas. 


1. a Relación entre las personas i las subsis» 
tencias. 

2. a Origen i progresos de los centros de po- 
blación. 

3. a Matrimonios. 

4. a Nacimientos. 

5. a Defunciones. 

6. a Cálculos de poblaClOlh 

7. a Emigración. 

8. a Principio general sobre el cambio de las 
cosas, 6 sea teoría de los precios en ventas i 
compras. 

9. a Medios para facilitar la distribücioii de 
las cosas. 

10. a Títulos bajo los que se qfárticipa de las 
riquezas. 

Las nueve primeras secciones de esta división general 
formarán la parte instructiva i directiva de la distribución ¿ 


» « » 

JülYlSlOE, 


Secciones 
correspon- 
dientes á las 
cosas. 
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i la décima es la única que marcará con la debida claridad i 

estension los seis legítimos partícipes de las riquezas, 6 según 
los llama Gioja, accionistas de la empresa social, por haber 
tenido parte en la producción, i son por el orden siguiente: 


Clase? útiles, 


1. ° Los propietarios. 

2. ° Los capitalistas. 

S.° Los hombres de letras. 

4. ° Los empresarios. 

5. ° Los obreros. 

6. ° Los magistrados, 6 funcionarios. 


Cl.ocs gravo- Hai ademas dos clases que participan de las riqueza' 
sin haber tenido parte en su producción i que viven pot 
lo tanto a espensas tic las clases útiles: éstas son los pobres 
i los ladrones; pero hai entre ambas una notable diferencia, 
pues que la parte que se apropian los primeros lleva el con- 
sentimiento de los accionistas, no así la que usurpan los se- 
gundos, que es contra la espresa voluntad de los productores. 

Las citadas secciones se subdividirán en otra porción de 
capítulos, por medio de los cuales qucdaián desenvueltas 
todas las causas que tienen relación con ellas, para que el lec- 
tor tenga un ruiioLimitaLo cabal del modo con que se hace 
la distribución de las riquezas en una nación, i de la influen- 
cia que ejerce 6 debe ejercer la acción gubernativa á favor di 
esta segunda parte general de la Economía política. 


CAPITULO II. 

De la relación que cosiste entre las personas i las 

subsistencias. 


Prodigiosa 
multi jtl ira- 
cion de lo-, m;» 
IV'. 


La naturaleza ha multiplicado los gérmenes con tal pro- 
fusión, que por numerosos que sean los accidentes que im- 
piden su desarrollo, se vi vilica siempre una parte de ellos mas 
que suficiente para perpetuar las especies; i si las eventuali- 
dades destructoras, los obstáculos de represión, i la falta de 
subsistencias no detuviesen la multiplicación de los seres or- 
ganizados, no habria ’ planta b animal, según ha observe lo 
Fontana, que no llegase á cubrir en pocos anos la superficie 
del globo. [1] 


[1] ( Hasta dóüde no ae c atendería la multiplicación de muchos animal* •*, 


5 

La diferencia que ecsiste entre las personas i los animales Diferencia 
en esta parte, es la previsión de las necesidades) propia de las c i ona ies é ir* 
primeras, i único dique que se opone á la escesiva población, racionales, 
ya que la tendencia i las facultades físicas son casi las mismas 
en unos que en otros. 

Muchos ejemplos 
crece la población cuando ecsisten medios para mantenerla; 
pero bastará indicar el asombroso aumento que tuvieron los 
Israelitas en el suelo fértil de Egipto, en el que se duplicaba 
su numero cada quince años; i lo que vemos actualmente en 
los Estados-Unidos de América, en donde se ha observado 
que crece de un duplo su población en las tierras fértiles cada 
veinte i cinco años, i aun en Nueva-Jersey cada veinte i dos. 

Estas mismas razones las comprueban los cálculos que se¡í?, pobiacnm 

i i i . . . \ i ■ L n Si S ue las leyes 

han hecho sobre el movimiento de la población después de déla ’ 
las pestes que han sufrido varios paises; pues á los pocos años naturalez ^ 
ha sido igual el número de habitantes; cuyo rápido aumento 
se ha debido á la multiplicidad de matrimonios, facilitados 
por los bienes heredados de los fallecidos; de lo que se dedu- 
ce que la población sigue constantemente las leyes de la na- 
turaleza., i que puede compararse á un muelle elástico, que se 
estiende hasta cierto grado; pero que llegando á su mayor 
presión vuelve á su punto natural. 

A pesar, pues, de las grandes trabas morales i físicas con ^ población 
que está ligada la población, su tendencia es la de franquear q liear sus 'Ti- 
los límites fijados por los medios de subsistencia; i lo prueban, mitos. 

1. ° La costumbre que tenian los pueblos antiguos de fun- 
dar colonias cuando era escedente el número -de sus habi- 
tantes; 

2 . ° La licencia concedida por algunos lejisladores de es- 
poner en los caminos, 6 de arrojar al rio los niños recien na- 
cidos; 

3. ° Las incursiones de los bárbaros, que no fueron pro- 
ducidas por otra causa sino por la de buscar en otros paises 
los medios de subsistir, de que carecían; 

4. ° La costumbre de los nairos del Malabar, i de algunos 


dice este sabio italiano, si la dificultad de la subsistencia, la guerra en que están 
envueltos unos con otros, ó el consumo que hacen los hombres; no pusieran lí- 
mites su propagación ? Sin estas causas las lechonas, las gatas, las conejas, i 
otros animales, que son sumamente prolíficos, cubriría q en el' espacio de medio 
siglo toda la superficie de la tierra, i los arenques produciriart este efecto en un 
periodo de tiempo infinitamente menor. (Adiciones de Gregorio Fontana al en- 
sayo sobre la historia general de las matemáticas de Carlos Bossut, tom. 4). 


podríamos citar de la facilidad con que Ejemplos de 
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pueblos óel Tibet, en donde por lo regular una sola muger 
acude a los deseos i necesidades de todos los miembros de 
una familia; 

5. ° La costumbre establecida en Henares de quitar la vida 
á los nonatos del sccso femenino; 

6. ° El gran numero de esclavos chinos que procede de 
la venta que hacen los padres de sus hijos por no poderlos 
mantener; 

7. ° El gran número de criados que se conservan célibes 
en dicho país; 

S.° La estrema pobreza de la China, de las Indias, i de lo6 
lugares habitados por los árabes beduinos; 

9. ° La emigración anual que hacen algunos habitantes de 
ciertos países, especialmente de Italia, Suiza i Alemania, en 
busca de subsistencias para sí i para sus familias; 

10. ° El pan formado con corteza seca de abeto i de otros 
árboles, de que se han servido los suecos en algunos anos de 
carestía; 

11. ° Las hormigas, la goma, i la tierra de que se alimen- 
tan los otomacos de las orillas del Orinoco á lalta de pesca; 

12. c La inhumanidad de matar los padres á sus hijos para 
alimentarse con ellos en casos de hambre estrema, como ha 
ocurrido entre los indios de la balda de lludson. 

\'ur t ptrie <k En vista, pues, de lo espuesto se vendrá en conocimien- 
1 1 j.oi.hci.m | 0 ( j e e aun ei p re ] as naciones, que mas prosperan, perece 

|.-T. o- «i-- Ull- 1 7 h 1 • , . 

•n i a. u;.- anualmente de miseria una parte de su población; decimos 
1,1 ) ,,v miseria, porque en esta parte debe comprenderse no solo la 

falta b escasez de alimentos, sino la de vestido i albergue, la 
privación de combustible, las enfermedades mal curadas, la 
suciedad, i otras incomodidades. 

Cuando la población de las clases bajas s ri ha aumentado 
demasiado, i sobreviene un año de carestía, tiene que dismi- 
nuirse rápidamente por las razones siguientes; 

-•.* curas. 1. a Porque es preciso hacer porciones menores para las 
personas i animales á fin de que duren mas tiempo sus peque- 
ños repuestos; 

2. a Porque se sustituyen á los géneros buenos otros de 
ínfima calidad; 

3. a Porque deja de hacerse todo consumo que no sea de 
urjente necesidad; 

4. a Porque se consumen los ahorros que debían hacerse 
en aquel año, i aun todas las acumulaciones anteriores, i así 
mismo parte de lo* capitales, siendo su resultado la muer- 


te de una parte de su población i la penuria de la res- 
tante. ^ 

Como la muerte hace desaparecer por lo general toda I a m s e ® * i» i« 
población escódente á los medios de subsistencia, es indu- (lustri. 

+ - ■ ' - ' • -» i 1 1 1 : • 11. V* 


mas 


dable que el único modo de aumentar la población es el de Wen queia 
aumentar la industria, especialmente la manufacturera, i que 0 a 
los gobiernos deben ir mas solícitos 4 por Comentar ésta que 


CAPITULO IIL 

De teté CtnomaUás en la población. 


No porque un pais esté mas poblado que otro en propor- Anomalías er* 
cion de su territorio, debe suponerse que sea mayor en él su ia P° blaci0lw 
prosperidad & su industria i actividad. Diversas son las cau- 
sas que pueden influir en su variación, sin que deba atribuirse 
á la mayor- ó menor inercia de los unos respecto de los otros ; 
í entre las principales citaremos las siguientes; 

Los pueblos, que mas aborrecen la pobreza, 

■i suelen hacer cálculos mui refinados, i poner un 
dique á la procreación, sea con la continencia, 

(> mas bien con otras cautelas, aunque algunas 
Ae ellas no estén perfectamente en armonía con 
lps dictados de la moral evangélica. Se ve por 
lo tanto que esta previsión es mayor en las ciu- 
dades que en el campo, porqué en las primeras 
SQn mayores los estímulos para, las comodida- 
des i goces ^ i por igual razón se ve que entre 
los chinoá i los indios, r que se contentan con 
pocas onzaSi dfe artoz para sir sustento, es menor 
dicha previsión que, entre los> europeos, espe- 
cialmente entre. los franceses é in^éses, que pa- 
rece no pueden subsistir si lesifalt^ la carne, i 
^ofrosmanjares, que por los ^primeros serian con- 
siderados coiqo^ un lujo es^esivp. 

Eleconsumo de mercaderías » estranjeras con 
detrimento de las nacionales tiende á disminuir 
la población, porque priva de aquellas utilidades 
á los que cultivan las materias primeras i ár los 
que se dedican á su elaboración, > 


- x ? 

Previsión 
cíe íaá r 
necesidades. 


ü° 

Estado de! co- 
mercio. 



An omalías 
en la 

población. 


3 o 

Afición.' a los 
licores 
espirituosos. 


4 ° 

F.Mndo <U* la 
en j noza. 


3 c 

desistencia 
«le acumula- 
ciones. 


La pasión de los pueblos salrnges por los li- 
cores luertes ha contribuido á disminuir su po- 
blación. no solo embotando su sensibilidad, i 
atacando las fuentes de la vida, sino causando 
infinitas contiendas, muchas de las cu-drs han 
terminado con su destrucción; i asimismo ale- 
|jándolos de la agricultura por ir en busca de 
pieles, con las que se proporcionan de los eu- 
ropeos dichos licores, como sucede en la Ame* 
nuca Septentrional. 

Aunque lincearía lia dicho que la población 
está siempre proporcionada á la cantidad de ali- 
mento; [1] i aunque el doctor Quesnay ha sen- 
tado asimismo la proposición de que los hom- 
bres se multiplican en proporción de sus rentas 
territoriales, no podemos conformarnos con las 
ideas de estos ilustres escritores, porque tene- 
mos á la vista varios países, cuyas rentas i pro- 
ductos territoriales son mui interiores á lo que 
necesitan sus respectivas poblaciones: tales son 
Holanda Ginebra, Genova i Venecia, que al de- 
fecto indicado suplen con su mayor industria i 
actividad en el comercio; i están por lo tanto mas 
ricas i mas bien pobladas que la Polonia i otros 
países agricultores, en los que sus rentas i pro- 
ductos territoriales son mayores de lo que pue- 
de consumir su población; pero que carecen de 
las demas fuentes de riqueza. 

En los países en donde no resisten acopios 
para remediar en parte la carestía que pueda so- 
brevenir, como sucede entre los salvages, la po- 
blación debe estar arreglada á los productos do 
los años menos abundantes; no así en los países 
cultos, en donde tanto los sobrantes de un afío 
para otro, como la facilidad de trasportar do 
distantes países los géneros de qnc puedan es- 
casear, hacen que la población pueda estar ar- 
reglada, sino á los productos de una cosecha 
abundante, á lo menos á los de una cosecha 
media. 


. 1 ' Becca.hi a, toro. 1 , pág. 4C. 


6 f 

Situación to- 
pográfica. 


7 o 

Falta de segu- 
ridad este- 
rtor. 


8 o 

• 

Falta de segu- 
ridad inte- 
rior. 


9 ° 

"Clima frió. 


10 ? 

Clima 

caliente.. 


Tom, 2. 
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Í Pudiendo crecer la población según la ma- 
yor facilidad que tengan para proporcionarse del 
estranjero los medios de subsistencia , como 
hemos indicado en el artículo anterior, ecsistirá 
una gran ventaja á favor de las naciones marí- 
timas respecto de las mediterráneas. 

En las provincias limítrofes de la Siria, Per- 
sia, i Siberia, espuestas á inminentes incursio- 
nes, como que el aldeano necesita tener de con- 
tinuo las armas en la mano, aun en el acto de 
arar sus campos, no pueden ser sus trabajos los 
mas productivos, ni la población puede llegar 
á igualarse con la fertilidad del terreno, por 
grande que sea la industria i la actividad de 
los naturales. 

Las infinitas tropelias que ejercían los bajaes 
turcos sobre todos los propietarios de tierras 
para indemnizarse de las grandes sumas de- 
sembolsadas á favor de los sultanes i de sus 
favoritos, i para adquirir otras con que poder 
continuar en sus gobiernos, (pero que ya en el 
dia ha corregido en su mayor parte el actual 
benéfico soberano, regenerador de aquella na- 
ción), eran causa de que se abandonasen los 
campos i los pueblos pequeños, en los que no 
quedaba sino la gente mas miserable; la que no 
pudiendo dar la necesaria estension á los pro- 
ductos de su cosecha, debían éstos ser mui 
limitados á pesar de la fertilidad del terre- 
no, i la población por lo tanto debía ir dismi- 
nuyendo. 

A medida que nos aprocsimamos á los polos 
es mas difícil i costosa la vegetación; i como 
los naturales tienen que recurrir á la ganadería 
i á la caza para su sustento, debe ser menor su 
número en razón del mayor espacio de terreno 
que necesita un hombre para mantenerse con 
carne. 

En los grandes calores de lps trópicos reina 
por lo general tal desidia i languidéz de fibra, 
que los trabajos son mui lentos i limitados, i 
per igual razón menores sus productos, ó lo 
que es lo mismo, menorps los medios de sub- 

2 


Anomalías 
en la 
población. 
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Anomalías 
en la 

población. 


11 ? 

Climas insa- 
lubres. 


12 ° 
Calidad 
del terreno. 


13 ? 

Calidad 
del cultivo. 


11 - 

Esteusion de 
las haciendas. 


sistencia, que necesita la población para su rá- 
pido aumento. Entre los negros de Africa es 
todavía mayor esta indolencia; pues que no 
siembran ni cultivan sino lo mas preciso para 
no morirse de hambre; i aun ésto lo hacen con 
tan poca incomodidad, que con algunos (lias 
que empleen en abrir agujeros con un palo para 
meter en ellos su maíz, i con algunos otros 
que dediquen á su recolección, tienen lo bas- 
tante para todo el año. 

La grande insalubridad de la Batavia, Yuca- 
tan, Campeche, orillas del Magdalena i otros 
países de Asia i América, i aun de algunos de 
Europa, como son las llamadas Múrenlas de 
Toscana, es un grande obstáculo á la pobla- 
ción. 

Es también mayor 6 menor la población se- 
gún lo mas 6 menos fértil del terreno, hablan- 
do de países en que no es conocida la indus- 
tria; i así lo vemos demostrado en el Asia i 
Africa, según Wolney, quien dice hablando de 
los beduinos de la Siria, ” que en Jos cantones 
99 estériles, cuales son el desierto de Suez, el 
” del mar rojo i el Neged, son las tribus meno> 
” numerosas, i están mas distantes unas de otras, 
y que entre Damasco i el Eufrates.” 

La diferencia de cultivo influye en la masa 
de los productos, i en el aumento 6 disminución 
de población; pues es bien sabido que para un 
hombre que se mantenga de vegetales basta la 
tercera parte del terreno que necesitaría si 
viviese de carne. La antigua Rom a tuvo moti- 
vo de conocer por triste esperiencia Ja ecsacti- 
tud de este cálculo, porque su población empe- 
zó á decaer desde que determinó traer de añe- 
ra la mayor parte del grano que necesitaba, des- 
tinando á pasto todas sus tierras. 

La población total de un estado crece en ra- 
zón de la mayor estension de las haciendas, por- 
que se ahorra mucho ganado de labor, que deja 
de consumir los productos de una parte de ter- 
renos que pueden emplearse para el sustento del 
hombre. 



La población á igualdad de superficie es ma- 
yor en las ciudades que en los lugares i aldeas. 
Por este principio será menor en los países en 
que aquellas sean mas escasas. 

En los pueblos en que el obrero tiene asegu- 
rado su jornal á precios altos, como sucede en 
i ios EstadoS-unidos de América, crece conside- 
’rablemente la población, porque en vez de ser 
el matrimonio un objeto de terror para el jor- 
nalero, lo es de consuelo con la perspectiva de 
que con el aumento de brazos útiles han de ser 
.mayores sus utilidades i ganancias. 

La gran desigualdad de la propiedad en cier- 
tos países, en los que la clase media es poco in- 
teresante, i no se ven mas que los dos estreñios 
de la suma riqueza, i suma pobreza, no puede 
ser grande el aumento de su población, porque 
los que pertenecen á la primera no gustan de 
tener muchos hijos, i los de la segunda no pue- 
den mantenerlos. 


Anomalías 
en la 

población. 


De los ejemplos que acabamos de citar se deduce que no La población 
es la población de un pais una regla fija para graduar su es- p ^a G graduar 
tado de prosperidad i la mayor 6 menor industria i actividad la prosperi- 
de sus habitantes, pues se ve que indistintamente es superior dad ^ las na " 
6 inferior á las subsistencias locales, según el influjo de las 
fuerzas ausiliares ó disminuyentes; i se sacará asimismo la La población 
importante consecuencia de que la población no es una ven- n( ! es wnaven- 

. • • ~i 1/ i c . i j tctict sirio ciiíin- 

taja, smo cuando procede, o es el electo de un aumento en ¿q es e f ecto 

los medios de Util producción. de aumento de 

producción. 

CAPITULO IV. 

KÍrgumentos sobre las ventajas ó desventajas del aumen- 
to de población. 

Muchos célebres escritores han opinado en contra de este 
principio; i como nos parece de la mayor importancia i de 
preliminar necesario para desenvolver la parte distributiva 
de las riquezas, citaremos algunas de sus razones, i á conti- 
nuación daremos las nuestías á fin de que el lector gradué el 
fundamento de unas i otras. 

Hablando BecCaria del matrimonio dice; ” ¿Porqué aban* 


Opiniones 

contrarias. 


Beccaria* 


Y»tiU 


Filangieri. 


Galiiani. 


Verri. 

Filangieri. 
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donarlo totalmente á los sentimientos de la naturaleza, o & 
la calculadora indagación del interés, mientras que algunos 
sin mas que un voluble entusiasmo 6 una libertina aversión 
á todo vínculo, se atreven á sustraer una serie de generacio- 
nes que esperan respirar el aire vital desde los oscuros re- 
cintos de la insensibilidad é inacción, i que son premiados 
con la mas lisonjera distinción en vez de quedar reducidos 
á la oscuridad, á que condenan á una numerosa posteridad? 
¿: i por qué á igualdad de circunstancias no ha de ser preferido 
al aislado é independiente celibato el ciudadano que da fru- 
tos útiles al estado? [1] 

I) ice el conde Verri,, que en el curso ordinario de la na- 
turaleza humana hai una tendencia prodigiosa acia la mul- 
tiplicación, que en todo estado en que no se aumenta la po- 
blación en proporción de la natural fecundidad, se debe pre- 
sumir que hai un defecto de política tan grande como la dis- 
tancia que ecsiste entre lo que es i lo que debiera ser.” [2 \ 
Filangieri añade, ” que al comparar en Europa el número 
de los casados con el de los solteros se podra venir en cono- 
cimiento de los defectos de nuestra política, i de Jos vicios 
destructores de la presente legislación:” i en otra parte dice. 
” que el ciudadano que vive de jornal, aborrece el matrimo- 
nio, porque teme tener hijos.” 

Galliani sienta por principio, que el valor de un reino se 
gradúa según los hombres que posee i nada mas, i que su 
fuerza consiste en el mayor número de ellos sobre menoi 
terreno. [3] 

Añade Verri, ”que el número de los habitantes es la ver- 
dadera i única medida del poder de un ostado.” [1] 

Hablando Filangieri de los obstáculos de la población hace 
la enérgica, aunque no mui fundada declamación siguiente. 
” Observad el estado de todas las naciones, leed el gran li- 
bro de la sociedad, i la hallareis dividida en dos partidos 
irreconciliables, de propietarios i no propietarios. En vano 
han buscado los moralistas el modo de establecer un tratado 
de paz entre estas dos diferentes condiciones, porque poi 
mas que se haga, el propietario ha de tratar de comprar del 
jornalero su trabajo lo mas barato posible, i éste ha de hacer 
todos sus esfuerzos para venderlos al mas alto precio. ¿En 


1] Beccaria, tom. 1 , póg. 80 i 81. 

2] Verri, tom. 1, pág. 188. 

’3) Galliaxi, tom. 1, pág. 230. 

Y] Verri, tom. 2, pág. 1¿0 V 


ésta pugna cuál de las dos clases sucumbirá? Es claró que la 
mas numerosa. ¿I cuál es la mas numerosa? Por desgracia de 
la Europa, i por un defecto enorme de la legislación, la clase 
de los propietarios es mui limitada respecto de los pro- 
letarios. 

De esta funesta desproporción proviene la falta de subsis- 
tencias en la mayor parte de los ciudadanos, que son los que 
forman la clase mercenaria. La concurrencia, i aun compe- 
tencia, que es un efecto consiguiente de su escesivo número, 
debe por necesidad envilecer el precio de sus trabajos, como 
se verifica en Nápoles, en donde el jornal ordinario no pasa 
de quince 6 veinte granos al dia; i si se rebajan los festivos, 
i los en que el jornalero no halla trabajo, lo que puede gra- 
duarse en una tercera parte por lo menos, resultará que tiene 
que mantener una familia con veinte 6 treinta cuartos. He 
aquí la causa de la miseria de la mayor parte de los no pro- 
pietarios; he aquí lo que quita al hombre el deseo, la esperan- 
za, i las facultades de reproducirse por el medio de un víncu- 
lo incompatible con la miseria, i funesto para él en todos sen- 
tidos. [1] 

Las razones que se nos ofrecen para combatir las opiniones Refutación, 
que acabamos de citar son: 

1. a Que es menor mal conservarse un hombre soltero si no No debe ca ~ 
tiene los medios mas precisos a lo menos para una segura aun- puede mante- 
que miserable subsistencia. Los salvages de América nos dan ner su familia, 
una lección en esta parte negando sus hijas en matrimonio á 

todo el que no haya acreditado su aptitud parala caza, que 
es en lo que consiste la subsistencia de aquellos pueblos; 

2. a Porque en las personas enfermizas, i que tengan algún Tampoco los 
vicio orgánico, es el matrimonio no solo un acto perjudicial, enfermizos 
sino hasta inhumano, pues tratan deformar nuevos seres deben casarse ’ 
para condenarlos á la degradación i al dolor. Si los esparta- 
nos arrojaban al Eurotas los niños enfermizos i contrahechos, 

¡cuánto mas humano no ha de ser el impedir la ecsistencia, ó 
el aumento de ellos ! 

3. a Si por contraer matrimonio un miserable que no tie-, T 

ne ni puede esperar medios de subsistencia para mantener i casarse^alf 
educar á sus hijos, es causa de que éstos se dediquen á la criar hijos 
vida de mendigos, ya quemo sea á la de- ladrones, i de per- ó TadS. 
petradores de otros delitos, que los conduzcan á un patíbulo, 

¿podrá decirse que ha sido un miembro mas útil á la socie- 


L l l Fh^giebi, tom 1, pág. 229 i 230.' 
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dad, que otro que por tales consideraciones se ha abstenido 
de contraer iguales vínculos, i ha partido el fruto, aunque 
miserable, de su trabajo con sus viejos i achacosos padres, in- 
hábiles para ganar su sustento? 

« °masTeco- , S A los < l ue d f fienc J en con ciego ardor el aumento ge- 
mendable el nérico de la población, i que se valen para esforzar sus ar- 

CaS soltero e e *g umentos del ejemplo de Epaminondas, quien para evitar 
la mengua que conocia iba á recaer sobre su persona por no 
dejar hijos á la república, hubo de presentar, á fin de subsanar 
esta falta, sus dos batallas de Leutra i Maní inca, respondere- 
mos, que no nos parece que sea tan benemérito el ciudadano, 
que cuando está la patria en peligro duerme tranquilamente 
en su cama al lado de su esposa, como el militar aunque sol- 
tero 6 celibato que va á derramar su sangre por ella; 

El inatrimo- 5. a Que tal vez muchos descubrimientos en las ciencias, 
mejor estado 1 otros progresos en las letras i artes no habrían podido ha- 
para el pro- cerse si sus autores hubieran estado distraídos con los cuida- 
^ciencias. aS dos de sus familias, i con los sinsabores i contiendas, que 
por desgracia son demasiado comunes en los matrimonios; i 
sino, consúltese a Sócrates en este punto, i á otros varios; 
Como debe o- (j a Q ue j os a usili OS i sacrificios, que los gobiernos han 

gubernativa empleado o pueden emplear en fomentar indistintamente los 
en este ramo, matrimonios, deben di r ij irse mas bien á crear medios para 
que aquellos puedan verificarse útilmente. No es, pues, la 
voluntad de unirse con una muger la (pie el gobierno debe 
escitar , sino el poder de mantenerla, así como á sus hijos, 
porque habiendo facultades, es una consecuencia necesaria 
la multiplicación de matrimonios i el rápido aumento de la 
población sin necesidad de otros estímulos; 

Es mas fácil 7. a Que siendo prodigiosa la fecundidad natural no ea- 
niultipbear la } )r £ fofoa ( fo que ] os matrimonios se podrán aumentar, i los 

los recursos. lujos multiplicar hasta lo infinito; pero que no sera lo mis- 
mo con respecto á los campos i á sus producciones, que por 
mas que se haga, no podrán pasar de los límites naturales; i 
por lo tanto no son censurables los gobiernos, si la población 
no es mayor de lo que permite dicha fecundidad; 

N 8. a Que no sea siempre la mayor población la que cons- 
biacion h» que tituye el poder de los gobiernos, lo prueban no pocos ejem- 
eonstituye el píos de los tiempos antiguos i modernos, en que hemos 
rA.truos. 03 vist0 á los estados pequeños triunfar de los inmensamente 
grandes: tales fueron los griegos, que destruyeron el colosal 
imperio de la Persia; tales fueron los españoles, que con un 
puñado de soldados conquistaron un nuevo mundo, poblado 



por tantos millones de habitantes; tales fueron los ingleses, 
que con mui pocas fuerzas sujetaron el imperio de la India, 
i estienden aun en la actualidad su influjo i autoridad sobre 
una población de ochenta millones; 

9. a La miseria que Filangieri atribuye á la desigualdad Afición natu- 
de la propiedad, es mas bien un efecto de la tendencia que ral ^onio. tri * 
tiene hasta el mas miserable jornalero á buscar en los brazos 
de una esposa el único consuelo i goce que su adversa suerte 
le permite. Los padres, que son por supuesto tan miserables 
como los hijos, fomentan esta inclinación ya por salvarlos de 
las quintas, i ya por distraerlos de los amoríos i de las taber- 
nas, en las que consumen los pocos cuartos que han podido 
adquirir con un duro trabajo, i tal vez aprenden vicios que 
los conducen á un término deshonroso. 


Es, pues, á este falso cálculo mas bien que al mal reparto ^ía^ro 
de la propiedad, que debe atribuirse la miseria de los pue- p ¡edad iXT* 
blos , porque siendo escedente el número de esta clase mé- 1 » MU ® J dela 
nesterosa, es por consiguiente infinitamente mayor la de- pue bios. 
manda que la oferta del jornal, en lo que consiste la baratura 
de su precio, según esplicaremos en uno de los cuadros que 


daremos á continuación; 

10. a Vemos que en algunos paises, especialmente en la ^delascol^ 
Valtellina, en las islas Ebrides i en la alta Escocia, en don- tas propieda- 
de la división de propiedades ha hecho crecer la población, de *‘ 
se ha aumentado en igual modo la miseria; i si fuera posible 
dividir el terreno en pequeñísimas porciones, ni el cultiva- 
dor ni el Estado tendrían las utilidades tan decantadas por 
Filangieri: no el cultivador, porque no teniendo mas capi- 
tales que los representados por el mismo pequeño fondo, ni 


otras acumulaciones 6 acopios de frutos, perecería ó se vería 
en los mayores apuros á la menor calamidad que esperimen- 
tase, ya fuese por una mala cosecha, ó por la muerte de su 
ganado, &c, ; tampoco el Estado, porque dividida la propie- 
dad en tan pequeñas fracciones, serian infinitamente mayo- 
res los gastos, como probaremos en uno de nuestros cuadros 
sucesivos, mucho menores los sobrantes para mantener la po- 
blación dedicada á las artes, i por igual razón sería menor la 
riqueza individual dé los terratenientes, sobre los que pudie- 
ra el gobierno imponer sus contribuciones. 
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"La prosperi- 
dad de una na- 
ción no con- 
siste en el au- 
mento de po- 
blación. 


Miseria del 
populoso im- 
perio 

de la China. 


La población 
miserable no 

es útil 
al Estado. 


capitulo y. 

Ecsageracion de las ventajas del aumento de población. 

Volviendo á nuestro asunto principal, presentaremos 
como ultima prueba, de que la prosperidad de una nación 
no consiste esencialmente en su aumento de población, 
las citas de dos respetables economistas, que son Smith i Ar- 
turo Young. Dice el primero: ”Que las relaciones de todos 
los viajeros, aunque discordes en varios puntos, convienen 
sin embargo en ponderar la baratura de los jornales, i la di- 
ficultad que tienen los obreros chinos para mantener sus fa- 
milias: cuando un peón del campo, después de haber cavado 
la tierra un dia entero, ha podido ganar algunos sueldos para 
comprar una pequeña porción de arroz, se va á su casa mui 
contento i satisfecho. La condición es, si cabe, todavía peor 
en los artistas, porque en vez de esperar tranquilamente en 
sus talleres que sus parroquianos vayan á encargarles obras, 
como sucede en Europa, tienen ellos que correr de continuo 
por las calles con las herramientas de su oficio, ofreciendo 
sus servicios, i pidiendo por caridad que se les haga trabajar: 
la pobreza de las últimas clases del pueblo en la China es- 
cede de mucho á cuanto se puede ver aun en las naciones 
mas miserables de Europa. En las cercanías de Cantón hal 
muchos cientos i aun miles de familias que no tienen mas ha- 
bitación que las de sus pequeñas barcas de pescar, que se ha- 
llan sobre los canales i rios. Es tan escaso el sustento que 
pueden proporcionarse aun á costa de los mas duros trabajos, 
que se les ve con frecuencia sacar del agua los residuos i des- 
perdicios mas asquerosos, arrojados por las tripulaciones de 
los buques europeos. Un gato, un perro, i cualquier otro ani- 
mal muerto i medio podrido, es para aquella gente misera- 
ble un objeto de regalo. En todas las grandes ciudades no 
pasa noche en que no se hallen muchos ñiños espjiestos en 
las galles 6 ahogados en sus rios i canales, i se ana.de tam- 
bién quehai gentes espresamente autorizadas para esta hor- 
rible operación, que se convierte en oficio lucrativo.” (1) 

Young dice lo siguiente: ?? Ruego á los que insisten en 
las ventajas de una población numerosa, cualquieia que ( a 
sea, tiendan la vista sobre cierta clase de nuestro pueblo, i 


$MITH ; tom. 1, pág- 


144 i 145, 
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que nos digan después , de qué nos sirve. ¿Se figuran que 
esta casta de mendigos, holgazanes, vagamundos, ladrones i 
rateros, que toda esa infeliz población, de que están atesta- 
das nuestras cárceles, sean de alguna utilidad al Estado? Cada 
uno de ellos es en su vez un peso para la sociedad; ninguno 
cria hijos útiles; ninguno ayuda al movimiento de la empre- 
sa social. Cuando se habla de la población de un pais, es preci- 
so poner aparte esta clase, i no incluir en el cálculo mas que 
los miembros útiles 6 industriosos del pueblo. Se cita un es- 


tado como poderoso porque tiene millones de habitantes: esto 
no prueba nada para su prosperidad; pero si se habla de su 


riqueza industrial, no hai temor de que esté falto de habitan- 
tes. Que la Inglaterra continué, pues, animando i honrando Utiles eonse-^ 
la agricultura, las fábricas i el comercio; que estienda sus ios gobiernos! 
riquezas con la posesión de un gran fondo de industria, i no 
pase pena por su población, ella se formará.” 


Las escelentes mácsimas de Arturo Young nos parecen 
mui aplicables á la España, i deseamos por lo tanto que nues- 


tro sabio gobierno las tome en consideración para los usos 
que puedan convenir mas al Estado. 
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CAPITULO I. 


Formación de ciudades i lugares. 


V ¿u iedad de 
opiniones so- 
bre el orijen 
de los centros 
»¿c población. 


D 


Causas que 
han influido 
en la forma- 
ción de ciuda- 
des i lujare». 


ificil es indicar las causas verdaderas de haberse acu- 
rnuiado la población mas bien en un punto que en otro, por- 
que la cuna de la sociedad está cubierta de una densa nie- 
bla, que no ha podido ser disipada por las exquisitas indaga- 
ciones de los anticuarios, quienes por lo tanto están mui di- 
vididos en sus opiniones; pero deseosos de arrojar alguna 
luz sobre este punto, indicaremos las siguientes causas, si 
bien podrá observarse que no una, sino muchas, han podido, 
i aun han debido concurrir al objeto indicado. 

/■ Después del diluvio universal , del que no 
I podemos dudar sin faltar á nuestra creencia re- 
1.* ) ligiosa, es de presumir que las poblaciones de- 

Inundaciones. \ bieron reunirse en las cimas de los montes 
/ hasta que se hubieran desaguado completamen- 
Vte los terrenos llanos. [1] 

Los terrenos que ofrecen mayores medios 
de subsistencia, i que están bañados por algún 
rio, lago, 6 cerca de manantiales, son los en 
Vque generalmente están fundadas las poblado- 
Vnes. 

Si algunos pueblos están situados á cierta dis- 
tancia de los rios> lagos 6 manantiales, se ob- 
servará que su terreno es feraz, con lo que su- 
>íe los mayores gastos que le acarrea la falta 
de aquel elemento en sus cercanías. 


2. a 

Facilidad de 
comestibles. 


3.» 

Fecundidad 
del suelo. 


[1] Las antiguas tradiciones de la historia de Italia colocan las primeras ha- 
bitación*» de los pueblos en k*9 cimas mas altas db h>» montes, i todo nos con- 
vence de que tos raíles i los terrenos bajos fueron los último* habitados por 
¡o* hombre. (Mícai i, La. Uuiiaaotenki douumo de loa romanos tom. 1. páj;. 
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4. a 

Salobridad 
del clima. 


5. a 

Situación fa- 
vorable á las 
artes. 


6.* 

Necesidad de 
comerciar. 


7. a 

Estaciones in- 
termedias. 


8. a 

Santuarios cé- 
lebres. 


9. a 

Necesidad de 
defenderse. 
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El origen de los centros de población debe Causas que 
buscarse asimismo en la salubridad del clima, influida 
que sino es la causa primitiva, obra á lo menos^ OD a ¿°™^ 
como circunstancia ausiliar i mui precisa. dades i lu^ 
En los terrenos, en que se esplotan algunas gares. 
minas con ventaja, suelen fundarse poblaciones 
(compuestas de los dependientes de ellas, como 
jse observa en Méjico, en donde se han levan- 
tado ciudades i villas mui hermosas, que no 
deben su ecsistencia sino á las circunstancias 
'indicadas. 

Los vendedores i compradores han debido 
elejir un punto central para hacer sus cámbios, 

|i fijar determinadas ferias i mercados; de aquí 
ha nacido en algunas partes la necesidad de fa- 
bricar edificios para conservar los efectos, i su- 
cesivamente la conveniencia de establecerse 
varias familias industriosas, que con el tiempo 
dian ido estendiendo la población. 

Después que se hubieron establecido los cen- 
tros principales de comercio, i á medida que 
fue creciendo la industria i la actividad, se co- 
noció la necesidad de pueblos intermedios para 
que descansaran en ellos los que seguian este 
giro comercial de un punto á otro; así, pues, 
lo que en un principio no fue mas que una mala 
posada, llegó á ser con el curso del tiempo un 
jugar, ó una villa floreciente. 

La gran devoción de los fieles, i la necesidad 
de visitar con frecuencia algún santuario ó her- 
mita de fama i veneración, dio lugar á que al- 
gunos de los que deseaban estar mas inmediatos 
>á este lugar de santidad fabricasen sus casas, i 
^fuesen el fundamento de atraer otras gentes, i 
de formar una población mas ó menos grande, 

.según las circunstancias locales. 

En los países espuestos á continuas incursio- 
nes se suelen escojer los puntos que ofrecen 
j mayores medios de defensa; i cuando es gene- 
ral en el país la inseguridad de personas i pro- 
piedades, suelen acudir muchas gentes á encer- 
rarse en aquel recinto, dando á veces una rá- 
bida i maravillosa estension á la población. 
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Causas que 
han influido 
en la forma- 
ción de ciu- 
dades i lu- 
gares. 


10. a 

Oficios divi 
E.OS. 


11. a 

Propensión 
natural á vi\ir 
eu sociedad. 


12. a 

Miras políti- 
cas de los con- 
quistadores. 


13. a 

Ambición de 
algunos prín- 
cipes. 


14. a 

Prodigalida- 
des de los 
príncipes. 



Este fue el origen de la famosa Venecia, for- 
mada por la reunión de los pueblos vénetos, 
que hostigados por los bárbaros se refugiaron 
en el siglo V a las islas que se hallan en la 
parte superior del Adriático, entre la confluen- 
cia del Adige i del Piave. 

La necesidad de oir misa i la palabra de Dios, 
i asimismo la de frecuentar los sacramentos, i 
de ejercer los demas actos de religión, ha sido 
causa del establecimiento de algunas aldeas 
centrales, á las que pudieran acudir los fieles 
con facilidad desde todos los puntos de la cir- 
cunferencia. 

El grande estímulo del hombre por adquirir 
goces i comodidades i por tener objetos que le 
diviertan, i testigos que admiren su mérito i 
virtudes, i á la vista de los cuales pueda osten- 
tar su lujo, su vanidad i su importancia, fue 
también otra de las causas que influyeron en la 
formación de los centros de población. [1] 
lia contribuida asimismo al objeto que se 
discute el sistema de los antiguos en formal 
colonias dependientes de sus respectivos go- 
biernos, i la vanidad de algunos conquistadores 
en fundar ciudades i villas para que trasmitie- 
sen sus nombres á la mas remota posteridad. 

Deseoso Constantino de poseer una nueva ca- 
pital, mando que los habitantes del Asia menoi 
fabricasen casas de mucho costo en Constan- 
tinopla ; i para obligarlos mas fuertemente 
promulgo una lei que ordenaba, que los que no 
hubieran construido algún edificio en dicho 
punto de Constantinopla, no podrían trasmitir 
á sus herederos la posesión de sus haciendas. 

Para animar mas esta población, regalo el ci- 
tado emperador á algunos de sus favoritos los 
palacios que había mandado edificar por su 
cuenta en aquella capital; levanto á sus espen- 
sas un teatro, un anfiteatro, baños públicos, igle- 


[1] La tendencia del hombre á vivir en sociedad la esplica Séneca en una 
de sus sentencias cuando dice, ”que no hai quien guste vivir en la soledad aun- 
que en ella pudiera proporcionarse todos los goces de esta \ida. Nkmo >.st l 
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15. a 

Trabas pues- 
tas al 
domicilio. 


16. a 

Privilegios á 
los mercantes. 


SI 

‘siaS í tribunales; hizo que se distribuyesen á la bausas 

i i ,.111 * -X *\ . 1- han influida 

jplebe cantidades de vino, aceite, pan, trigo, di- en dicha for- 
mero, &c.;i desplego la mas decidida protec- macion de 

\ i - , r ° ~ i j , / • i ciudades i lu* 

cion i ardiente empeño por levantar rapida- gares, 
•mente este gran centro de población. 

En los tiempos feudales, i cuando estaban 
mas acalorados los partidos, é incierta la suerte 
|de los estados, recelosos los señores de que sus 
colonos i siervos se les sublevasen, los obliga- 
ban á residir en puntos determinados de reu- 
nión para que la policia pudiera velar sobre 
k ellos. 

Con el fin de evitar los fraudes, 6 con el de 
aumentar la concurrencia comercial, han solido 
jlos gobiernos conceder varios privilegios á las 
ferias i mercados, i aun mandar que no fuera 
(válido todo contrato que se hubiera estipulado 
fuera de ellos. He aquí, pues, otro medio, aun- 
que violento, de formar centros de población. 


CAPITULO IL 

De las ciudades capitales. 

Parece á primera vista que las ciudades capitales de mu- Las ciudades 
cha población causan la ruina de los estados. Algunos así® a P itales t! 011 

i r . r* i i , , ° ó no la ruma 

lo creen, i no sin razones fundadas, tanto porque son en deiosestartos:' 

realidad los centros de inmoralidad i corrupción, como por- 
que pretenden que absorven toda la sustancia de los pue- 
blos dependientes; pero en contra de este argumento tene- 
mos á la vista la gran prosperidad á que han llegado la 
Inglaterra i la Francia, cuyas capitales son las mas popu-i 
losas, pues que la primera pasa de un millón i trescientas 
mil almas, i la segunda se aprocsima á novecientas mil; i 
vemos asimismo otra porción de ciudades de mas de cien 
mil almas sin que se verifiquen los temores de que absor- 
van toda la sustancia de los pueblos subalternos, porque 
también las riquezas circulan por éstos. Considerando aho- 
ra esta cuestión por todos sus aspectos ecoíi&micos, será pre- Las ciudades 
ciso convenir en que las ciudades grandes proporcionan ahor- grandes pro- 
ros mrmitamente mayores que las pequeñas; hablamos en la industriales, 
parte industrial, porque si se considera la individual de las 
familias, es indudable que sucede todo lo contrario. 
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Desventajas 
de las ciuda 
de* pequeñas 


Para aclarar mas esta cuestión daremos una idea de las 
ventajas que se hallan en las ciudades grandes respecto de las 
pequeñas, cuyos cálculos hacen inclinar la balanza á favor de 
las primeras. 

1 . a No ofreciendo en general las ciudades pequeñas opor- 
tunidad parala asociación i división de trabajos, no pueden 

hacerse éstos con el ahorro de molestia, indicado en las lec- 
ciones precedentes. 

2. a Es considerable el ahorro de tiempo que se consigue 
para la ejecución de las operaciones comerciales en un centro 
de población de cien mil almas respecto de diez puntos fe* 
ciudades de á diez mil cada una, aunque se hallen á distan- 
cias proporcionadas. 

3. a En las ciudades pequeñas, en las que no puede haber 
fábricas en grande por falta del necesario consumo, debe cada 
familia, 6 la mayor parte, proveerse con su propia industria; 
lo que forma un aumento de gastos, de utensilios i locales, 

4. a Una casa fabricada aisladamente necesita de cuatro 
paredes maestras, metida entre dos colaterales le bastan dos, 
i si las hubiera por los tres frentes no tendria que construir 
mas que la fachada principal; i se ahorraría por este medio 
el espacio i la materia. 

5. a La falta de ocupación en los obreros es mas común 
en las ciudades pequeñas que en las grandes, i lo prueba la 
emigración frecuente de los artistas desde aquellas á éstas; 
de lo que resulta disminución de la fuerza productora, i por 
consiguiente de la masa. 

6. a No es tan fácil perfeccionar en las poblaciones peque- 
ñas los objetos de ornato i agrado, ni tampoco los artísticos, 
porque generalmente todos los genios concurren á las capi- 
tales, i no quedan en los pueblos cortos mas que los mediano» 
talentos. 

7. a Aunque la duración de la vida parece mayor en el 
campo que en las capitales, son en éstas menores los mo- 
mentos de ociosidad i de fastidio; i como se debe rebajar del 
verdadero cálculo el tiempo en que se duerme i en el que se 
vive con miseria, con incomodidad, con descontento i con 
privaciones, si se suma la parte útil, podra decirse que es 
mayor la vida en las capitales. 

8. a En las ciudades pequeñas, como que son pocos los 
contribuyentes parala creación de obras públicas, no podrán 
éstas pasar de una sencilla mediocridad, ni hacerse sino mui 
lentamente. 
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1. a La facilidad que hái en una ciudad grande de coches, 
diligencias, carros, caballos, mozos de cordel, i demas medios gandes ó rl 
que facilitan los trasportes, ahorra inmensa fatiga tanto en los pítales, 
negocios comerciales como en los objetos de pura necesidad 

i placer. 

2. a Por las razones que acabamos de esponer se verá asi- 
mismo el grande ahorro de tiempo, tanto en el empleo de los 
capitales, como en la pronta adquisición de materias prime* 
ras, i en la rápida venta de los objetos manufacturados; siendo 
no menos obvio que es mui corta la suma de los momentos 
trascurridos entre una necesidad creada i otra satisfecha. 

3. a En los centros de gran población se ahorran mu- 
chos gastos i materias sobre los faroles para el alumbra- 
do, de cuyo beneficio disfruta mayor número de familias, si 
las casas son de muchos pisos, i están mui recojidas. Por 
igual principio estará mejor servida la población con menor 
número de campanas , reloj es , bombas para, apagar los in- 
cendios . , centinelas , médicos , escuelas , fyc. 

4. a Estando mui recojida la población se ahorran muchos 
espacios, como son casas de ayuntamiento, iglesias, bibliote- 
cas, archivos, hospitales, cuarteles, plazas, paseos públicos, 
canales navegables, lavaderos &c, pudiendo calcularse que 
algunos de dichos objetos que sirven para una población de 
cien mil almas deberían multiplicarse en cuantas ciudades 
pequeñas fuera preciso reunir para completar igual pobla- 
ción. 

5. a Siendo en las poblaciones grandes mayor la riqueza, 
mayores los estímulos del consumo, i en igual proporción 
mas pronto i mas seguro el despacho de todos los productos 
rurales 6 artísticos, el aumento de éstos tiene que ser mucho 
mayor que en las poblaciones pequeñas á igualdad de habi- 
tantes, á lo que contribuye asimismo el rápido í continuado 
paso de las mercaderías de una mano á otra. 

6. a De que todas las operaciones físicas é intelectuales 
deban adquirir una perfección mayor en las capitales no pue- 
de dudarse al considerar que en ellas se hallan reunidos to- 
dos los centros de instrucción, como universidades, cáte-* 
dras, bibliotecas, museos, gabinetes de ciencias físicas, jardi- 
nes botánicos, i otros establecimientos, así eomo los mejores 
profesores. 

7. a Estando reunidos en las grandes poblaciones los fa- 
cultativos mas hábiles, como médicos, cirujanos, comadrones, 
oculistas, dentistas, &e. í hallándose igualmente las mejoré^ 
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las mejores medicinas, debiera ser mucho mayor la vida de 
los hombres que en los pueblos de provincia, en donde ca- 
recen de los citados beneficios, si no conspirasen contra la 
salud de los ciudadanos voluptuosos la inmoralidad i el vicio, 
que son mas comunes en las capitales, del mismo modo que 
las fuertes pasiones; por lo que ocurren suicidios, i otros os- 
ee sos. 

8." Solo en las ciudades grandes pueden abrirse con buen 
resultado suscriciones para obras públicas 6 de beneficencia, 
i solo en ellas pueden emprenderse operaciones (pie requie- 
ran el apronto de cuantiosos fondos. 

CAPITULO III. 

Objeciones contra tas grandes ciudades. 

Citaremos en el entretanto varias objeciones de culebros 
escritores, i asimismo las razones que se otreeen en eontra de 
las grandes poblaciones, eon la idea de que esta Util discusión 
arroje la debida claridad sobre la materia. 

Hablando Peccaria de los obstáculos que se oponen al 
aumento de la población dice: "La sesta causa de la despo- 
blación es la acumulación di* gente* en las ciudades á espen- 
sas de la agricultura i de las artes; siendo por tal razón mas 
caros los precios de las subsistencias, necesita el hombre de 
una cantidad mayor de trabajo para suplir sus necesidades o 
los oh|ctos de comodidad. 

Se abandonan por lo tanto los oficios mas útiles i produc- 
tivos, i los hombres corren a las ciudades, en donde* las artes 
del lujo i de la intemperancia suministran mayores recursos 
con menor molestia. Así, pues, crecerá la aparente población; 
pero disminuirá la ve rdadera." [1] 

" Las ciudades escesivamente grandes i populosas, dice 
Hume, ademas de ser destructoras de la prosperidad social, 
son causa de infinitos desórdenes de toda especie. Atrayen- 
do de las provincias las provisiones para su sustento, produ- 
cen dos electos contrarios, á saber: la escasez en éstas por 
un esceso do csportacion, i la carestía en las ciudades por el 
aumento de gastos de trasporte, ganancia de negociantes i 


[I] Diccixu, tom. 1. ¡vág. 85 i 86, 
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■especuladores, i aun por el monopolio que suele aparecer 
con frecuencia. [!] .... 

^Setecientos habitantes dan diez matrimonios, según la Young. 
autoridad de Young, en los pueblos de provincia; setecien- 
tos mil que tiene Londres deberían dar diez mil en propor- 
ción; mas no dan sino dos mil trescientos cincuenta. ¡Qué 
diferencia tan enorme!” [2] 

Añade el mismo autor, ”que la estraordinaria estension Idem, 
de Londres es perjudicial á la población de Inglatera, i da 
por prueba la proporción que media entre los nacidos i muer- 
tos. La diferencia entre las grandes poblaciones i las del cam- 
po ha sido calculada por el ingenioso Mr.Bertrand [3], i va- 
luada como de cuarenta i tres á veinte i cinco, i si de algo 
debemos admirarnos es de que no sea mayor en Londres. 

Esta diferencia se debe principalmente al gran número de 
gentes que viven amontonadas en un pequeño espacio, i á la 
gran cantidad de carbón de piedra que se consume: no nos 
debe, pues, sorprender la gran mortandad de los habitan- 
tes de esta ciudad de Londres, si tenemos en consideración 
lo que refiere Mr. Hanway, relativo á los niños, á saber: que 
en los pueblos distantes cincuenta, ciento, 6 doscientas mi- 
llas de Lóndres solo mueren catorce ó diez i seis sobre 
ciento; pero que en Lóndres mueren setenta 6 sesenta por 
lo menos. ” W 

Filangieri, que también es mui opuesto á las grandes ciu- FilangíerL 
dades, después de varias razones que alega para sostener su 
opinión, dice: ”para buscar un remedio á este mal un prínci- 
pe de nuestros tiempos ha prohibido á todos los hacendados 
de su reino la residencia fija en las ciudades; pero ninguna 
lei ha obtenido menos su intento que ésta, porque en vez de 
protejer la agricultura, la ha degradado, i la población de las 
ciudades en vez de disminuirse se ha aumentado.” [5‘ 

Otras muchas autoridades podríamos presentar sobre los Refutación, 
males que acarrea el engrandecimiento de las capitales; pero 
podrán bastar las que acabamos de citar, i nos limitaremos 
por lo tanto á dar algunas aclaraciones sobre ellas sin atre- 
vernos á negar absolutamente los fundamentos en que apo- 

[1] Hume, Discursos sobre el número de habitantes entre algunas ciudades 
antiguas. 

[2] Young, tom. 9, pág. 270. 

[3] Memorias de la sociedad de Berna, 1765, segundg parte, pág. 81. 

ríj Young, tom. 9, pág. 263. * 1 A& 

[5] Filangieri, tom. 1, pág. 320. 
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yan sus razones, i sin poder convenir tampoco con todas ella?. 
Los motivos que tenemos para este justo desacuerdo son los 
siguientes: 

íYinura rA- l.° Porque si es cierto que en las ciudades se monopoli- 

7.o!i de nuestra £ veces los géneros de consumo, ó adquieren a lo menos 

mi^nua. p rec j og mu ¡ altos, no dejan las poblaciones campestres de 
hallar su utilidad en este giro; i así se ve que valen infinita- 
mente mas los fondos i los frutos á igualdad de circunstan- 
cias cerca de dichas capitales. El único inconveniente de la 
escasez en que pueden quedar dichos pueblos por su dema- 
siada esportacion, se remedia prontamente comprando con 
el dinero que han sacado de la capital, los mismos electos de 
que están provistos los pueblos vecinos. Así es, que teniendo 
el aldeano seguridad del despacho de sus frutos, aumenta su 
trabajo, i por consiguiente la producción; i es bien cierto que 
no hai población en todo un reino que no quisiera hallarse al 
lado de una gran ciudad, para disfrutar del indicado bene- 
ficio. 

s^umla ra- 2.° Porque no perjudica a la prosperidad nacional que 
7 ;;;V ,, - f “ UCSU ' a un tan te del campo se pase á la capital, siempre (pie sea, 

& * como generalmente sueede, con el objeto de ganar mejor su 

subsistencia; i es asimismo un recurso, ó un alivio para una 
población agrícola 6 fabril la facilidad de que sean trasplan- 
tados útilmente á otro punto los brazos sobrantes, que au- 
mentando la concurrencia debían aumentar la miseria dismi- 


nuyendo el jornal. Así, pues, se ve el erróneo cálculo de 
Young ”que para alejar al aldeano de las ciudades quisiera 
que se estableciesen impuestos mui gravosos; i aun añade, 
que desearía que el vivir en Londres fuese diez veces mas 


F,i ráii' íí Opi- 
nión 

«le Young. 


caro;” [1] ,,que en vez de favorecer los proyectos para 
que los géneros se vendiesen mas baratos en Londres, se de- 
bería hacer todo lo contrario;” [2] „i finalmente, que se de- 
biera establecer un tal sistema de gastos que arredrase á cuan- 
tos se presentasen en dicha capital todos los dias, i que ale- 
jase á muchos de los que ya están establecidos en ella.” [3] 
Esta furiosa (declamación contraías capitales nos parece 
intempestiva é impolítica, porque se ve que teniendo Young 
á la vista un solo objeto de utilidad, sacrifica á él por sistema 
otras ventajas infinitamente superiores, i que puede compa- 


[1 ] You*g, tora. 9, p<*g. 266. 

f‘2] Id. id. pág. 268. 

[3] Id. id. pág. 269. 
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rarse á quien tratase de alejar de sus posesiones una acequia 
de riego por temor de que soltándose la presa inundase sus 
tierras. 

3. ° Porque si bien es cierto que es mayor el número de Tercera ra- 
matrimonios en el campo que en las ciudades, se debe en gran zon(le nuestra 
parte á la menor previsión de los aldeanos; lo que ciertamen- 1 ne, S ultM - 
te no puede considerarse como una virtud recomendable, se- 
gún hemos demostrado anteriormente, i por lo tanto nada 

prueba en contra de las grandes poblaciones. 

4. ° Porque no debe atribuirse á la infección atmosférica 9 uarta raz í ) . u 

, 1 , i j . . de nuestra di* 

la mayor mortandad que se observa en las grandes poblacio- 
nes; pues que si se analiza bien la vida del aldeano, está mu- 
cho mas espuesta á peligrar por falta de salubridad. I sino 
véanse nuestros campesinos, que respiran de continuo las 
corrompidas exhalaciones de las cuadras i corrales, que siem- 
pre están pegadas á sus dormitorios, i á veces sin que los se- 
pare ni un miserable tabique; el estiércol que sacan de 
dichas caballerizas lo depositan á la misma puerta de sus ha- 
bitaciones, por manera que puede decirse que viven en una 
atmosfera de putrefacción. A estos inconvenientes deben agre- 
garse el de la continua humedad i el del aire que pasa por to- 
das las rendijas de puertas i ventanas, i otras desventajas i 
privaciones, que deciden la cuestión á favor de los habitan- 
tes de las grandes poblaciones. 

Las verdaderas causas de la mayor mortandad en las ciu- Causas (lc ,a 
aades son los entermos que se envían del campo a los hospi- tamíad en las 
tales civiles; los niños espositos, muchos de los cuales vienen ciudades, 
asimismo del campo; los pobres aldeanos, que faltos de salud 
i de medios, pasan ápordiosear á dichos pueblos; las cárceles 
i hospicios, en los que se abrigan muchas gentes de fuera de la 
ciudad; los hospitales militares; el esceso en la comida; el 
abuso de los licores; i la mayor fuerza de las pasiones. 

De tantas razones que acabamos de esponer, tan solo las 
tres últimas pueden considerarse como vicio inherente á la 
grande acumulación de habitantes en*un solo punto; pero aun 
éstas influyen menos en el número de muertos que las res- 
tantes. 

5. ° Porque la prosperidad nacional puede ir en aumento Quinta razo.* 
con la población de las capitales, sin que sea un obstáculo la de nuestra di- 
falta de residencia de muchos propietarios en el campo. No ver s euc,a * 
negamos sin embargo, que seria tan perjudicial que todos se 
retirasen del campo para vivir en las capitales dejando con- 
fiados sus bienes á arrendatarios 6 administradores, como que 
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se les obligase á no separarse de sus propiedades. Suponiendo, 
pues, que todos los propietarios se estableciesen en el centro 
de sus haciendas, en tal caso seria menor la masa general de 
los consumos, i de aquí resultarían tres daños á la agricultura 
á saber: disminución de trabajo, de materias, i de precio en 
razón de la menor demanda; disminución de artistas, 6 su mi- 
seria siendo superior su número á la obra que se ecsijiera de 
ellos; disminución de estímulo, esmero i atención de parte 
délos propietarios, faltando el objeto principal que pone en 
movimiento dichos resortes de la industria, que son los pla- 
ceres, las comodidades i los goces. 

i, os gobiernos Es preciso, pues, que los gobiernos sábios eviten los es- 
coirmucho bremos i establezcan un justo medio en este ramo, porque t; 
pulso i con fatal puede ser el uno como el otro. Este justo medio pued 
acertada pre- fjj arse mas bien con premios, honores, i distinciones, 6 con la 
escitacion del entusiasmo patrio, que con amenazas, rigores, 
trabas, ó prohibiciones. 
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CAPITULO I. 


De los matrimonios. 
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*01110 ya hemos demostrado que la población tiende á causas deiau* 
nivelarse con los medios de subsistencia, es su efecto inme- mentoidismi- 
diato que los matrimonios aumenten 6 disminuyan, según 
áea mayor ó menor la mortandad, ó según aumenten ó dis- 
minuyan los recursos. 

Siendo mui pocos los paises en que la previsión puede 
ejercer el necesario influjo, se tiene observado que á los ma- nivelan la pa- 
trimonios escedentes suele suceder una mortandad mayor, i ilación, 
á ésta un aumento de matrimonios, de modo que aunque el 
hombre no quiera, se ve arrastrado por el impulso de las cau- 
sas naturales á establecer aquel justo nivel, que su falta de 
cálculo no le permite conocer. 

Hai entre los matrimonios varias anomalías, que descri- 
biremos en los números siguientes. 

En los paises meridionales se desarrolla mas Fuerzas 

pronto la naturaleza, i son las mugeres aptas al aumen í° eí * 
1 , . •/, ~ i los matrimo- 

matrimonio a los doce o catorce anos, líos hom- n i os , 

bres á los diez i seis; i como para abrazar una 
carrera por espinosa i comprometida que sea, 
hai mas pronta resolución en los que tienen me- 
nos edad i menos esperiencia, porque se paran 
poco á meditar en los inconvenientes, es mayor 
el número de los matrimonios en dichos paises 
meridionales que entre los flemáticos i reflec- 
sivos pueblos del septentrión. 

En todos los paises se aumentan los matri- 
monios en los años de fertilidad. Podríamos ci- 
^tar varios ejemplos que acreditan esta verdad, 
li veríamos por lo, menos una cuarta parte mas 
k que en los años estériles,. 
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Muchas personas que se conservan solteras 
^por falta de medios para mantener una familia, 
.abrazan el estado del matrimonio tan pronto co— 
'mo muere alguno de sus parientes que les tras- 
>mite sus bienes. 

Í Como la emigración deja puestos vacantes del 
mismo modo que la muerte, pasan á ser ocupa- 
dos por otros que sin la indicada causa habrian 
debido conservarse en su estado célibe. 

✓ Cuando las artes i oficios prosperan de modo 
/ que hasta los muchachos de cinco o seis anos pue- 
1 den ganar su comida, se animan aun los mas 
\ miserables á contraer matrimonio, i desean el 
\ aumento de prole, porque en ella cifran una 
parte de sus comodidades. Hablando Smith de 
la América Septentrional dice: ”Una viuda jo- 
ven con cuatro 6 cinco hijos, á la que tan difícil 
seria hallar en Europa un segundo marido en la 
clase media 6 en la inferior, es allí las mas veces 
un partido buscado i apetecido como una gran 
fortuna. El valor de los hijos es el mejor aliciente 
.que se puede presentar al matrimonio.” [1] 
Muchos jovenes se precipitan á casarse por 
ecsimirse del servicio militar; i esta clase de ma- 
trimonios es mayor siempre que se anuncia la 
procsimidad de quintas i de reemplazos de los 
ejércitos; pero como no han contado previamen- 
I te con los medios de mantener sus obligaciones, 
suelen estos matrimonios ser productivos de 
miseria i de mayor mortandad. 

Tanto Hume como Malthus suponen que el 
í permiso del infanticidio, concedido por los chi- 
1 nos i por algún otro pais del oriente, ha fomen- 
tado los matrimonios quitando uno de los obs- 
I táculos que se oponían á ellos, cual era el au- 


gmento de familia. 

r Losjudíos se han multiplicado siempre con- 
siderablemente, porque consideran como una 
«/infamia i maldición el no tener hijos, i también 
yporque todos esperan que de su tronco pueda 
y nacer un dia su deseado Mesias. 


[1] SatiTH, tom. 1, ¡>ág. 42. 
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El respeto i la obediencia de los hijos en la 
China continua, según Duhalde, hasta después 
de la muerte de los padres, á los que tributan 
los mismos homenages que durante la vida; por 
esta razón es grande el empeño de todo chino 
'en casar á sus hijos para que perpetuándose las 
generaciones, se perpetúen asimismo estos ho- 
nores, á los que ellos dan tanta importancia. [1] 
En 1623 que fué la época de mayor despo- 
blación en España, se mando que todos los bie- 
nes confiscados fuesen invertidos en dotes gra- 
tuitas. Aun en la actualidad se reparten todos 
los años muchas de ellas por fondos de loteria, 
de cruzada, i por otros ramos, así como por el 
bolsillo secreto de S. M. 

Los legisladores antigüos i modernos han 
tratado de multiplicar los matrimonios por me- 
dio de premios i castigos, según esplicaremos 
mas adelante; por ahora citaremos tan solo la 
opinión de Genovesi, contraria á dichas leyes, 
cuando dice: ’’¿A qué fin ese gritar de los polí- 
ticos población ) población, pues si no esta arre- 
glada á las subsistencias de un pais, puede ser la 
causa mas terrible de miseria i de ruina?” [2] 


Fuerzas 
de aumento 
en los matri- 
monios. 


CAPITULO II. 


Causas de disminución en los matrimonios . 

I Se disminuye el numero de los matrimonios Causas que 
cuando en los cálculos de la previsión entran disminuyen 
los gastos del desposorio i sus consecuencias, el* os 
temor de no poder vivir con igual anchura, la 
necesidad de renunciar á eiertos hábitos invete- 
rados, la precisión de dar un ejercicio mas pesa- 
do á las fuerzas físicas i morales á fin de subvenir 
á las necesidades de una familia, la desconfianza 
de dar una esmerada educación á los hijos, i la 
repugnancia de renunciar á la independencia na- 
tural* 


[U Dühaldk, tom. 1 pííg. 303. 
[2] Gbxoyesi, tom. 1, pág. 123. 
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5 A medida que crece la población son meno- 
res las situaciones en que puede un individuo 
proporcionarse los medios de subsistencia, i de- 
ben por lo tanto disminuir los matrimonios. 

Í En los paises desmoralizados i corrompidos 
está mas introducida la galantería i la tendencia 
a disfrutar de los placeres, i á participar de las 
ventajas de la empresa matrimonial sin haber 
tomado en ella ninguna acción. Augusto, que 
fue uno de los hombres mas libertinos de su si- 
glo, no pudo reprimir esta corrupción con la 
fuerza de las leyes, lo que fue fácil á Vespasiano 
con el ejemplo de sus virtudes. 

0 C En los paises en que se permite la poligamia 
¿mía. a se disminuyen tantos matrimonios en cuántas 
^mugeres escedentes toma el marido. 

* Siendo en el Indostan un gran deshonor des- 
o ycender de la clase en que uno ha nacido, se re- 
n civil, «z traen muchos de contraer matrimonio por temor 
yde no poder suplir con sus recursos á los mayo- 
(jes gastos que eroga el aumento de familia. 

! Formando las mugeres entre los tártaros 
una especie de patrimonio por servicios físicos 
que prestan, i por el cuidado particular con que 
saben dirijirel ganado, que es su principal rique- 
za, son buscadas con ansia, i compradas de los pa- 
dres; por lo que se quedan sin casar algunos po- 
bres, que no pueden desembolsar las sumas que 
se ecsijen. [1] 

/ Según Chardin, son tan costosas las bodas 
l en Pérsia, que muchos tienen que renunciar al 
? J matrimonio por no arruinarse: esto mismo se ve 
,oesho.<T confirmado por los viajeros rusos, quienes afir- 
j man que solo los ricos se casan temprano en 
^aquellos paises. [2] 

x Una lei de Berna prevenia que no pudiese 
o V casarse el aldeano que no poseyese las armas i 
sábi&i J *d equipo necesario para la milicia; con lo que 
\ se conseguía el doble objeto de escitár en el puc- 
§ blo mayores grados de industria i actividad para 
\no quedar privados de aquella prerrogativa. 

Malthi’ 8, Ensayos sobre el principio de la población, tom. 1, 
Descubrimientos de los rusos, toiu. 1, pág. 2V3. 
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Las horrendas tropelías ejercidas por los ba- Causas que 
jaes de Oriente han empobrecido al pueblo de disminuyen 
| tal modo, que privándole de los medios de man- os matnmo “ 
tener una familia, le han hecho mirar con cierta 
|indiferencia al bello secso, i recurrir á otros me- 
dios supletorios los mas torpes, abominables, ó 
irritantes á la naturaleza. 

Habiendo establecido los señores, bajo el sistema 
.feudal, que ninguno de sus siervos pudiera casarse 
sin su licencia, se retardaban los matrimonios, 6 
tse renunciaba á ellos por no poder, ó por no que- 
rer pagar las sumas que se les solían imponer. 

Se disminuyo asimismo el número de matri- 
monios en la India á causa de las muchas trabas 
que fijo el legislador, determinando las cualida- 
des que debieran concurrir en los contrayentes. 

De esta clase son las leyes que antiguamente 
rejian en Europa relativas á no permitir el ma- 
trimonio á las personas que no estuvieran fuera 
del sétimo grado de parentesco; i lo fue asimis- 
mo la que se promulgó en tiempo de Enrique I 
'de Inglaterra, prescribiendo que ninguna viuda 
pudiera contraer segundas nupcias hasta que no 
.hubieran pasado los doce meses de luto. 

Cuando el servicio de la milicia no es de 
corta duración, ó no se toman para él jovenes 
mui tiernos que al concluir su servicio queden 
todavía en buena edad para aplicarse al trabajo 
i ser virtuosos padres de familia, dejan de cele- 
brarse algunos matrimonios. 

La mucha propiedad vinculada á favor del 
primogénito escluye del matrimonio á veces á 
tocho, diez ó mas individuos robustos de una fa- 
milia, por carecer de los medios para sostener 
las pesadas cargas de aquel estado. 

El gobierno del Tibet, inclinado mas bien á 
reprimir que á estender la población, escluye 
casi siempre á los casados de los honores i de 
los primeros destinos, lo que debe ser cierta- 
mente un grande obstáculo para los matrimo- 
nios. [1] 


1] Embajada de Turner ftl Tibet, parte scg. , cap. 1, p%- 1?r 2. 
lOM* 2 . 5 
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16 ? 

Privilegios de 
los celibatos. 


Constantino dispensó todo su favor á los que 
se dedicasen al estado virginal, ó de la continen- 
cia, concediéndoles el privilegio de que pudie- 
ran disponer de sus bienes antes de la edad 
marcada por las leyes. Estos mismos sentimien- 
tos religiosos, que son mas dominantes en los 
paises católicos que en los protestantes, son cau- 
sa de que en estos últimos sea mayor su pobla- 
ción. 
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Clima. 


2 o 

Pobreza. 
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Mortandad. 
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E 1 1 1 i l ración. 


5? 

Opiló íiiff» re- 
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CAPITULO III. 

De los nacimientos . 

Palas encarece la fecundidad de las mugeres 
calmucas; i Bufón la de las negras. También 
^convienen todos en que las de Escocia son sa- 
linamente prolificas siendo mui frecuente el nú- 
mero de seis hijos por cada matrimonio. 

La esterilidad, que es tan común entre las 
mugeres de las clases mas elevadas, rara vez se 
|observa entre la gente común; de lo que pue- 
de ser una causa mui poderosa el mismo lujo, 
Ique inflamando la pasión por el deleite, debili- 
ta siempre, i á veces destruye las facultades de 
da generación. [1] 

La misma razón que hemos alegado para el 
aumento de matrimonios, que es la mortandad, 
ecsiste con respecto á los nacimientos : pues que 
éstos son un efecto necesario de aquella causa. 

Lo mismo diremos de la emigración, porque 
de igual modo influye en el aumento de los na- 
cimientos. 

Los libros sagrados de los antiguos persas 
prometen que en el dia del juicio los hijos fa- 
bricarán un puente para pasar al para i so de la 
felicidad ;i quién no deseará contraer matrimo- 
nio supuesta aquella forzosa condición para sal- 
ivarse? También Mahoma i Zoroastro ofrecie- 
ron grandes premios por la multiplicación del 
.género humano. 

o 


[\] S.'íith j torn. 1, p*«g. lbu i luí. 
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Era tan fuerte la opinión que reinaba en Es- 
parta en este ramo, que se cuenta de un tal Der- 
cillidas, general famoso de aquella república, á 
quien un joven no quiso ceder su asiento en la 
asamblea, sin embargo del gran respeto que se 
I tenia á los ancianos, diciéndole, „yo no me le- 
vanto porque tú no dejas un hijo que pueda ha- 
cer otro tanto conmigo cuando yo sea viejo.” 


I o 

• 

Estado sal- 
vaje. 


2 o 

Poligámia. 


3 f 

Matrimonios 

tardios. 


4 ?. 

Carestía i ma- 
los alimentos. 


5 o 

9 

Corrupción de 
•ostumbres. 


Los pueblos salvajes en general muestran la 
mayor indiferencia por las mugeres, porque 
siendo mui precaria su subsistencia, i viéndose 
1 amenazados de continuo por los enemigos, no 
gozan de aquella tranquilidad de ánimo, tan ne- 
cesaria para dedicarse á los placeres del matri- 
monio, i mucho menos para encargarse de la de- 
fensa de su familia, cuando difícilmente pueden 
^proveer á la suya. 

Se tiene observado que las familias cristia- 
nas establecidas én el imperio turco i bajo el 
mismo clima tienen en general mas hijos que 
lias otomanas que usan de la poligamia, ademas 
de que con el aumento de mugeres que toma 
Icada mahometano se disminuyen otros tantos 
matrimonios, que son la verdadera fuente de la 
útil procreación. [1] 

Cuanto mas se adelanta la edad en los que con- 
traen matrimonio, es tanto menor el tiempo que 
C queda al desarrollo de la fecundidad. 

Es innegable que en los años de malas cose- 
chas son menores los matrimonios, i de consi- 
guiente menor la procreación. Palas observa 
(que los osciacos del Oby en la Siberia tienen 
pocos hijos, i lo atribuye á sus malos alimentos. 
~ En los países en donde reina el desenfreno i 
j la licencia son incomparablemente menores los 
c matrimonios, i por igual razón los nacimientos. 


Causas que 
disminuyen 
los naci- 
mientos. 


ti] Yolriey esplica esté fenómeno diciendo que la poligamia i los matrimo- 
nios precoces de los turcos enervan sus potencias, i son causa de que muchas ve- 
nes se vean á los 30 anos en la incapacidad de fecundar el terreno productivo. 
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CAPITULO IV. 

Fomento de los matrimonios . 


1 3 

Dolor físico. 


O 3 

Dsclusion de 
los placeres. 
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D isminucion 
de 

gravamen. 


1 ° 

Libei lad. 




Una lei de Esparta condenaba á los solteros 
rancios á ser conducidos á los altares en un dia 
de solemnidad, i á ser allí azotados por las mu- 
geres. 

Podia asimismo el magistrado de aquella re- 
pública mandar que los celibatos diesen una 
vuelta por la plaza desnudos i en la estación del 
invierno, obligándoles á cantar algunos versos 
reducidos á confesar que merecían aquel casti- 
'go por haber sido desobedientes á las leyes. 
Los celibatos no podian asistir á los combates 
j que se celebraban en la citada república de Es- 
^ parta entre las vírgenes medio desnudas. 

Todo espartano que tenia tres hijos quedaba 
esento de la guardia nocturna, i el que tenia 
cuatro lo estaba de todo impuesto del gobierno. 

En Roma también eran esceptuados de los 
trabajos los libertos que tuviesen cuatro hijos; 
i cualquier romano, que al morir dejaba tres na- 
cidos en la capital, cuatro en Italia i cinco en 
las demas provincias era, libertado de todo gra- 
vamen ¡personal; i de aquí se ha tomado aquel 
derecho tan conocido de tres, cuatro i cinco 
:hÍjos. 

Las mugeres de sangre limpia con tres hijos 
que tuviesen, i las libertas con cuatro, salían de 
aquella perpetua tutela en que las retenían las 
antiguas leyes romanas. 

Numa mando que el padre, que hubiese da- 
do licencia á su hijo para casarse, no tuviera ya 
derecho de venderlo: con esta perspectiva de 
libertad trato aquel lejislador de escitar en los 
Tijos el deseo de contraer matrimonio. 

Romulo concedió las mayores prerogativas á 
|los padres de familia, otorgo estensos derechos 
á los maridos sobre las mugeres, i á los padres 
^sobre los hijos, i cada uno de estos últimos ser- 
. yia de un ano de dispensa en la edad que las lc~ 


6 ? 

Combinacio- 
nes de la am- 
bición i del in- 
terés. 


^ o 

t . 


Pérdidas de 
derecho. 


8 f 

Privación del 
derecho de he- 


reneia. 


9? 

Multas. 


10 ° 

Pégalos i pen- 
siones. 


11 ? 

Esoncion de 
derechos. 


37 

.yes marcaban para obtener los varios empleos 
j de la magistratura. 

En Atenas ni los oradores ni los comandan- 
Ites del ejercito, podian ser admitidos al gobier- 
.no de la república sin tener hijos. 

Cuando la España llego en 1623 al funesto 
grado de despoblación que es bien conocido, se 
trató de dar el posible fomento prometiendo los 
siguientes privilegios: l.° A los que se casasen 
antes de los diez i ocho años el de que pudie- 
ran administrar sus bienes i los de sus mugeres. 

2. ° A los que se casasen cumplidos los diez i 
ocho i antes de los diez i nueve la eseucion de 
todo impuesto por el espacio de cuatro años. 

3. ° I á los de esta clase que tuviesen hijos, esen- 
>cion de todo gravamen. 

En Roma no se admitía el testimonio de los 
celibatos. La primera pregunta que hacia el juez 
á los que se presentaban á su tribunal era la si- 
guiente: ex animi tuisentcntia ¿tue qu uni ha- 
bes? ¿tu uxorem habes? Bajo tu palabra de ho- 
nor ¿posees un caballo? ¿tienes muger? Sin es- 
te doble requisito establecía la lei que no pu- 
diera darse crédito al que juraba. 

La lei Papia Popea del tiempo de Augusto 
privaba totalmente á los celibatos del derecho 
de heredar; i á los casados que no tuviesen hi- 
jos, de la mitad del mismo derecho. 

El cuidado principal de los censores era el 
de no permitir que hubiera celibatos en Roma, 
i lo conseguían en parte multando irrcmisible- 
menteálosquehubiesenllegado áuna edad avan- 
zada sin haberse casado; estas multas eran co- 
nocidas con el nombre de ses uxorium . 

Los reyes de Persia hacian todos los años un 
regalo a algunos de sus vasallos que tuviesen 
mayor numero de hijos. Luis XIV prometió 
asimismo por edicto de 1666 ciertas pensiones 
á los que tuviesen diez hijos, i aumentó su pre- 
cio para los que llegasen á doce. 

Los legisladores de algunos países conceden 
invariablemente esencion de derechos á los 
que tengan doce hijos sin pararse á considerar 
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Fav or del go- 
bierno. 
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Vanidad mor- 
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Vanidad satis- 
fecha. 


15 3 
Interes. 


•la mayor justicia de que recaiga á veces esta 
jgracia en quien tiene seis por ejemplo, pero 
que carece de los medios que acaso sobran al 
*de los doce ¡tan grande es el empeño de pre— 
.miar la fecundidad ! 

Una lei francesa concede al padre de siete 
hijos la gracia de poder colocar uno de ellos en 
jcualquiera establecimiento de educación á es- 
pensas del gobierno, i es sucesivamente emplea- 
ido según su capacidad i miras de sus padres. En 
España se concede la nobleza al que tiene doce 
.hij os varones. 

Cesar prohibió á las mugeres que no tenian 
hijos la facultad de llevar joyas i de ser condu- 
cidas en sillas de manos, hasta que no hubiesen 
cumplido la edad de cuarenta i cinco años. 

Entre los romanos se reservaba para los ca- 
sados un lugar de preferencia en los teatros. El 
cónsul, que tenia mas hijos, era el primero en 
(tornar las haces, i podia elejir los departamen- 
tos que fueran mas de su agrado. También el 
'senador, que tenia mas hijos, estaba inscrito 
con antelación en el catálogo, i dabael primero su 
‘dictamen en todos los encargos de aquel cuerpo. 

Todas las naciones han establecido que solo 
los hijos de lejítimo matrimonio puedan here- 
dar los bienes, los honores, los derechos, i los 
empleos de sus mayores. 


CAPITULO V. 

Objeciones . 

Obi-' ■(•iones «1c El profundo Gioja, cuyas doctrinas nos han servido en 
gran parte de guia para la presente obra, opina que son in- 
eficaces todos los medios que acabamos de citar, si se escep- 
tua el último, para producir el efecto deseado; porque como 
todos ellos tienden esclusivamente á despertar del letargo, i 
á picar la vanidad de las clases acomodadas, ninguna mella 
deben hacer en el ánimo de la plebe, que ve mui remotas las 
distinciones i preeminencias indicadas. [1) 


[i] Gioji, tora, 2. v ; ‘&- ~ rj ~' 
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No podemos conformarnos sin embargo en esta parte con Refutación, 
tan respetable autoridad, porque siendo las clases altas de la 
sociedad las que forman la opinión de las bajas, que por lo 
regular dependen de aquellas, es claro que toda variación o 
mejora que quieran hacer los gobiernos en cualquier ramo 
debe principiar por interesar dichas clases altas, seguros de 
que o mas tarde, ó mas temprano, según sea el celo i la fuer- 
za de los estímulos, se ha de comunicar á las inferiores. Si abri- 
mos las páginas de la historia, hallaremos confirmada esta 
verdad á cada paso, i veremos que tanto en los tiempos pa- 
sados como en los presentes el pobre ha tratado de imitar las 
costumbres del rico siempre que sus facultades se lo han per- 
mitido. 


CAPITULO VI. 


Del principio general en el curso de las muertes . 

Lo que mas aumenta la mortandad en los estados es la Causas de 

,, , , , 1 . , . , , . . , ! . i . . r mortandad, 

falta de recursos, si bien obra con lentitud i bajo varias lor- 

mas; aqui se ve un niño, que muere por falta de leche; allá 
una persona enferma, que duerme sobre la paja; á un lado 
personas, que sucumben por indigestión producida por los 
malos alimentos; otras que son devoradas por la fiebre cau- 
sada por la humedad ó por la estremada fatiga: bien ó mal 
curadas estas enfermedades, se reproducen otras, que proce- 
den de iguales principios, es decir, de la falta 6 de la mala 

calidad de los recursos; pero aun supuesta la ecsistencia de un T . , , 

/ , j-i ii* r . Aj0S vivientes 

país, en el que todos sus habitantes vivan en una desahogada tienen que ce- 

medianía, las inmutables leyes de la naturaleza tienen esta- de í* el P i y stí> 

blecido que los vivientes cedan su puesto á los que van na- ° s naeidos * 

ciendo, pudiendo ser comparados estos vaivenes de la vida á 

las olas de la mar, que van impeliéndose i arrojándose unas 

sobre otras, es decir, que los seres que nacen van impeliendo i 

arrojando ácia el sepulcro á los que ya han figurado poco ó 

mucho en la escena del mundo. 

Aunque ningún principio fijo puede asignarse al capri- * Causas que 
choso curso de la muerte, porque vemos sucumbir indistin- aumentan i* 
lamente el hombre robusto, i el endeble, el que rebosa en mortandad * 
la abundancia, i el que yace en la miseria, el jíóven i el viejo, 
e libertino i el justo, sin que se vea diferencia alguna en 
e . a es ’ c ^ ases > car acter, humores, i condiciones, espondremos 
sm embargo varias causas que influyen indudablemente en 
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aumentar el número de las víctimas sacrificadas por la im- 
placable parca. 

Es bien sabido que el número mayor de 
muertes ocurre en los meses mas frios del año. 

El invierno es sumamente fatal á los cal- 
mucos del Volga, así como á otras muchas tri- 
bus ú hordas que viven del ganado, porque pe- 
reciendo una parte de éste, falta el alimento a 
muchos de aquellos. 

Es también indudable que es mayor el nú- 
mero de muertos en los años estériles, i lo prue- 
ban algunos paises casi despoblados á conse- 
cuencia de las malas cosechas. 

Las enfermedades endémicas i epidémicas 
afectan principalmente á las clases pobres; i 
aun en la actualidad se ha visto con el cólera 
morbo, que generalmente ha atacado á las clases 
menesterosas, si bien tampoco las acomodadas 
han dejado de sucumbir á este terrible azote, 
pero en número infinitamente menor. 

Robertson afirma que la duración de la vida 
esmas corta entre los salvajes que entre los pue- 
blos civilizados. [1] 

El jesuita Fauque asegura que en las varias 
correrías que hizo á los paises de indios salva- 
jes difícilmente pudo encontrar algún viejo. [2] 
Hablando los misioneros de las enfermeda- 
des á que están sugetos los indígenas de la A mé- 
rica meridional, no pueden fijar otra causa que 
su ignorancia de los verdaderos remed os, i su 
aversión á variar de su sistema i plan curativo 
grosero i brutal. [3] 

Cook i la Perouse piensan del mismo modo 
con respecto á los indígenas de la costa Noroes- 
te de América. 

A esta causa atribuye Bufón la corta dura- 
ción de la vida de los negros de Africa, la ma- 
yor parte de los cuales tiene casi todo el cabello 
blanco á los cuarenta años, i es mui raro el que 
lega á los sesenta. 
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Robertboh, Historia de América, libro 4.° 
Faüíiue, Carta* edificante», tom, 7 ,° pág. 317, 
Idem, ídem, tom. 8.° pág. 43. 
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Este venenoso contagio, que según parece, 
trajeron á Europa desde santo Domingo los pri- 
i meros conquistadores ha hecho los mayores 
estragos, i aun en el diano deja de cortar la fo- 
igosa carrera de muchos jóvenes, si bien se 
'han corregido considerablemente sus mortífe- 
ros efectos al favor de los nuevos deseubrimien- 
,tos en el modo de atacar á tan terrible enemigo. 

Esta asquerosa enfermedad, que nos vino de 
Oriente en tiempo de las cruzadas, causaba estra- 
dos todavía mas furiosos que el mal venéreo, 
(hasta que se la logró sofocar, según diremos mas 
adelante. 

Ademas de destruir la flor de la hermosura 
arrebataba la viruela en los tiempos pasados la 
imitad de los nacidos; la inoculación reprimió 
(considerablemente su impetuoso furor; i la va- 
cunación lo ha destruido completamente. 

Según los registros de diversos países del 
continente europeo, se ve que los aumentos rá- 
bidos de la población son interrumpidos por 
^ epidemias mortales, que se reproducen con ma- 
yor ó menor frecuencia, sin que sea fácil asig- 
nar otras causas verdaderas que la miseria, la 
falta de precaución, i el sistema de fatalismo de 
jos mahometanos. [1] 

Desde «que los licores espirituosos, que en 
otro tiempo no se usaban sino como remedios, 
se han convertido en bebida principal de una 
Igran parte de la población, han aparecido en- 
fermedades nuevas, dice el doctor Rusche, se 
'han hecho frecuentes las que antes eran poco 
conocidas, i se han desenvuelto nuevos síntomas 
‘en las comunes. En Petersburgo es tan escasa 


[1] Las epidemias se reproducen con mayor ó menor fifecuencia según la 
naturaleza del terreno, del aire, i de su situación; en algunos paises se desarro- 
llan anualmente, como en Egipto i en Constantinopla; en otros cada cuatro ó 
cinco años, como en las cercanias de Alepo i de Trípoli; en otras partes apenas 
una yez en diez, doce, ó treinta años como en Inglaterra, ó cada veinte años 
como en Noruega i en las islas del Norte, (a) 

No es ecsacto en todas sus partes este cálculo de Malthus, porque señalada- 
mente en Trípoli habrá ya mas de veinte i cuatro años que no se ha conocido 
epidemia alguna, áno ser la optalmia que es endémica en aquel país. 

(a) Malteus, Ensayos sobre el principio de la población, tom. 2,° pág, 160* 
Tom. 2, 1 G 


F uerzas de 
aumento en 
la mortan- 
dad. 



4 2 


F'uerzas de 
aumento en 
la mortan- 
dad. 


11 ? 

Defectos 
(‘II los 

hospitales. 




la mortandad de los muchachos entre los diez i 
quince años de edad que apenas se cuenta uno 
sobre cuarenta i siete, i una muchacha sobre 
veinte i nueve. Es por el contrario tan grande 
la mortandad de los veinte álos veinte i cinco 
años que se gradúa de un varón sobre nueve i de 
una hembra sobre trece. cu 

Una parte bastante considerable de la pobla- 
ción no tiene mas recurso en sus enfermedades 
que el de los hospitales: en los pueblos, en que 
estos no ecsisten, b donde son escasos sus fondos, 
6 que carecen de buen plan económico, de em- 
pleados de probidad i de celo caritativo, 6 de di- 
rectores eficaces i cuidadosos, debe morir, i 
muere un cuarenta por ciento sobre los que en 
el curso natural debieran ser víctimas de incu- 
rables dolencias. 
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Maj mres son todavía los estragos en los esta- 
blecimientos para niños espósitos, á los que por 
lo general no se aplica tanta atención como á los 
adultos. El cuadro comparativo entre los que 
fallecen actualmente i los que morian algunos 
años antes en los hospicios de Madrid, la Haba- 
na, i otras capitales de la monarquía, presenta 
una diferencia tan notable, que al paso que sir- 
ve de recriminación á los agentes antiguos, ha- 
ce el mejor elogio de las personas que con tanto 
ardor han tomado á su cargo la conservación de 
estos seres desgraciados. 

Lo mismo i aun mas puede decirse por des- 
gracia de las cárceles, á las cuales no ha pene- 
trado todavía el espíritu de meiora. 


r r Se^un Maltlms os producida esta extraordinaria mortandad, principal- 
mente por las plcuritidis, por las fiebres inflamatorias i por las consunciones. 
Las primeras arrebatan una cuarta partr de la población, las secundas un tercio, 
i las terceras un (plinto: así, puci, mas de los tinco sétimos sucumben á es tos 
tres mates. 
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CAPITULO I. 


De los cálculos de población. 
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arios son los métodos de que se valen los economistas Modo gra- 
para graduar la población; unos son directos i otros indirec- cluai J^ oblu ’ 
tos; pero ninguno de ellos puede fijar la verdadera precisión. 

Como métodos directos deben considerarse, 

1. ° Enviar personas de casa en casa á contar los indivi- Métodos <u- 

duos. # rectos 

2. ° Obligar á las cabezas de familias á dar cuenta de todos 
los miembros que las componen. 

3. ° Intimar igual orden á los propietarios de las casas, á 
los arrendatarios i subarrendatarios. 

4. ° Pedir igual noticia á los curas párrocos. 

Empero todos estos medios son ineficaces, i están espues- influencia de 
tos á muchas variaciones i dificultades que no es posible su- dich °] 0 ™ ct0 ~ 
perar, ya por la afluencia de forasteros que entran i salen, y a 
por el movimiento de domicilio de muchos individuos que 
no lo tienen fijo en ninguna parte, ya porque otros no saben 
leer ni escribir para hacer las indicadas notificaciones, i por- 
que dandó poca importancia á esta operación creen poderla 
eludir impunemente, i ya finalmente, i como razón la mas 
poderosa, por el empeño decidido de parte de los pueblos en 
general, al que tal vez coadyuban muchas justicias i aun au- 
toridades, en ocultar el número de vecinos, á fin de que sean 
menores sus contingentes en los impuestos i en las contribu- 
ciones de sangre. 

El primer método es sin embargo el menos inecsacto, Método me- 
aunque el mas fastidioso para el público, si bien está también nos incicl t0 - 
espuesto á ser eludido sobornando á algunos de los comisio- 
nados encargados de hacer el recuento personal. 

Como métodos indirectos pueden considerarse, Métodos indi- 

1. ° La capitación. 

2. ° El computo por familias. 

3. ° El cómputo por casas; pero todos tres están no me— 


rectos. 


fí radiación 
íle la pobla- 
cion por los 
consumos. 

Falacia de 
este calculo. 


Cálculo de la 
población por 
la relación 
que media en- 
tre ella i los 
nacimientos 
anuales. 


Ventajas de 
este método. 


Cálculo por la 
relación entre 
muertes i ma- 
trimonios. 

Otros cálculos 
erróneos. 
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nos sujetos á equivocaciones que los directos; porque care- 
ciendo de una base fija, todos los cálculos que se hagan han 
de ser inciertos, i porque aun en el caso de que se establez- 
ca esta base, como se puede, sabiendo á punto fijo el numero 
de casas, no se obtendrá el objeto deseado, ya que varia el 
número de sus inquilinos indeterminadamente. 

Algunos escritores deducen la población de los consu- 
mos; pero también es inseguro este método por varias causas 
que son; 

1. a Los diversos géneros de alimento: los franceses, por 
ejemplo, r míen mas pan que los ingleses, i éstos mas carne 

que aquellos; 

2. a El mayor ó menor precio de los géneros consumibles: 
así se ve que en las capitales, en donde son mayores los de- 
rechos, por ejemplo, sobre el vino, se bebe menos que en los 
pueblos, en donde se cosecha, cuyos precios corrientes están 
á veces por menos de la mitad que en las capitales; 

3. a El estado i la clase de manufacturas; verbi gracia, la 
sal es de mayor consumo en los pueblos en donde se hacen 
salazones, se fabrican quesos, 6 se ejecutan otras operaciones, 
que requieran el ausilio de aquel enemigo de la putrefacción. 

Otros pretenden que pueda deducirse el número de ha- 
bitantes de la relación que media entre los nacimientos i la 
población, cuyo método debe practicarse contando con ecsac- 
titud algunos pueblos de una provincia que sirvan de base 
para toda ella; de modo que si los nacidos en dichos pueblos 
en el espacio de diez años están como de uno á veinte i cin- 
co respecto de su población, se podrá deducir que si en todo 
aquel estado ha visto la luz, por ejemplo, un millón de cria- 
turas, su población ascenderá á veinte i cinco millones. 

Este método nos parece el menos espuesto á graves equi- 
vocaciones, i el quemas puede dar resultadosaprocsimadosála 
verdad, especialmente si se escojen como base de este cálcu- 
lo pueblos de diferentes clases en número de almas, en situa- 
ción topográfica, en clima, en carácter, en riqueza, en indus- 
tria, i en las demas circunstanciasen que se distinguen unos 
de otros con mayores 6 menores estímulos á favor de la pro- 
creación. 

El cálculo que hacen algunos tomando por base las defun- 
ciones i los matrimonios, no es tan ecsacto como el que se 
funda en los nacimientos. 

Es todavía mas erróneo, el que algunos pretenden deri- 
var de las personas hábiles á llevar las armas, por las razones 
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que ya llevamos espuestas del empeño del pueblo en sustraer- 
ge por todos los medios posibles á estos registros i alista- 
mientos. 


CAPITULO II. 

Puntos de comparación relativos á la población. 

Los escritores de estadística han fijado nueve puntos de Varios puntos 
comparación respecto de la población, á saber: de c c °™P ara ~ 

1. ° Nacimientos. ^ 

2. ° Defunciones.. > Anuales. 

3. ° Matrimonios. ) 

4. ° Casados i nacidos. 

5. ° Nacidos i muertos. 

6. ° Varones i hembras. 

7. ° Edades. 

8. ° Habitantes de las ciudades i del campo. 

9. ° Población i territorio. 


Aunque cada uno de estos métodos, tomado aisladamente, Utilidad de 
es imperfecto, i que podrá presentar á lo sumo un resultado ^o^eunfdos^ 
de mayor aprocsimacion, en la que nos parece lleva la ven- 
taja el cálculo de los nacimientos, todos ellos reunidos ó la 
mayor parte á lo menos pueden imprimir un carácter de ma- 
yor seguridad; i por lo tanto debieran los gobiernos tener 
siempre á la vista una nota ecsacta de los nacimientos, muer- 
tes, matrimonios, tanto de hembras como de varones, lo que 
puede saberse con perfecta seguridad, pues que todo consta 
en los archivos parroquiales. 

Con presencia de las listas de nacidos i muertos se pue- Utilidad de 
den dictar providencias sumamente favorables al bienestar laa ^ a ® de 
de los pueblos; con cuyo motivo no podemos menos de citar i muertos, se- 
lo que dice La Place en este respecto. „Las listas de naci-S 1111 ^ 1,1 ^ 6, 
mientos i de muertes, hechas con la debida ecsactitud nos 
presentan con una claridad aritmética la influencia de las cir- 
cunstancias físicas i políticas sobre la felicidad de los pueblos, 
i son una especie de barómetro político para los gefes de los 
Estados, que les indica hasta el grado menos perceptible 
Ja declinación de la prosperidad de sus pueblos; son órganos 
incorruptibles que reducen á palabras las necesidades públi- 
cas, i que por consiguiente designan á los soberanos los me* 


nos, según 
i \ CHiOÍs. 


Idem según 
Malthut. 
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dios mas seguros de derramare! contento i la felicidad sobre 
millones de individuos confiados á su dirección; pero cuanto 
mayor es su utilidad llevando el sello de la verdad, son otro 
tanto mas peligrosas, siempre que se apoyen en datos falsos, 
pues que en tal caso i en el de ser obra de la impostura, no 
pueden menos de estraviar el entendimiento de los prínci- 
pes mas bien intencionados.” 

Utilidad Merece asimismo citarse la autoridad de Mr. Ivernois 

la edad 1 enque en P arte que trata d e probar, „de que si los diversos Esta- 
mu. reñios ni- dos de la Europa tirasen anualmente una cuenta ecsacta de 
la población, notando con cuidado en una segunda columna 
la edad en que mueren los niños, esta segunda columna haria 
ver el mérito relativo de los gobiernos i la felicidad compa- 
rada de sus vasallos: este simple cuadro aritmético seria tal 
vez mas concluyente que ningún otro.” [1] 

Después de haber hecho mención Malthus de la opinión 
que acabamos de citar añade; „me conformo con este autor 
en cuanto á la importancia de las consecuencias que se po- 
drían sacar de semejantes tablas, i que se ve no tanto en las 
columnas de los nacimientos como en la que indicase el nu- 
mero de niños que hubiesen llegado á la pubertad.” [2] 

De las tablas que presenta Gioja sobre los nacidos, muer- 
tos, i matrimonios en los veinte i cuatro departamentos del 
antiguo reino de Italia, correspondientes al año 1806, se sa- 
can los resultados siguientes: 

1. ° Que el número de los 1. 0! estuvo de 1 á 24 %. 

2. ° El de los 2. 08 de 1 á 32. 

3. ° El de los 3. 08 de 1 á 103. 

I habiendo sido el número mayor en los primeros trein- 
■ae¡o-t a i cuatro, en los segundos cuarenta i seis, i en los terceros 
ciento treinta i cinco, i el menor veinte, veinte i cinco, i se- 
tenta i cinco, se descubre cuan difícil ha de ser llevar estos 
cálculos á una regular ecsactitud, á no ser que se guarden con 
estrecho rigor las posibles proporciones, i que se tengan pre- 
sentes todas las circunstancias que mas pueden desnivelar el 
curso natural. Nos parece por lo tanto que si el método que 
hemos presentado como el menos espuesto á equivocaciones, 
que es el de los nacidos, va por via de rectificación acompa- 
ñado del de los muertos i matrimonios, se conseguirán á lo 
menos mayores grados de aprocsimacion á la verdad. 


Cálculos de 
Gioja. 


'Mr todos rno- 
' .-spucstos 

■ I 1 'j i 1 1 \ Ol 


JlS'S. 


[1* Cuadro do la j*-rdida, cap. 2.° pág. 1G. 

Í 2 l Malthus, Ensayos sobre el principio de la población, tom. 2 .° 


47 


cu- 
riosas sobre 
nacimien- 
tos. 


Como noticias curiosas, i que no dejarán de contribuir á 3 ^ 0 o ^ as s 
la mayor precisión de los cálculos citados, diremos que en los 
general los meses de mayores nacimientos son diciembre i 
enero, i de menores junio i julio, como que suponen mayo- 
res estímulos para la concepción en abril i mayo, i menores 
en octubre i noviembre. Por la influencia de las mismas cau- 


sas, que producen estos efectos, es mayor la probabilidad de 
engendrar varón en el mes de abril, i hembra en el mes de 
setiembre. 

Se observa sin embargo alguna variación en los habitan- ldem ‘ 
les del campo i especialmente en la clase de obreros ó jor- 
naleros, entre los cuales suelen ser mayores meses de con- 
cepción los de julio, agosto i setiembre, porque teniendo en 
aquel tiempo mas asegurados i mas altos sus salarios se nu- 
tren mejor, i son mas robustas i fecundas sus facultades físi- 
cas, i porque, según dice Gioja [1], obligado el aldeano en 
dichos meses á las no interrumpidas labores del campó, tie- 
ne menos punto de contacto, de modo que dirijida la natu- 
raleza por la necesidad, acierta mejor en el blanco. 

Se tiene asimismo observado que los meses de nftayor Id * 8obre las 
mortandad son los de diciembre i enero, i los de menor ma- muertes * 
yo i junio, como efecto consiguiente déla destemplada esta- 
ción que priva á los pobres de las necesarias comodidades pa- 
ra resistir á sus rigores. 

Respecto de los niños se tiene observado que la quinta Id * s 5L bre los 
parte de ellos muere en el primer mes de nacidos, lá tercera 1 4 
en el primer año, i mas de la mitad antes de llegar á los diez, 
aunque no es esta una regla segura, pues según las observa- 
ciones de Cevrian, ilustre médico de Verona, de 2375 niños 
que murieron en aquella ciudad en un año, 292 correspon- 
dían al primer dia de su vida i 1640 al primer mes; de lo que 
se deduce que una gran parte de esta pérdida se debe á la es- 
posicion de dichos niños al aire esterior en el acto de con- 
ducirlos á la iglesia para ser bautizados, i se confirma esta 
razón al observar que son mayores los estragos en los para- 
jes distantes de las parroquias, en los que se sufren por más 
tiempo í con mayor intensidad los efectos de la influencia 
atmosférica. 


[I] Gioja, tom. 2.® pág. 264. 
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CAPITULO III. 

Puntos dt comparación en los matrimonios • 


^enlos 1 * 8 k° S matrimonios varían considerablemente según el cli- 
matrimo°nios, ma > ^ e y es > educación, i costumbres. En el Africa, por ejem- 
plo, i en algunos países cálidos del Asia, se casan las muge- 
res á los nueve ó diez años atendida su gran precocidad; pe- 
ro esta misma hace que ya á los treinta se hayan secado las 
fuentes de la fecundidad. 

Los filósofos han declamado contra algunas leyes, que 
en varias épocas i paiseshan sido promulgadas contra la de- 
sigualdad de edades i matrimonios. 

Objeciones de El elocuente Filangieri combate estas mismas ideas de un 
íilangieri. modo mas brillante en giros retóricos i en erudición que en 
principios lógicos i morales. Dice así: ,,la unión lejítima de 
dos secsos era entre los espartanos un deber, con el que se 
debía cumplir arreglada i oportunamente; todos los órganos 
del cuerpo, especialmente los de la generación, se debilitan 
á medida que el hombre envejece. El consorcio de dos vie- 
jos es inútil; pero el de un viejo con una joven, ó el de un 
joven con una vieja es doblemente pernicioso; porque en el 
primer caso se deja sin cultivo un campo (pie podria dar opi- 
mos frutos, i en el segundo se pierden en fecundar un terre- 
no estéril aquellas aguas que podrian ser empleadas con pro- 
vecho en otro mas fértil. 

Lores de los „Estas reflecsiones hicieron que los espartanos agregasen 
espartanos. £ ¡ ag p enascon tra la agamia , (estado célibe) las de la opsi fu- 
rnia i de la cacogamia , las cuales no tenian otro objeto sino 
el de estorbar estos i otros desórdenes que la naturaleza con- 
dena, que no son tolerados por el buen orden civil, i que las 
leyes deben castigar. [L] 

Leves roma- „Las leyes romanas no dejaron de oponer algunos obs- 
nas * táculos á estos mismos desórdenes. Uno de los capítulos de 
la lei Papia Popea tenia este mismo objeto: Sexagenario 
masculo,qiiÍ7iquagenarÍ2e fe 772 i n ¿e nup ¿i as contra Aere j us- 
7 le esto. No se permita contraer matrimonio á ningún secsa- 
genario ni á muger de cincuenta años. [2] 

„En el senado consulto Prisciano se estableció asimismo 


[I*. Filaicgif.ri, toni l,pág. 209. 

p2j Véase Hemecio, Comentarios de la leí Julia 1 1 apiA Popea, lib. 1, cap« 
5, pág. 81 i 83. 
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que los hombres que hubiesen contraido matrimonio á los 
sesenta años, i las mujeres á los cincuenta, estuviesen per- 
petuamente sujetos á las penas de los célibes.” 

Pero cualesquiera que hayan sido las ideas de los roma- 
nos, ’ a pesar de los argumentos de Filangieri, no vemos un 
motivo moral i político en negar el matrimonio á las perso- 
nas avanzadas en edad; vemos al contrario un daño econó- 
mico, que podrá esplicarse de diferentes modos: 

1. ° Con la prohibición de dichos matrimonios dejan de 
unirse dos fuegos en uno, i de ahorrarse una tercera parte por 
lo menos de gasto; 

2. ° Siendo á veces mui limitado el capital de cada uno 
de los contrayentes, é incapaz de mover ramo alguno de pro- 
ducción sin estar unidos, se ve el gran perjuicio que resul- 
taría de la citada prohibición; 

3. ° Con la mejor asistencia que se prestan recíprocamente 
marido i muger, i que suele ser mas esmerada á medida que 
se acercan al sepulcro, porque es entonces mayor por lo re- 
gular el deseo de la conservación, se procura dar mayor du- 
ración á la vida, la que según hemos probado en otro lugar 
es una parte esencial de la riqueza. 

¿No es, pues, mas útil á la sociedad permitir á un an- 
ciano que una su suerte á la de otra persona de su edad evi- 
tando así los escándalos i á veces los desórdenes que podrían 
suscitarse, si este mismo anciano, no pudiendo sofocar los 
espirantes estímulos de sus pasiones, se entregase á frecuen- 
tar.los sitios destinados á la inmoral galantería? 

Tampoco nos conformamos con que se dicten leyes que 
prohíban á los viejos casarse con muchachas jóvenes ó vice 
versa, si bien convendremos en que será siempre mas útil 
nivelar en cuanto sea posible las edades. Los inconvenientes 
que resultarían de dichas restricciones son; 

1. ° Atacar la principal propiedad del hombre, que es la 
de disponer de su persona, siempre que no atente á la reli- 
gión, á las buenas costumbres, i á las prerrogativas del go- 
bierno; siendo tanto mas estraño cuanto que las leyes le con- 
ceden el derecho de hacer el uso que mejor le parezca de to- 
dos sus bienes i riquezas; 

2. ° Condenar á la esterilidad á muchas jóvenes que pue- 
den llegar á tener fruto aunque de maridos ancianos; i sin 
los cuales habrian debido retirarse á alguna reclusión, Ó vi- 
vir en la sociedad con el desagrado i falta de aprecio que ins- 
pira generalmente el estado célibe; pues parece que algunas 

Tqm. 2. 7 
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Es mayor el 
numero de 
viudos quu pa~ 
*an á secundas 
nupcias. 


Estado de la 

población. 


de ellas, ó por su fealdad , q por su pobreza, o por otras causas 
lian sido oioluidas del altar de la juventud, i reservadas para 
el de la ancianidad, que es por lo regular mas tolerante en 
los defectos físicos, siempre que concurra la preciosa cuali- 
dad del verdor i lozanía de los pocos anos; 

3.° Privar asimismo á algunas viudas con hijos de la ven- 
taja de mantenerlos cómodamente, i de darles mejor educa- 
ción mediante un segundo matrimonio con ancianos, que son 
menos escrupulosos que los jovenes en cargarse con este ter- 
rible peso en cambio de asociarse con muger que conserve 
la frescura que ellos lian perdido, i (pie tanto apetecen. 

Los motivos que acabamos de espiesar han influido in- 
dudablemente, á pesar de las declamaciones filosóficas, en 
que las legislaciones modernas hayan quitado toda traba á los 
matrimonios, sean cuales fuesen las edades de los contra- 
yentes. 

Se tiene observado que el numero de los viudos que con- 
traen segundas nupcias es mayor que el de las viudas; i se 
atribuye al desmerecimiento positivo 6 ideal de las mugeres 
pasando de un tálamo á otro, pues es innegable que de estas 
desaparece mas pronto la flor de la hermosura, que de los 
hombres la fuerza. Es otra de las causas del mayor número 
de viudos casados la incapacidad del hombre en general de 
cuidar atentamente de la educación de los hijos cuando se 
hallan en la tierna edad, i la mayor facilidad de encontrar una 
compañera que le releve de tan pesado encargo. 

Se han hecho varias observaciones sobre el curso de la 
población tomando por base general el número de nacidos de 
cada matrimonio. Según Crome, si cada uno de ellos da me- 
nos de cuatrq, puede decirse, que la población se halla en un 
estado precario; pero esta opinión la desmiente la Rusia, en 
donde es menor del término que ñja el citado escritor ale- 
mán^ con todo crece rápidamente la población de aquel pais; 
i lo desmentirá todo otro, en donde se cuide esmeradamente 
de la salud de la juventud, porque conservándose 6 aumen- 
tándose el número de los que llegan al estado de matrimonio, 
serán sus resultados mas favorables que los de una escesiva 
fecundidad, si es acompañada de mayor mortandad. 
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Puntos de comparación en los nacimientos i de- 
funciones. 

En el orden de los nacimientos se tiene asimismo obser- 
vado que los varones superan á las hembras en Europa to- En Europa 
mada colectivamente en la rázon de trece á doce, si bien e n nace r n 0 ^ s va " 
algunos países están de diez i seis á quince como en Francia, 
de ciento veinte i dos á ciento como éñ Rusia, de diez i nue- 
ve á quince como en Londres, de ciento ocho á noventa i dos 
como en la Habana, i asi de otros. 

Sucede lo contrario en el Asia i én el Africa: en Miaco, En Asia 
capital del Japón, se hallan los varones respecto de las hem- i Africa nacen 
bras como de diez á trece i aun en Bantam (islas de la Sonda) mas bembras - 
se asegura que están como de uno á diez. [1] 

De este esceso de mugeres en Asia, i de hombres en Eu- Según Mon- 
ropa ha deducido Montesquieu, que la poligamia conviene c °[|~ 

primer pais, i no al segundo. Se atribuye al calor el mayor gá m j a á estos 
número de mugeres, i al frió el de los hombres, i no sin fun- 
damento cuando se ve que nacen mas varones que hembras 
aun en los climas fríos de Asia, sin embargo de estar regidos 
por la misma forma de gobierno, religión, usos, i costumbres, 
que los calientes, en donde tanto abundan las mugeres res- 
pecto de los hombres. 

La mortandad de las mugeres es menor que la de los hom- 
bres en todas las épocas de la vida, menos en la de su preñez. 

El sueco Wargentin observa que la menor mortandad de las 
mugeres no es precisamente el efecto de una vida mas ar- 
reglada i menos laboriosa, sino una lei de la naturaleza que 
obra de un modo constante desde la infancia hasta la vejez. 

Podría también dicho escritor haber añadido que esta lei se 
manifiesta antes de la infancia, es decir en los mismos fetos 
muertos, cuyo número de varones se halla respecto del de 
las hembras como cuatro á tres. 

Para probar que la guerra no perjudica á la población se Raciocinio 
espresa Garnier en los términos siguientes: „Los varones na- de GarIUCi * 
cen en mayor número que las hembras en la proporción de 
diez i seis á quince, según las observaciones i cálculos de Es- 
pilly i de Messánce: así, pues, una población de treinta mili o- 


Dl Colección de viajes que Kan servido paria el establecimiento de la com 
panía de las Indias, tom. 1. 


países. 
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nes dá un escedente anual de treinta í seis mil varones, que 
pueden dedicarse al celibato, 6 parecer del modo que se quie- 
Coülestacion. ra, sin que falte un marido para cada mugcr.** (1) 

El raciocinio de Garnier seria ecsacto en todas sus partes, 
si la mortandad de los secsos fuera igual numéricamente; pe- 
ro como es mayor en los varones, según hemos dicho, se ve 
que no cosiste el escedente que aquel figura. 

Siendo no obstante en el citado imperio de Rusia el nú- 
mero de los varones que fallecen menor que el de los que na- 
cen, aun guardada la proporción relativa á las hembras, resul- 
ta que dicho imperio es el que puede sufrir mayores perdidas 
en la guerra sin quebranto de su población, i (pie por lo tan- 
to es el último pais del universo al que pudiera convenir la 
poligamia. 

tivasá^la^ 1 11 " Se ^ ene observado que muere mas gente en el principio 
servacion de la primavera i al fin del otoño, especialmente en las ciuda- 
1 d ltr a td° n íie ^ es ’ P ues q ue según llevamos indicado, los aldeanos sucum- 
ben en mayor número á los rigores de los meses de diciem- 
bre i enero. 

En el Asia i debajo de los trópicos, en donde no se cono- 
cen mas que dos estaciones, los meses mas nocivos son los 
que deciden del cámbio de dichas estaciones. 

c . ,, Los solsticios i aun mas los equinocios son los mas peli- 

Sc hallan mas ÍT . r 1 l 

longiívosentregrosos, según Hipócrates, 
los casados Es mas fácil hallar la longevidad en los casados que en 
^ccuí>atos! ÜS l° s solteros. [2] Los registros de S. Sulpicio en Paris des- 
de 17 lo hasta 17 H ponen en claro esta verdad. Se tiene as i - 
Tios U \ f H aturas m, 'smo observado que las criaturas (pie mueren en el seno de 
ni los brazos sus madres son en menor número (pie las (pie son c onfiadas 
«le l.ts limdros ¿ ]. 1S amas j cj ne ciertamente podrá calcularse en razón de 

lasamas de !<_- tres á cinco; cuyo aviso puede ser mui importante para los 
padres (pie se interesen en la conservación de sus hijos. 

Según la opinión de los escritores, que mejor han calcu- 
lado las tablas de muertes en varios paises de Europa, resulta ; 

1. ° Que en el campo, es decir en los lugares i aldeas, | 
rece un 40 p. x de la población. 

2. ° En una entera provincia un 3G. 

3. ° En las ciudades menores un 32. 

4. ° En las ciudades comerciales i marítimas un 28. 

5. ° En las ciudades mui populosas un 25. 


che 


(‘W los ''O ! ) ; \ 
Ih 4 » HiUei/tes. 


c- 


[1] Garxier, Proemio á la traducción francesa de la obra de Smith, c. 107. 

p¿] Datgsas’, Tablas de las variedades de la vida humana, tom. 1, 
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También se ha hecho la observación que una cuarta parte 
de los que mueren en las ciudades se halla entre los catorce i 
cincuenta i un años de edad, i en el campo apenas llegará á la 
quinta; lo que debe atribuirse á la mayor templanza i menor 
des&rden de las pasiones. 

Debe asimismo tenerse en consideración la clase de per- Diferencia de 
sonas que fallecen, porque el daño que recibe la sociedad es 
mayor 6 menor según sean sus aptitudes, 6 los capitales acu- son los in- 

mulados que representan. Un artista hábil, por ejemplo, es dividios que 
de mas valor que cien niños de un año, pudiéndose compa- * allecen * 
rar el primero á un terreno que se ha hecho fértil á fuerza 
de trabajos i de gastos anticipados, i los segundos á un terre- 
no todavía estéril, inculto, pantanoso é infructífero. Debiera, 
pues, castigarse con mayor rigor al que asesina á un industrio- 
so padre de familia, á un activo negociante, á un sábio fun- 
cionario, á un profundo literato, 6 en fin á todo miembro de 
la sociedad que mas utilidades le preste. [1] 

Deben por lo tanto los gobiernos redoblar su vigilancia Incumbencia 
i emplear mayores grados de solicitud i empeño para dester- gobiernos, 
rar el gálico i otras enfermedades que atacan á la clase adul- 
ta, i asimismo aumentar todavía su celo á favor de las acti^ 
vas i laboriosas, en las que reside la verdadera riqueza. 

CAPITULO V. 

Puntos de comparación entre los habitantes de la ciu- 
dad i del campo , i entre la población i el territorio. 

Algunos escritores de economía afirman que un pais fio- Puntos de 
reciente puede mantener en las ciudades un número de ha- comparación 

entre ciudada- 

nos i aldeanos. 


[1] No podemos tampoco conformarnos con la opinión de Filangieri, espre— 
sada con referencia á los celibatos en los términos siguientes: ”Las leyes de la 
Grecia veian tanto en el suicida como en el soltero un hombre que abusaba de sus 
derechos, un mal ciudadano, un destructor de la sociedad” Filangieri, tom.l. [a] 
[a] No se necesita de mucho ingenio para conocer que son mucho mayores 
los daños que el suicida acarrea á la sociedad privándola de los talentos i habi- 
lidades de un individuo, que pueden considerarse como intereses de los capita- 
les invertidos en su educación, i dejando á su familia sin apoyo alguno, i espnes- 
ta á ser una carga pesada, ó á lo menos pasiva para el estado, en vez de ser un 
fondo de producción, como lo habría sido con su ecsistencia. Es claro que estos 
inconvenientes no se tocan en los solteros, i podrá decirse cuando mas, que de- 
jan de producir una utilidad posible, i no que destruyen la ya ecsistente. 

Hai por otra parte infinitos casos en que conviene que el soltero no salga de 
su estado, especialmente no teniendo medios para mantener una familia, ó edu- 
cación i virtudes para comunicarlas á su prole, porque en uno i otro caso sus 
productos habían de ser mas perjudiciales que útiles. 


54 

hitantes igual al de los que residen en el campo, es decir, que 
cincuenta agricultores pueden mantener cien personas; mas 
este cálculo está sujeto á no pocas variaciones: tales son; 

1*° El estado imperfecto de la agricultura, cuando no está 
provisto de las máquinas i aperos necesarios para simplificar 
los trabajos, i aumentar la producción; 

2.° La calidad del paismas 6 menos montuosa i estéril; 
asi es que era Suecia están los aldeanos respecto de los ciuda- 
danos como de trece á uno. 


3. ° La calidad de los terrenos que requiere mayor ó me- 
nor numero de brazos. 

4. ° La especie de cultivo. 

5. ° La situación marítima. 

6. ° El estado de las manufacturas i comercio. 


De aquí resulta que los agricultores en Inglaterra no for- 
man mas que una tercera parte de la población, en Francia 
poco mas de un cuarto, i así de otros puntos. 

trompa ración Para conocer si un pais está mas poblado míe otro, dice 

* ntre la poma- . 1 ... 1 * 

c iun i « i ten-i- Garli, es preciso comparar la superlicie i población de am- 
,orui - bos; [1] pero este cálculo aunque cierto en su esencia, nada 
prueba en cuanto a la prosperidad de ias naciones, porque 
hai en un mismo pais terrenos eriales i estériles que aumen- 
tan la superficie inútil, obligando á sus habitantes á recon- 
centrarse en los fértiles, sin que por eso sea menor su activi- 
dad, su industria i su riq' eza. 

Por el siguiente cálculo progresivo, que liemos sacado 
de nuestra ( icografía universal, publicada en Madrid en 1 525, 
se verá que no son siempre los nías prósperos jos pames mas 
poblados. 


Numero de 
individuos 
)>or cada legua 
cuadrada se- 
gún Torrente. 


En la Laponia se cuentan por cada 

legua cuadrada 2 individuos. 


En la I si and a 

1 1 

En la Noruega 

7b 

En Rusia 

1 s b 

En Suecia 

195 

En Turquia 

344 

En Hungría 

376 

En Pólonia 

455 

En Austria 

51b 

En Suiza 

543 


u " — 11 “ 

(1) C-iHLij Nota á la pag. 201 del primer tomo del conde de Verri. 
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En Moravia 656 

En Escocia 698 

En Alemania en general 718 

En España 777 

En Bohemia 808 

En Italia en general 808 

En Dinamarca 818 

En Portugal 1018 

En los Paises-Bajos 1040 

En Prusia 1050 

En Francia 1494 

En Inglaterra 1901 

En Irlanda 2229 


CAPITULO VI. 

Emigración . 


Aunque se oponen tres causas á la emigración, que son Causíis de 
la índole del hombre, menos inclinado á la actividad que á la emigmcioi 
inercia i al descanso, los vínculos que lo unen con su familia, 
con los amigos, con los conocidos, i con el pais, i la dificul- 
tad de acostumbrarse al trato, costumbres, i usos de otra so- 
ciedad diferente de la en que ha nacido, obran á veces sin 
embargo otras causas con fuerza superior i casi irresistible, 
que impelen á obligan á emprender emigraciones perpe- 
tuas & temporales, i son las siguientes: 


1. a 

Población su- 
perior á 
subsistencias 
locales entre 
los antiguos. 


2. a 

Id. entre los 
godos, visigo- 
dos, &c. 


Como los Estados de la antigua Grecia no po- 
seían mas que un pequeñísimo terreno, llego 
jmui pronto á rebosar su población; i fué pre- 
ciso que saliesen eolonias de Dórios á estable- 
cerse principalmente en Italia i Sicilia, i otras 
de Jónios i Eolios, que se derramaron por ej Asia 
.menor, i por las islas del mar Egeo; 

Los bárbaros, que se disputaron el dominio 
del imperio romano i de toda la Europa meri- 
j|dk>nal, eran pueblos pastores, cuya escedente 
^población i la necesidad de mayor terreno para 
^mantenerla, fue la causa de haber franqueado los 
límites de sus países; i habiendo tomado afición 
á las delicias, que gozaban los pueblos mas cul- 
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Causas 

de 

emigración. 


3. a 

Id. entre los 
pueblos marí- 
timos de la 
edad media. 


4 .‘ 

Repugnancia 
natural á un 
aislema orde- 
nado de traba- 
jos. 


5. a 

Ardor mar- 
cial de los an- 
tigaos galos. 


'tos que ellos, convirtieron en espíritu de con- 
quista i dominación lo que en un principio no 
fue mas que una urgente necesidad de proveer- 
le de la precaria subsistencia, de que ellos es- 
caseaban; 

Habiendo observado los suecos, daneses, i no- 
ruegos, que todo pais, á donde abordaban en sus 
incursiones marítimas, ofrecía ma} T ores ventajas, 
comodidades i goces que la Escandinavia, su 
patria, proyectaron formales espedicioncs, con 
las que se apoderaron de la Inglaterra, Francia, 
i parte de la Alemania, i ya no pensaron en vol- 
ver a un pais ingrato, cuya aspereza, i esceso de 
trabajo para proporcionarse una miserable sub- 
sistencia borraron de su menta hasta el ultimo 
.recuerdo; 

En el tiempo de dichas irrupciones vandáli- 
cas, en las que se convidaba al pobre aldea- 
no á cambiar la azada por el yelmo i por la co- 
raza, i á dejar una vida monótona i pesada por 
otra que, aunque rodeada depeligros, ofreciama- 
yores estímulos á la gloria, mayor pábulo á la 
ambición i mayores medios de saciar Ja codicia 
con el pillaje, no era estrado que se viesen los 
países meridionales cubiertos de enjambres de 
bárbaros, especialmente desde que hubieron 
gustado del suave néctar, i de las delicadas fru- 
-tas que ellos no conocían; 

La causa principal de la emigración de los an- 
tiguos galos debe atribuirse á su espíritu inquie- 
to i bullicioso, mas lnen que á ninguna otra mi- 
ra de codicia i ambición. Era tal su ardor mar- 
cial, cjue peleaban entre sí cuando no tenían ene- 
migos que combatir. No es, pues, estrano que 
se haya visto á estos pueblos belicosos salir de 
sus confines á provocar la ira de otras naciones 
guerreras, i de llevar sus armas victoriosas has- 
ta la invencible Roma, infundiendo tal terror 
en esta famosa república, que se mandó por lei 
espresa, que cuando la patria se viese amenaza- 
da por los formidables galos, nadie pudiera re- 
husarse al servicio militar, inclusive los mis- 
amos sacerdotes i ancianos. 


6. a 

Id. entre los 
germanos. 


7. a 

Afición por 
las aventuras. 


8. a 

Deseos de re- 
galarse. 


9. a 

Epidemias. 


10. a 

inundaciones. 


11. a 

Calidad del 
cultivo. 

12. a 

Deseo de sus- 
traerse á la ti- 
ranía civil. 


13. a 

Deseo de sus- 
traerse á la ti- 
ranía reli- 
giosa. 

Tom. 2. 
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Iguales principios reglan con respecto á los Causas 
germanos, i no fueron otros los motivos que los . de . 
jimpulsaron á salir de su pais, acaudillados por enu & racion ‘ 
gefes elejidos sin mas títulos que el de ser los 
|mas fuertes; cuya circunstancia entre ellos era 
tan respetable como si llevase la sanción di- 
vina. 

Hubo un tiempo en que los antiguos se des- 
lumbraron con el espíritu de guerras i conquis- 
tas, i no fue otra la causa que dirijió los pasos 
de los griegos ácia la Cólchida i Troya. No fue 
otra la causa que condujo los normandos á Ná- 
polesi Sicilia; la que hizo emigrar para el orien- 
te aquellas grandes masas que parecia iban á de- 
jar despoblada la Europa; i éste fue asimismo 
el origen del descubrimiento de América i de 
las Indias orientales; 

Algunos pueblos han emigrado con el objeto 
de disfrutar de mejor clima, i de regalarse con 
las producciones propias de otro suelo mas fértil ; 

Han sido frecuentes las emigraciones produ- 
cidas por las enfermedades contagiosas, que ge- 
neralmente han sido mayores á medida que se 
ha aumentado la miseria; 

Floro habla de un pais habitado por cimbrios, 
quienes hubieron de emigrar á otro á causa de 
una furiosa inundación, causada repentinamente 
por la mar; 

Siendo en los terrenos destinados á pasto me- 
nor el número de la gente necesaria para el tra- 
'bajo, se ve precisada á emigrar una parte de su 
^población, i ésta es la causa de salir los suizos 
k servir á varios soberanos de Europa; 

Se cree que los foceses sin mas objeto que el 
de sustraerse á la crueldad de Arpalo, subdele- 
gado de Ciro, pasaron á establecerse en Mar- 
sella; 

Los cuácaros perseguidos por el clero ingles, 
porque se negaban á pagarle los diezmos i otros 
impuestos eclesiásticos, pasaron en 1681 bajo 
la dirección de Pen á establecerse en Pensilva- 
nia, en donde hicieron rápidos progresos ácia 
.su prosperidad; 

8 
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Causas 

de 

emigración. 


14. a 

Ser vicio mi- 
litar forzado. 


1 5. a 

Fmr.¡*:a sillo 
religioso <1“ 
los inu.sulma - 
nos. 


lfj.* 

Ardi «lite <!<*- 
vocion de los 
fieles. 


17.' 

Deseos de me- 
jorar de con- 
dición. 


La falta de valor, el apego á la comodidad, 
los vínculos de familia, i otras causas opuestas 
á la vida trabajosa del soldado, hacen que mu- 
chos emigren de un pais, en el que por repetir- 
se las quintas con mucha frecuencia, hai una con- 
tinua esposicion de haber de trocar con el duro 
servicio militarla vida cómoda i descansada, (pit- 
eada uno goza en sus respectivas artes u oficios; 
✓ Fanatizados los mahometanos con la idea de 
(propagar su nueva religión, salieron de su país. 
A va desde el siglo VII, á conquistar la Siria, ;í 
yinvadir el Africa, a apoderarse sucesivamente 
|de la España i á estender su dominio por Fran- 
cia, Italia, i finalmente á subyugar el baluarte 
del cristianismo, que era Constantinopla : 

La conducta intolerante de los musulmanes; 
i un esceso de devoción cristiana por salvar de 
las manos de los infieles el sepulcro de nuestra 
Redentor, produjeron aquella grande emigra- 
ción europea, conocida con el nombre de la- 
Cruzadas. 

Esto se observa principalmente en los Esta- 
dos-Unidos de la América del Norte, á donde 
(llegan todos los anos muchos barcos cargado > 
de familias pobres de Irlanda i de Alemania, 
jen busca de trabajo útil que les proporcione las 
ventajas, de que ellos carecen en sus países n 
divos. 


'.msas <ju> 

;t las 

'1*1 i '-JTH r I O ! I ( S 


A pesar, pues, de tantas causas como influyen en promo- 
ver las emigraciones, no se verifican éstas con la demas j: * 
que podría temerse, i ni aun en numero proporcionado a 1 * 
población escedente; lo que prueba asimismo que Las fue?/: - 
negativas son mayores que las afirmativas, i que solo mt ^ 
preponderan euando los apuros son cstremados, o cuando i 
ambición de mando i de riquezas, el celo religioso u otro* 
poderosos estímulos, llegan á ecsaltar la imaginación dd 
hombre. 


Bel principio general sobre el cámbio de las cosas, o sea 
teoría de los precios en las ventas i las compras. 

»»» 6 @ 


CAPITULO I. 



Variación de precios. 

el primer tomo, que trata de la producción, dejamos ya La propiedad 
probado que para elevar los objetos de su estado natural i 
tosco al de combinación i utilidad se necesitaba una suma de catados, 
trabajos, que suponía otra suma de incomodidades i fatigas 
sufridas con el objeto de recibir las debidas compensaciones. 

En igual caso se halla el que posee un trabajo ya ejecutado 
por otros, pues que representa asimismo la pena empleada 

en ellos. Definición del 

Lo que se entrega en cámbio de un objeto se llama pre- e predo, ° 

ció; i el nombre de vendedor no se limita al que ofrece, i el 
de comprador al que pide, sino que se estiende á ambos, por- 
que ambos compran i venden á un mismo tiempo. Desde que Formación 
la división de trabajos hizo mercaderes á todos los hombres, ^ el P recl °- 
i formo de cada nación una sociedad de comercio, nadie qui- 
so abandonar sus productos sin una competente remunera- 
ción, la que no podía determinarse sin una regla de propor- 
ción entre uno i otro objeto, que se llama precio; mas éste 
no fue siempre un resultado de ia utilidad i de la justicia, sino 
que lo fué, i lo es todavía muchas veces del capricho, de la 
frivolidad, de la impostura, 6 de la necesidad. 

Ecsiste por lo tanto una cierta pugna entre compradores fomprador^s 
i vendedores: tratando los primeros de proveer á sus nece- i vendedores, 
sidades, bajan sus ofertas á lo ínfimo, i los segundos levan- 
tan en igual grado la demanda; de modo que no llegan á 

ponerse de acuerdo, hasta que perdiendo cada uno de su de- 

recho se aprocsiman á un punto razonable i equitativo. 

i todo el trigo de un pais estuviese reconcentrado en las Codiciado los 
nos ue un solo vendedor, levantaría los precios hasta el úl- vendedores. 


Ligas de 
mercaderes. 


Obstáculos á 
la citada liga. 


L i H u ( íu i u del 
concurso en 
l'>s precios. 


Variación de 
los precios en 
la \enta. 


Variación de 
los precios en 
la compra. 
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timo grado; si en vez de un solo vendedor se suponen dos, 
tres, 6 mas, se ponen éstos de acuerdo para dar la lei á los 
compradores. La tendencia que tienen los vendedores á re- 
ducir su numero en lo posible, se manifiesta en la repugnan-' 
cia de comunicar á otros sus secretos, en la oposición que en- 
cuentran los nuevos empresarios en toda profesión, en la li - 
ga que forman generalmente los mercaderes, i aun en las le- 
yes que rijen en algunos paises contra los estranjeros. 

Aun los negociantes mas concienzudos no pueden sepa- 
rarse á veces de esta liga, es decir, no pueden vender á me- 
nor precio del que ha sido fijado por sus colegas, aunque re- 
pugne á su probidad, porque de practicarlo así, se concitarían 
el odio de la corporación, i se menoscabaría su opinión co- 
mercial, pintando sus mismos compañeros aquella deserción 
como n n efecto de apuro pecuniario. 

Sin embargo de estos elementos de oposición se destacan 
no pocas veces de esta liga algunos especuladores, no tanto 
por remordimientos de conciencia, como por dar una salida 
mas rápida a sus mercaderías, i por granjearse amigos i par- 
roquianos, quienes recompensan con la mayor compra lo que 
dejan de ganar en el menor precio. A medida que se aumen- 
ta el numero de los vendedores, se hace mas difícil la citada 
liga; i es por lo tanto impracticable en las grandes ciudades, 
en donde se desvirtúan las causas que hemos alegado, i en su 
lugar obran otras con plena libertad, que son las siguientes: 

1. ° Ideas i opiniones mas 6 menos justificadas en cada 

vendedor. 

2. ° Temor de perder la ocasión de vender, 6 de no ven- 
der tan pronto como se quisiera. 

3. ° Necesidad de dar salida á sus productos según las épo- 
cas i circunstancias. 

De lo que resulta que el valor de toda mercadería no de- 
pende tan solo de la relación que media entre la demanda i 
la cantidad, como afirma Lauderdale, sino del mayor ó me- 
nor numero de manos en que se halla. 

En donde hai compañías que tienen vinculado el privi- 
legio de la venta de una mercancía, son de contado mas altos 
los precios; i donde son muchos los vendedores ó los que pue- 
den fabricar libremente un producto cualquiera, por ejemplo, 
el tabaco, se vende incomparablemente mas barato que cuan- 
do el gobierno se reserva la privativa. 

Los precios del vino i de otros frutos aumentan en razón 
de la afluencia de consumidores; por esta causa desean los 
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pueblos la llegada de tropas en tiempo de paz. Por igual mo- 
tivo deben ser menores los precios cuando son menores los 
compradores ; así sucede con la lana en Inglaterra, cuyo va- 
lor, por estar prohibida su esportacion, no es proporcional- 
mente tan favorable como en Francia i en otros paises, en 
que este género es de libre comercio. [1] 

El sabio Verri estableció por punto fijo é invariable que 
el precio de las cosas estaba en razón directa del número de 
los compradores i en la inversa de vendedores. \ 2 '_ 

Nos parece sin embargo demasiado vaga é indefinida es- 
ta proposición, de la que, si se interpretase rigurosamente, 
resultarian absurdas consecuencias, pues seria preciso dupli- 
car, cuatriplicar, ó tal vez decuplar el precio de algunos efec- 
tos si los vendedores de aquella mercancia se disminuían en 
igual proporción, lo que difícilmente ó nunca sucede 6 pue- 
de suceder sino por un raro capricho; i nos fundamos para 
ello en las razones siguientes: 

1. a En el interés del mismo vendedor, cuya verdadera 
ganancia está en el gran despacho; 

2. a En los limitados recursos de los compradores, quie- 
nes dejan de comprar por lo regular dicha mercancia cuando 
sus precios son escesivos, á menos que no se trate de artícu- 
los de primera i urgente necesidad, para cuyo caso reservan 
los gobiernos sabios otros medios eficaces, de que hablaremos 
mas adelante. 


Opinión de 
Verri. 

Refutación. 


Iguales razones militan respecto al número de compra- Los precios 
dores, es decir, que aun suponiendo que éstos hubieran que- banquear 
dado reducidos á la décima parte, no por eso debían bajar los ciertos lími- 
precios á este mismo grado, porque llegando á un cierto lí- tes * 
mite de descenso, ya no puede ser franqueado sin acarrear 
la ruina de los negociantes, quienes mas bien mudarían de 
oficio que esponerse á tales pérdidas, i también porque sien- 
do baratos los géneros, se hacen mayores consumos, i estos 
tienden á nivelar el giro productivo. 

Queda, pues, demostrado que para el aumento ó descen- 


dí] La prohibición de las esportaciones envilece generalmente el precio de 
las mercaderías. Como los cochmchinos no pueden hacer el comercio sino con 
los chinos, se venden sus productos á precios bajísimos; el azúcar ordinario, por 
■qjemplo, se vende á seis francos el quintal, el blanco á ocho, i el refino á diez. 
La seda se vende asimismo á cinco ó seis francos la libra. (Manual del comercia 
de las Indias orientales, pág. 347). 

[2] Yekiii, tom. 1 , pág. 46 i 47, 



Monopolio. 


AI Miopolio e 
la \ mía. 


M onopolio en 
la compra. 


62 

so de precios concurren otras razones ademas de las espre- 
sadas por Verri, por Frisi, i por otros escritores. 

CAPITULO II. 

Viciosos manejos en compras i ventas. 

Cuando el número de vendedores ó compradores se re- 
duce á uno ú á pocos, ya sea por privilegios del gobierno, 6 
bien por manejos especulativos, 6 porque siendo uno solo 6 
pocos los que poseen el conocimiento de cierto arte ú oficio 
particular fijan los precios á su arbitrio, se dice que ecsiste 
monopolio, si bien es mal aplicada esta denominación para el 
último caso que acabamos de citar. [1] 

Se distinguen dos especies de monopolio, la una es de 
derecho, i la otra de hecho; la primera la establecen las le- 
yes, i son; 

1 . a Los privilegios esclusivos, de que todavía gozan en 
algunos paises los gremios de artes i oficios; de los que se 
hablará en otro lugar; 

2. a Los privilegios concedidos á las compañías de comer- 
cio marítimo con especialidad; 

3. a La privativa de la pólvora, sal, tabaco, nitro, licores i 
otros objetos de consumo, que se reservan algunos gobiernos: 

4. a Las condiciones mas onerosas que imponen los due- 
ños de casas i otros edificios, así como los vendedores de co- 
mestibles i de otros objetos de necesario consumo en tiem- 
po de ferias i funciones públicas, en que es mayor la aíluen- 
cia de forasteros; 

5. a La preferencia que se dá á los habitantes de algunas 
ciudades i lugares sobre los regatones ó revendedores, para 
proveerse en el mercado de los objetos de consumo; 


4] Hacer el monopolio es vender uno solo. 1'. sta palabra no d< b<- ser 1 siem- 
pre tan odiosa como se ha querido hacer. Un famoso pintor \ende sus obras mui 
caras porque nadie sabe ejecutarlas con tanta perbecion: hace bim porque su 
Ínteres consiste en imanar mucho haciendo pocos retratos, por que así los conclu- 
ye con mas esmero i aplicación, i consolida mejor su crédito. Diez mil reales, 
por ejemplo, parecen un precio eesorbitante; pero como éste es un convenir) li- 
bre entre el pintor i el que desea tener un buen retrato, no puede llamarse mo- 
nopolio, si se cree que la habilidad de aquel profesor merece tan crecida recom- 
pensa, i aun en el caso de no merecerla, no se aplicaría con propiedad aquella 
denominación, porque siendo si no superfino, á lo menos necesario <1 rilarlo re - 
trato, puede aceptar ó no aceptar las condiciones impuestas por el pintor. No es 
así en los objetos de absoluta necesidad, en los que no ecsiste ijpjal elección i li- 
bertad. (Cosdillac, toro. 1, p:t£, 174 i 175). 
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6. a La que se da asimismo en algunos países á la autori- 
dad civil i eclesiástica sobre los demas habitantes; 

7. a La que se dispensa igualmente á los mineros 6 due- 
ños de fraguas, i hornos para la fusión de minerales,, en la 
compra de bosques inmediatos á sus elaboraciones. 

La segunda especie de monopolio, que es la de hecho, se Mono p 0 iio de 
verifica cuando las preocupaciones, arbitrios ilegales, ocul- hecho en la 
tas promesas ó amenazas, i otros manejos torpes é ilícitos res- venta, 
tringen la concurrencia 6 la libertad comercial, i son; 

1. a En el comercio de granos. Las falsas noticias esparci- 
das por los negociantes, el temor de conmociones populares, 
las vejaciones de algunos ajentes de la policía urbana, i otros 
recursos de la intriga, en que sobresale mas la mala fe que el 
ingenio, escluyen de este comercio una gran parte de los ven- 
dedores, quedando por este medio vinculado el género en 
pocas manos. 

2. a Arbitrios dolosos . Habiendo empleados municipales, 


que no tienen mas renta que sus emolumentos en los abastos 
de los pueblos, suelen tasar mas bajos, 6 desechar los frutos de 
algunos para desanimarlos en aquel ramo de comercio, á fin 
de enriquecer á otros que parten con ellos sus ganancias. 

De esta clase de monopolios se hacen con mucha frecuen- Monopolio da 

• i / 1 i • i i • i • hecho en 1 fi 

cía en las publicas subhastas, en las que se adjudican gene- compra, 
raímente los arriendos, ú objetos de valor no al licitador de 
buena fé, sino á la liga que forman dos, tres ó mas individuos 
de caudal 6 de intriga, quienes convenidos de antemano de 
los límites á que pueden estenderse, aparentan en público un 
espíritu de competencia, que no tiene mas objeto que el de 
asegurar la presa, sobre la que han tirado sus líneas. No es 
estraño que se vea practicado este monopolio en nuestros 
tiempos, cuando sabemos que no eran menos escrupulosos los 
antiguos en esta parte, [1J 


[1] Mr. Barthelemi hablando de los arrendamientos de las rentas pú- 
blicas de Atenas pinta los manejos de los contratistas del modo siguiente: 
”En Atenas se arrendaba la mayor parte de las rentas de la república; se hacia 
su adjudicación en un lugar público en presencia de diez magistrados que pre- 
sidian á la 6ubhasta, Tuve una vez la curiosidad de espiar las intrigas de estos 
traficantes,' unos se valian de amenazas ó promesas para alejar á sus competido- 
res; otros disimulaban su confabulación aparentando irritación i animosidad. 
Después de hacer lentamente sus ofertas, i cual mas doble i eniüsiscarada, se iba 
ya á prorrogar el contrato ú los antiguos arrendatarios, que eran los gefes de la 
liga, cuando un desconocido pujó en un talento la postura. Todos se alarmaron 
al instante; pidieron que presentase fianzas, que era la primera condición; i como 
los contabulados viesen que el desconocido desataba todas las dificultades, i que 
era un licitador sin escepcion, se dedicaron á catequizarle secretamente, i con- 
cluyeron por asociárselo. (Viajes de Anacarsis, tom. 5, pág. 330). 
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Necesidad de Cuanto mas susceptible sea de dilación la necesidad de 
comprar, comprar, es menor el peligro de que el vendedor fije precios 
caprichosos, pues que se ve precisado á vender por varias 
causas; 

1 . a Por la necesidad de proporcionarse un pasar decente; 

2. a Por la precisión en que se halla de reunir fundos para 
pagar los intereses de los capitales, ó las mercaderías que lia 
tomado al fiado; 

3. a Por las mermas i deterioros, á que están sujetas las 
mercaderías cuanto mas se difiera su venta. 


Si en el vendedor se encuentran los flancos que acabamos 
de citar, no son menores los que reconocemos en el compra- 
dor; porque regularmente no se presenta este en busca de la 
mercadería que le hace falta, sino cuando ya se ve apurado 
por la necesidad. Esta conducta es la que observan princi- 
palmente las personas escasas de capitales, que componen el 
mayor numero; puede asegurarse por lo tanto que el elemen- 
to de la necesidad obra mas sobre los compradores que sobre 
los vendedores. 

! a ^ ik‘ c c s kla d Los grandes propietarios venden mas caro que los peque- 

cu las ventas, ños, porque no teniendo necesidad de realizar fondos, con- 
servan mas tiempo sus frutos hasta que se presenta una oca- 
sión favorable de darles salida con mayor ventaja. 

Para el dia de San Miguel, que es la época en que se pa- 
gan los alquileres de las casas, se ven precisadas las familias 
pobres á vender mas baratos que nunca sus frutos, i aun sus 
muebles. 

influencia de Esau, que cedió la primogenitura por un plato ue lente- 

la. necesidad ' i i o x i 

en las com- jas, es la mejor prueba de lo que influye la necesidad en el 
pras. hombre para adquirir los objetos de mayor urgencia. 

Hai épocas, en que los mas groseros alimentos se pagan 
á precio de oro, como sucede en los sitios de plazas, i en mo- 
mentos de carestía. 

Amaños de Es mácsima establecida entre compradores i vendedores 


compradores 
i vendedores. 


aparentar los primeros que compran mas bien por el gusto de 
poseer aquel objeto, que por necesidad que tengan de él; i 
de parte de los vendedores fingir que está mui escasa aquella 
mercadería que conocen es la mas apetecida, i que la ceden 
tan solo pormenor la satisfacción de prestar aquel servicio, i 
por dar esta nueva prueba de la sinceridad de su amistad i 
aprecio; mas ni unos ni otros dicen lo que sienten, ni se pro- 
ponen mas objeto que el de sacar recíprocamente mejor par- 
tido. Esta es asimismo la práctica de todas las naciones, i lo 
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ha sido de todas las edades. Cuando los españoles llegaron í 
la América, obtuvieron con facilidad todo el oro que se ha- 
llaba en poder de los indios con quienes empezaron á traficar; 
mas luego que éstos observaron la ansiedad con que aquellos 
buscaban dicho metal, se aumento considerablemente su va- 
lor, i ya ecsijieron por él objetos de cambio de mayor pre- 
cio. Cuando los europeos llegaron á Moca, i se manifestaron 
mui aficionados á aquel café, hubieron de pagarlo dos terce- 
ras partes mas que cuando aparentaron posteriormente des- 
preciarlo ó mirarlo con indiferencia. [1] 

Resulta, pues, que la acción de la necesidad obra sobre La pugna en- 
el comprador del mismo modo que sobre el vendedor; pero 
con la diferencia de que el vendedor calcula con mas astu- re s ofrece ma- 
cia el modo de ecsimirse de toda siniestra eventualidad, i si>py es ve ? te J as 

i ~ i i* • r . a los prime- 

trata de enganar, sabe encubrir mejor su Iraude, mientras que r o S< 
el comprador, distraido por muchos objetos, i poco práctico 
en los negocios, es mas fácilmente sorprendido 6 engañado. 

Siendo, pues, mas favorable la condición del vendedor que 
la del comprador, no se sabe á qué atribuir el motivo que 
guio á los legisladores franceses para que, en oposición á lo 
que previene la antigua legislación, se hubiera dejado en el 
código de Napoleón la libertad al vendedor i no al compra- 
dor de pedir la rescisión de todo contrato que envuelva le- 
sión enorme. 

Las afecciones particulares de los individuos, sea que pro- Afecciones 
cedan de amor ó de odio, levantan 6 bajan el precio de las P artlcu i ares 

’ J r . en las com- 

cosas. Asi es que se suele vender mas caro á los gobiernos pras. 
que á los particulares, i á las clases superiores mas que alas 
inferiores. Se vende á veces una casa por menos de su valor 
para no tener de continuo los tristes recuerdos de personas 
mui queridas que hayan fallecido en ellas. 

Un propietario puede comprar una hacienda por mas de Afecciones 
su valor á fin de redondear otra que ya posee, ó para liber- particulares 
tarse de alguna carga pesada, ó para proporcionarse un hep- en la s ventas, 
moso paseo, ó una vista deliciosa. 


CAPITULO III. 

Influencia de las mercaderías en los precios» 

Admitiendo que sea igual el número de compradores i fa^níer-cade- 
vendedores, hai otro barómetro que arregla las alzas i bajas, r | as según su 
- : cantidad» 

de comercio de las Indias orientales, pág. 81 i 82 * 

X Olí. 2. o 



Idem en la 
compra. 
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i es la misma mercadería, según abunda ó escasea relativa- 
mente al consumo ordinario. 

Influencia de Sabemos que los holandeses han solido quemar en los 
la cantidad de anos fértiles una gran cantidad de especería, señaladamente 
las mercade- j e nuez moscada, i distribuir recompensas á los naturales de 
riaS C ta. d ' CU " las islas, en donde crece este fruto, para empeñarlos á cojer 
las flores i las hojas verdes con el objeto de disminuir la co- 
secha. También se cuenta que los negociantes de lejandria 
enviaban á Roma poca seda á fin de venderla á peso de oro. 

Si un pais necesita de quinientas pipas de vino, i no lle- 
gan mas de ciento, se venderán éstas á un precio mucho ma- 
yor por ser su cantidad inferior ala demanda. 

Daños d( las Cuando abundan las manufacturas estran jeras, bajan de 
esuanjcias. precio las nacionales con detrimento de los propietarios que 
suministran las primeras materias, i de los artistas que las mo- 
difican, i aun á veces sin utilidad de los consumidores. 

Los granos La constancia é inconstancia de los precios depende fre- 
^oc C !.^!!^°cuentemente de la mavor 6 menor cantidad ofrecida, i de la 
ú variaciones, mayor 6 menor cantidad demandada. El precio de los lien- 
zos, por ejemplo, está espuesto á menores variaciones que el 
del grano, el cual como que depende de las estaciones, es con 
frecuencia mayor 6 menor que la demanda; no así los lien- 
zos, cuya elaboración se gradúa á punto fijo según las nece- 
sidades, i se hace mayor ó menor según conviene, pero debe 
asimismo advertirse que no es la sola cantidad de una mer- 
cadería la que influye en su precio; porque si así fuese, la plata 
•; ft s.aa valdria cuarenta i cinco veces menos que el oro, supuesto 

tinao de . , 1 1 

rende- que es cuarenta i cinco veces mayor la cantidad de laque se 
i* «un- in-estrae de las minas, que la del oro. Los diversos usos, en cine 

lili (211 SU 111 1 j i i 

precio, es empleado el segundo metal, hacen que conserve mayor 
precio relativamente, i que se halle respecto del oro como 
quince á uno. 

Montesquieu ha dicho que el precio depende de la rela- 
ción que ecsiste entre la suma total de las mercaderías i la 
del dinero, i se apoya en la idea de ,,que una cosa que no se 
halla hoi en circulación puede hallarse mañana.” [1] Esta 
teoría es falsa por las razones siguientes: 

1. a Lo que no aparece, aunque ecsista, no puede influir, 

6 á lo menos influye poco en los precios. Cuando una plaza 
sitiada escasea de víveres, Iqs primeros que llegan á ella se 
venderán á precios mui altos, aunque se presuma, 6 se sepa 


No ( 
canti 
una me 

ríli 


Opir.ion de 
Montesquieu. 


Refutación. 


[1] Mojítes^uieu, Espíritu de las leyes, lib. 22, cap. 7. 
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de cierto, que han de venir otros sucesivamente, porque la 
urgente necesidad no admite dilación: ni el moralista mas 
riguroso podrá calificar de usura el alto precio que se fije á 
dichos víveres, si considera el gran servicio que ha presta- 
do á los sitiados, la esposicion de sus capitales, i el peligro 
que ha corrido su persona en la introducción. 

2. a Lo que ya está empleado en la producción, poco ó 
nada puede influir en el precio de las mercaderías. Los la- 
drillos, por ejemplo, que están empleados en las casas i edi- 
ficios de una ciudad, de ningún modo pueden influir en ej 
aumento 6 disminución de los que se necesitan para nuevas 
fábricas. Dígase lo mismo de los demas objetos. 

3. ° No es la cantidad de mercaderías i del dinero ec sis- 
tente en todo el mundo 6 en un solo pais la que determina 
el precio, sino la que se halla en circulación en el lugar en 
que se celebra la venta. Así, pues, en tiempo en que se obser- 
vaba con el mayor rigor en Francia el sistema continental, aun- 
que la América i aun los puertos vecinos estaban llenos de 
azúcar i café, como que no podian ser introducidos en el im- 
perio de Napoleón, de ningún modo podian influir en que se 
abaratasen los altos precios que entonces tenían los géneros 
coloniales. 


Es asimismo falsa otra proposición de Say, reducida á ma- Refutación de 
nifestar „que solo la porción de mercaderías, que está en cir- °^ n 
culacion, es la que tiene alguna influencia en su precio; que 
la otra parte que todavía no ecsiste, 6 la que se destina para 


consumirla, 6 para cualquier otro uso que no sea la venta 6 
cámbio, es como si no fuese con respecto al precio.” [1] 

Es tanto mas notable el error de Say en esta parte cuan- 


to que en la página 2 31 del mismo tomo se hace cargo de la 
misma razón de que nos valdremos para rebatirle, i es la de 
que se considera como ecsistente en el comercio una merca- 


dería cuando hai motivo fundado para creer que llegará á ec- 
sistir. Asi es que cuando se anuncia una buena cosecha de 
aceite, vino, ú otros frutos, bajan considerablemente sus pre- 
cios, i por el contrario éstos se aumentan por la razón in- 
versa. 



v 



Las alarmas 
influyan es- 
traordin.'u ia- 
iucntr <**'!: i los 
precio ; 
do granos. 


I,a gran bara 
tura en los ar 
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CAPITULO IV. 

Influencia de las alarmas en los precios. 

Lo que influye mas que todo en los precios, son los fal- 
sos anuncios i las intempestivas alarmas. Cuando se ve que 
escasea el trigo, por ejemplo, si el déficit es de un décimo, 
pronto se recela que pueda ser de un tercio 6 de una mitad, 
i aun yendo en aumento la aprensión, se teme que pueda lle- 
gar á fallar del todo. Creada va esta alarma, es natural que 
los que poseen algún trigo traten de conservar para sí mis- 
mos mas de lo que necesitan, i haciendo cada uno de los pu- 
dientes un acopio escedente para ponerse á cubierto de toda 
contingencia, resultará ostensiblemente una falta todavía ma- 
yor; i en proporción de lo que esta se ecsajere, irá crecien- 
do el precio de aquel fruto.” [1] 

Empero lo que mas influye en las alteraciones de los pre- 
cios es lo abundante b lo escaso de la mercadería, porque en 
uno i otro caso obran cuatro fuerzas de acción, á saber: la 
costumbre, las facultades, los estímulos de la opinión, i el ma- 
yor 6 menor número de consumidores i vendedores. 

El precio, pues, de un género abundante es regulado prin- 
cipalmente por la perseverancia de los compradores en sus 
hábitos de consumo, i por la calidad de dicho producto. Si 
se trata de objetos de subsistencia, aunque en un año fértilí- 
simo se multiplique sobradamente la cantidad, no puede pre- 
sumirse que la demanda crezca hasta el punto de igualar los 
efectos de esta abundancia, porque ningún individuo consu- 
me mas de lo que necesita: no es así en los objetos de lujo i 
adorno, los que como generalmente no son comprados sino 
por gente rica en razón de su alto precio, si éste se disminu- 
ye notablemente á causa de su abundancia, salen al mercado 
nuevos compradores de la clase media, cuyo consumo adi- 


[11 Cuantas veces se ha recurrido en Inglaterra á los granos estranjeros, se 
han duplicado i aun á veces triplicado los precios en el intervalo de la primera 
alarma hasta el principio de sus acopios. (Biblioteca británica, n. 4 5 ( J). 

Observan los negociantes que cuando una mercancia falta en el mercado por 
un tercio de su cantidad media, llega casi á duplicar el valor; ñero nierde cerca 
déla mitad de su precio si este mismo tercio es un sobrante uc dicha cantidad; 
de modo que disminuyendo ó aumentando mas la medida, estas desproporcio- 
nes entre la cantidad í el precio pueden estenderse indefinidamente. (Dalrym- 
ple citado por Lauderdale). 

Otros pretenden que si la cosecha de granos supera de un décimo al consumo 
habitual, pierdea la mitad de *u valor. (SricTAToa u. 200). 
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cional nivela la oferta con la demanda, sin que llegue el caso 
de envilecerse los precios. 

De cuanto llevamos espuesto sobre la variación de precios, 
á que están sujetas las cosas necesarias respecto de las supér- 
fluas, resulta; 

1. ° Que en tiempo de carestía suben los géneros de pri- 
mera necesidad á un precio al que nunca llegan los supér— 
fluos; 

2. ° Que en tiempos comunes los géneros supérfluos se ele- 
van á un precio al que nunca llegan los de primera necesidad; 

3. ° Que en tiempos de abundancia llegan éstos á envile- 
cerse á un estremo al que nunca descienden los supérfluos. 

Dependiendo el precio de una mercadería de la relación 
que ecsiste comunmente entre la suma demandada i ofrecida, 
se esperimentan rápidas variacionesála menor alteración que 
tenga cualesquiera de dichos dos términos. La mayor 6 me- 
nor corruptibilidad de una mercadería contribuye asimismo ^ 
á formar estas variaciones. Por tal razón sacan los coseche- corrupübles 
ros catalanes mejor partido de sus vinos que los de Mahon, están mas su- 
po r que los de los primeros se benefician con la es P or tacion, jet i ^ c | 0 J i a (i ^ a ‘‘ 
i los segundos tienen que consumirse en la misma isla por- precios, 
que no resisten la navegación. Por igual motivo sufren ma- 
yores alteraciones los vejetales, los pescados i otras produc- 
ciones sujetas á la corrupción, que el aceite, lienzos, telas, 
metales, i otros objetos que pueden llamarse incorruptibles, ó 
que el poseedor puede conservar cuanto tiempo quiera para 
darles una salida oportuna i mas ventajosa. Por el mismo prin- 
cipio se dá mayor aprecio á las hipotecas sobre los terrenos 
que sobre las casas, i á éstas mas que á los muebles, en razón 
progresiva de su mayor solidez i consistencia. Aclararemos 
mas esta cuestión en el siguiente cuadro, 
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VARIACION 


Elementos de los 
precios. 


Ejemplos, que demuestran que los precios hasta cierto 

i descienden en razón de 


1 ° 

Número. 


o 


N ecesidad 

improrroga- 
ble." 

3? 

Afección es- 
pecial. 


ICantidad ac- 
tual. 


5 ° 

Cantidad fu- 
tura. 

6f 

Calidad sus- 
ceptible de 
deterioro. 


^ l.° Cuando la marina militar de Inglaterra llama á su 

servicio cuarenta 6 cincuenta mil marineros, la paga que 
< entonces se debe dar á los pocos que quedan para tripu- 
) lar la mercante, se eleva de una guinea, ádos ó tres cada 
Cines. 

f '2. r Todas las cosas, i especialmente el ganado, se site- 
| Ion vender á precios mas altos al principio de las lorias 
que al fin; pero sucede muchas veces que quien no com- 
| pra al principio, está espuestoá adquirir la peor mercan 
Ccia, i á pairarla mas cara. 

{ 3.° En todo mercado público se suele darla preferen- 
cia á los nacionales sobre los extranjeros, i á los amigos 
i conocidos sobre los que uolo son* 

‘1 . ° Lo (pie liemos dicho de los holandeses que lian 
| solido inutilizar parte de la cosecha do la nuez moscada 
<f á fin do que aquel género no perdiera su valor, se ha prac- 
ticado en Virginia por medio de reglamentos sobre el 
^tabaco. 

( 5.° Cuantas veces lia corrido la noticia de * j no hayan 
naufragado muchos barcos cargados <1 o géneros colonia- 
les, se lia observado un aumento de precios, aun cu las 
Aplazas de comercio (pie los tenían con mayor abundancia. 
f (i.° Los negros que han pagado la viruela so venden 
mas caros, como que son mas buscados porque olrecen do- 
Lhles garantias ú mi conservación. 




N amero. 
8 ° 

Necesidad 

improrroga- 

ble. 

9 o 

Afección es- 
pecial. 

10 f 

Cantidad ac- 
tual. 

11 ° 

Cantidad fu- 
tura. 


^ 7.° Las pequeñas haciendas se venden mas caras en 

¿ proporción porque hai siempre mas Imitadores á ( lias. 

Í 8.° Los gobiernos suelen enganchar los hombres para 
el servicio militar mediante una corta regalía que les ha- 
cen de seis ú ocho pesos; i estos mismos hombres, cuan- 
do se venden como sustitutos de los quintos, ecsijen cila- 
ntro ó seis mil reales. 

( 9.° Los ingleses han desembolsado inmensas sumas 
por la compra del terreno eri que >(• dió la batalla de 
vVaterloo, á fin de poseer aquel monumento de gloria na- 
^c ion al. 

C 10.° Cuando estalla una guerra, sube de un duplo, i á. 
¿veces mas el precio de los caballos. 

{ 11.° Todos los géneros fabriles suelen encarecerse cri 
un pais beligerante, cuando se presenta mui probable la 
paz que debe quebrantar las puertas erijidas contra la 
esportacion. 
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punto se elevan en razón de ser menor la oferta que la demanda, 
ser menor la demanda que la oferta. 


r l.o Cuando es libre la importación de las mercaderías, son mas baratos sus 
precios, porque el mayor número de vendedores nacionales i estranjeros forma 
Luna cierta competencia, útil al público en ciertos casos i respetos. 


2.° Ha habido gobiernos tan pobres de ingenio, que con el objeto de abur- 
rir á los vendedores de pescado para que diesen barata su mercancía, los han- 
^ obligado á permanecer en el mercado con la cabeza descubierta i pies desnu— 
| dos sufriendo aun en medio del invierno todas las inclemencias del tiempo, 
hhasta que hubiesen despachado toda su mercadería. 

f 3.° Hai también en los vendedores algunas simpatías, aunque no son mui 
«/ comunes, por un efecto de las cuales suelen en ciertas ocasiones disminuir sus 
Aprecios en favor de los establecimientos religiosos, de beneficencia, ú otros. 
f 4.° En tiempo de requisiciones forzadas se apresuran los propietarios á 
vender sus géneros por temor de que les sean arrebatados; de cuyo concurso re- 
tí sulta la baratura. 


f 5.° Cuando la buena sementera i lo propicio de la estación hacen esperar 
^ que la cosecha sea abundante, se abaratan los granos ya desde dos ó tres me- 
ases antes que aquella se verifique. 

f 6.° Son mas bajos los precios de géneros corruptibles. Ha habido lei que 
<( prohibía á los pescadores la facultad de conservar el pescado entre la nieve para 
^obligarles á venderlo mas barato. 

C 7.° Los retales se venden asimismo á menor precio, porque tan solo pue- 
< 1 den servir á ciertos usos determinados i aun con desperdicio, 
f 8.° Después de verificadas las quintas i los reemplazos para el ejército tie- 
^ nen menos valor las solteras, porque hai menos necesidad de ellas para ecsi— 
Lmirse los mozos del servicio militar, mediante el matrimonio. 


r ^.° A medida que la edición de una obra se aleja de la mitad del siglo XV, 
es menor su precio para los anticuarios, porque disminuye la afición que tienen 
Lpor todos los trabajos inmediatos á la cuna de la imprenta» 

$ 10*° Los productos de un pais suben considerablemente de precio cuando 

y llega áél un ejército que paga todo lo que consume, i vibe versa. 

C 11.° Cuando no hai apariencia de que las naciones europeas vayan al 
■y mar negro en busca de granos, decaen considerablemente sus precios en los 
Lpuertos de Odesa, Tangarok i en los demas puntos que hacen este comercio. 


CAPITULO V. 

Límites á la variación de los precios. 


Límites en el 
precio mácsi- 
mo. 


Escrpc iones 
perjudiciales. 


Medio" forzo# 
sos contra el 
monopolio. 


Los límites principales que se presentan para no aumen- 
tar demasiado los precios de los géneros, son las cortas facul- 
tades del comprador i el interés del vendedor. Así, pues, si 
hubiera en una ciudad de diez mil almas un solo fabricante 
de sombreros, i se empeñase en vender cada uno de ellos por 
una onza, tal vez no aparecerían diez compradores, aunque 
los necesitasen mui precisos; si los vendiese á inedia, bien 
pueden calcularse sobre cien b doscientos compradores; si 
por cuatro duros se triplicaría esta ultima cantidad, i así pro- 
gresivamente hasta que todos se proveyesen de un objeto tan 
útil. Resulta por lo tanto que el negociante debe acomodar- 
se á las facultades de los particulares, dando la preferencia al 
mucho despacho, aunque sea corta su utilidad, putas según se 
dice vulgarmente, valen mas muchos pocos que pocos mu- 
chos. [1 ] 

Se dirá que estas razones son mui buenas con respecto á 
los géneros superfluos b de conveniencia; mas no así en los 
de primera necesidad, porque suponiendo que un solo indi- 
viduo o una compañía se haya apoderado de todo el trigo de 
una provincia, como que este es un objeto de indispensable 
consumo, no habrá consideración alguna que sirva de límite 
á sus caprichosas i extravagantes ecsijencias. 

Contestaremos á esta objeción diciendo, que si ocurriese 
tan escandaloso é implo monopolio, i que los obreros no pu- 
diesen comprar su sustento con el producto de su trabajo, 
obligarían á sus amos b empresarios á que les aumentasen el 
salario, forzarían á los monopolistas á disminuir el precio, 6 


[l] Varios ejemplos podríamos citar de los chascos que han '■nfrido los hom- 
bres por su desmedida codicia; pero por no ser difusor nos limitáronos :i repe- 
tir lo (pie refiere Kavnal hablando de los diamantes del Indovtan. ” Entre estos 
diamantes, dice, había uno de forma irregular (pie pesaba Ib ó granos después de 

{ mlirnentado. Pertenecía á un armenio, (pie se negó a cederlo á la emperatriz de 
íusia por dos millones i (pimientas mil libras tornesas, además de una renta \i- 
talicia de veinte i cinco mil francos. Desechada dicha oferta, ya no se presentó 
Otro comprador, hasta que pasado mucho tiempo le ofreció Mi . Orloff la mis- 
ma suma, pero sin la indicada pensión, i el negociante se apresuró á recibirla 
por temor de otro nuevo chasco si no aceptaba esta segunda propuesta, aunque 
tan desventajosa respecto de la primera. Este fue el rico regalo (pie Catalina a- 
ceptó en el dia de su cumpleaños de 1772 de las manos de su favorito.” (Rain A t, 
lint, Fil. iib. 9). 


finalmente suscitarían alborotos o desórdenes, i se entrega- 
rían á todos los escesos de la desesperación. 

Será conveniente observar por último, que así como laC*}^ 5 . *! avo ~ 
riqueza de una nación, multiplicando los deseos i los com- sas ¿ com p ra - 
pradores, alienta á los vendedores para sostener sus deman- dores i vende- 
das, del mismo modo disminuyendo la pobreza dichos deseos ll0ies * 
i compradores, desalienta á los vendedores, i limita sus pre- 
tensiones por temor de que queden invendibles sus efectos. La subsisten- 
Como principales límites del precio mínimo deben con- cia delosope- 
siderarse la subsistencia necesaria de los operarios i los gas- tjsT- 
tos en la ejecución de trabajos, cuyas dos sumas reunidas m itesdcl pre- 
constituyen el costo de todo producto. Así es que si los fabri- ció mínimo, 
cantes formasen una liga para bajar el precio de los jornales 
hasta un precio tan ínfimo, que no bastase para el sustento 
del jornalero, i aun menos para el de su muger é hijos, suce- 
dería lo que ha ocurrido á fines de 1831 en León de Francia, 
i lo que se ha repetido varias veces en Inglaterra i en otros 
paises manufactureros, es decir, alborotos i desórdenes, en los 
que tiene que intervenir el gobierno, restableciendo el justo 
nivel, 6 emigraciones de un oficio á otro, de una nación á otra, 
ó de esta vida á la eterna por efecto de la suma miseria. I 
como por cualquiera de estos tres medios se disminuye el nú- 
mero de obreros, i se retraen los jóvenes de dedicarse á 
aquellos trabajos, en los que no pueden ganar el preciso ali- 
mento, vuelven por sí mismo las cosas á su estado antiguo, 
debiendo los fabricantes aumentar los jornales, i aun á veces 
alhagar á aquellos mismos á quienes antes habian desatendi- 
do, porque no de otro modo pueden continuar sus empresas. 

El segundo límite del precio mínimo que senos ofrece ^. os ? astos . en 

\ i* • j i 4. u • la e J ecu cion 

a la vista es la parte de gastos en la ejecución de los trabajos, de los trabajos 
porque dejarán éstos de practicarse siempre que su precio no son otro de los 
sea superior á los siguientes elementos: precicTmhú- 

l.° A la subsistencia necesaria al consumo de las fami- mo. 


lias ocupadas en dichos trabajos; 

2. ° Al valor de las materias ó ingredientes, que se em- 
plean en ellos; 

3. ° Al uso i deterioro de las máquinas; 

4. ° Al alquiler de los espacios ó locales destinados á la 
elaboración; 

5. ° A los gastos de trasporte del lugar de la población á 
los centros de consumo; 

6. ° A los peazgos ó impuestos; 

7. ° Al interes de los capitales; 
lou« 2* 
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8. a A los accidentes fortuitos; 

9. ° A la regular ganancia del empresario &c. 

Resultados Siempre que todo producto no cubra los gastos erogados 

velación P or ac cion de los varios elementos que acabamos de citar, 
de precios, cesará el trabajo de aquel ramo, 6 á lo menos se disminuirá 
considerablemente, que es el medio mas eficaz para que vuel- 
van los productos á su primitiva aceptación, igual á la que te- 
man cuando era menor la concurrencia i el empeño 6 necesi- 
dad de vender, primer móvil de la baratura, 

Los precios De todo lo espuesto resulta, que si bien hai casos en que 
m^adería 4 es preciso vender por menos del costo los productos agríco- 
no son mui las, fabriles, 6 comerciales, como sucede cuando una ciudad 
duraderos. j ecae rápidamente de su población i esplendor, cuando la 
producción es mui superior al consumo, cuando se empren- 
den especulaciones mal calculadas, i á veces cuando se prohí- 
be la esportacion de un modo inesperado; aun en estos i otros 
casos, que ocurren fácilmente, es de corta duración el des- 
crédito de la mercancia, por las razones que hemos indicado, 
de que la producción tiende siempre á nivelarse con el con- 
sumo. 






CAPITULO I. 


Influencia recíproca de los precios en sus variaciones. 


L 


ios precios de las cosas están sugetos á continuas oscila- 
ciones, según es mayor ó menor la masa de ellas, i la nece- 
sidad de compradores i vendedores. 

Siendo limitadas las rentas de los particulares, no pue- 
den estenderse sino hasta cierto punto sus ofertas para la ad- 
quisición de los objetos necesarios; así que si en uno de ellos, 
por ser alto su precio, invierte una parte de dichas rentas, ya 
le queda poco para comprar los demas; de cuya inhabilidad 
resulta el no consumo, i del no consumo la necesidad de que 
el negociante limite los términos de su demanda, 6 lo que es 
lo mismo abarate su mercancia. „Desde que ha cesado en 
Francia, dice un autor de esta nación, la costumbre de co- 
mer de vigilia ciento cincuenta i un dias del año, como se 
practicaba antiguamente, ha aumentado sobre manera el pre- 
cio de la carne, de los pastos, i de los terrenos destinados á 
prados, i en igual proporción ha disminuido el de los pesca- 
dos.” [1] 

Sucede por el contrario que cuando los particulares tie- 
nen mayor sobrante de rentas para destinar á la compra de 
otros objetos que no son de la primera urgencia, adquieren 
éstos mayor precio; cuyo influjo llega asimismo á los fondos 
públicos, los que suben, según Lauderdale, un dos, ó un tres 
por ciento en los años de abundancia. [2] 

A la variación del precio de una mercadería correspon- 
de en igual proporción el aumento en otra, ó vice versa. En 
tiempo en que se observaba con rigor el sistema continental 
en el imperio francés, se aumentó considerablemente el precio 


Variaciones 
de los pre- 
cios. 

La carestía de 
los artículos 
de primera 
necesidad ha- 
ce bajar los 
precios de las 
mercaderías. 


Razones in- 
versas. 


La carestía de 
una mercade- 
ría aumenta ó 
disminnye eí 
precio 
de otras. 


[1] Consideraciones sobre la población i consumo del ganado en Francia. 

[2] Lcsámen sobre la naturaleza i origen de la riqueza pública por el conde 
de Lauderdale. 
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Nada influye 
tanto en los 
precios como 
el trigo. 


Alteraciones 

absolutas. 


La baratura 
»erá favorable 
en los casos 
siguientes. 


del azúcar, i en igual proporción el de la miel, que es su 
equivalente mas inmediato; pero se disminuyó el de los ácci- 
dos por el menor consumo que se hacia de ellos en atención 
á la carestia de aquel elemento tan necesario para su uso. 

Aunque la variación de precios de todo género en parti- 
cular tiene cierto influjo en los demas, ninguno es tan deci- 
sivo como el del trigo, á cuyo fruto han atribuido por lo tan- 
to algunos economistas la virtud de ser la medida de todas 
las cosas. 

Hemos probado que el límite principal al precio mínimo 
de los productos lo constituyen los gastos hechos en ellos; 
pero si á beneficio de cualesquiera de las trece causas, de que 
hemos tratado en el tomo primero, se hace alguna economía 
en dichos gastos, el resultado de la mayor baratura será fa- 
vorable á todos; i lo demostraremos con los ejemplos si- 
guientes: 

1. ° En la agricultura. El labrador puede bajar el pre- 
cio de un género cuando ha ahorrado una gran parte de los 
gastos de elaboración, sustituyendo el arado á la azada, ó 
cuando sembrando patatas en terrenos, que por su aridez le 
daban una triste cosecha de trigo, coge con abundancia aquel 
nuevo i nutritivo producto, &c. 

2. ° En las manufacturas. El artista puede vender los 
productos de su industria mucho mas baratos cuando á los 
brazos de los hombres ha sustituido el uso de las máquinas, 
ó cuando en la ciencia química ha hallado descubrimientos 
artificiales, equivalentes á las carísimas drogas de diversos 
climas i de distantes países. 

3. ° En el comercio. El negociante fija igualmente lími- 
tes mas razonables á su giro cuando puede dar mayor osten- 
sión á sus negocios, sea por medio de barcos de vapor, ó con 
la mayor actividad i seguridad en la navegación, ó con la 
creación de bancos i de otros establecimientos de crédito, por 
medio de los cuales duplica ó triplica sus negocios con la mis- 
ma cantidad de capitales. 


CAPITULO II. 

Causas que favorecen los precios . 

Todas las me- Todas las mejoras que el ingenio del hombre introduce 
j duccto* a™” en curs0 producción acarrean una ventaja real, i li- 

favormbies. bre de los inconvenientes que se esperimentan en la altera- 
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cion de precios, sea por la abundancia, & por la falta de la 
mercadería que se desea ó se necesita. Un par de zapatos re- 
cios, que trabajados por un zapatero cuestan treinta reales, se 
hallan por diez cuando se trabajan por la máquina que Mr. 

Brunel introdujo en Londres. [1] Un par de medias de al- 
godón b de hilo, hechas con aguja, costarán doce 6 diez i seis 
reales por lo menos, i si se trabajan en telar, se pueden com- 
prar por menos de la mitad. Lo mismo puede decirse de una 
porción de objetos de uso preciso, cuya elaboración se ha 
simplificado de tal modo con los nuevos inventos, que pue- 
den conseguirse por la mitad, i aun por una tercera parte de 
su valor antiguo. Por estos medios ganan los consumidores 
i productores, porque como la suma de los productos com- 
pensa el menor precio, se aumenta la suma de las riquezas 
en vez de disminuirse. La solidez de estas razones se afirma 
en que á medida que se abarata el precio de una mercadería, 
se aprocsima á las facultades de mayor número de compra- 
dores, siendo principio fijo que se aumentan los productos, 
i en igual proporción la demanda, en donde es menos costosa 
la producción. [2] 

Por el contrario un aumento de precio causado por au- Aumento de 
mentó de gastos, ó por disminución de productos, acarrea una P reci ° por au- 

n . .° 1 2 3 . . . , , . mentó de gas- 

ialta de riqueza, porque la elevación del precio no compen- tos es perjudi- 
ca la reducción de la mercadería. [3] cial. 


[1] Biblioteca británica, n. 462. 

[2] He visto muchas gentes, dice Say, que se imaginaban que con solo fo- 
mentar la producción de las cosas caras con preferencia á las baratas, se au- 
mentaban las riquezas nacionales. En su concepto valia mas hacer una vara de 
rica tela de seda espolinada que otra de tafetán sencillo, sin hacerse cargo que 
si la tela rica cuesta cuatro veces mas que la de tafetán, es porque ha consumi- 
do cuatro veces mas servicios productivos, con los cuales se hubieran hecho cua- 
tro varas de tafetán liso en vez de una de tela rica. Es cierto que no es mayor 
el valor total, pero la sociedad no esta tan provista, porque una vara de broca- 
do sirve menos para hacer un vestido que cuatro varas de tela lisa; i véase aquí 
el mal que acarrea el lujo. Siempre la miseria i la desnudez caminan á la par 
con la abundancia i magnificencia. [Say, tom. 2, pág. 258, traducción por Gu- 
tiérrez i Rodríguez]. 

[3] Supongamos, dice Say, que de resultas de una epizootia ó de un mal sis- 
tema de veterinaria escasea mas cada dia una clase de ganado, como, por 
ejemplo, el lanar; es claro que su precio subirá; pero no á proporción de loque 
disminuya su numero, porque al paso que suba el precio de este género dismi- 
nuirá la demanda; i podrá suceder mui bien que un carnero no costase mas que 
un duplo de lo que costaba antes, aunque este ganado disminuyese einco veces 
mas, de manera que donde haya ahora cinco carneros, cuyo valor total fuese cien 
franeos á razón de veinte cada uno, no habría entonces mas que uno que costase 
cuarenta francos, en cuyo caso se disminuía la riqueza que consiste en carneros 

pesar del aumento del precio en la proporción de ciento á cuarenta Ó de diez 
á cuatro. (Say tom. 2.° pág. 257. ) 
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Es, pues, evidente que el precio bajo, cuando es real i no 
causado por giros tortuosos, lejos de disminuir las riquezas 
alto disminu-las aumenta, i el precio alto lejos de aumentarlas las dismi- 
ve las rique-nuye, porque cuanto menos se gaste en la adquisición de un 
a objeto, tanto mas sobra para destinar á otros ramos de pro- 
ducción, que tal vez estarían paralizados sin este requisito. 
Un padre de familias, por ejemplo, tiene cien pesos de ren- 
ta; estando caro el trigo, el aceite, i las legumbres, que son 
los objetos de primera necesidad, necesita gastar en ellos las 
cuatro quintas partes; no le quedan, pues, mas que veinte para 
pagar el alquiler de casa, para vestido, calzado, enfermeda- 
des u otros gastos imprevistos; i por lo tanto tiene que re- 
mendar toda su ropa i aun estar desabrigado porque no le al- 
canza su dinero para comprarse una capa i alguna otra pren- 
da de las mas precisas para el uso de su familia. Si por el 
contrario están baratos dichos comestibles, i puede el supues- 
to individuo hacer sus acopios por sesenta pesos, ya tendrá 
un sobrante mayor de cuarenta, que irán á fecundar el telar 
del artista, el taller del sastre, la tienda del negociante, i fi- 
nalmente contribuirán á dar vigor e impulso á la industria en 
general. 

CAPITULO III. 

Opiniones diversas sobre el curso de los precios. 

Opiniones so- Nos sorprende por lo tanto como los escritores del siglo 
bre las venta- . 1 ,. 1 , , A , . P 

}as de los al- pasado, aunque discordes en la mayor parte de sus principios, 
tos precios, convengan en proclamar las ventajas del alto precio de las 
mercaderías. [1] 


[11 , ,Que no se crea, dice Dupont de Nemours en su Fisiocracia, pág. 117, 

que la baratura de los géneros es provechosa al pueblo bajo, supuesto que dis- 
minuye el precio de su salario i su comodidad, i le proporciona menos trabajo 
i menos ocupación lucrativa. ” 


CONTESTACION. 

1. ° Es falso que disminuya indispensablemente el precio de los salarios ó jor- 
nales, porque dependiendo de la oferta i de la demanda, sucede á veces que es- 
tán altos cuando iob géneros se venden baratos, i bajos cuando aquellos se venden 
caros. 

2. ° Tampoco disminuye las comodidades de los obreros, al contrario las au- 
menta, puesto que con menos fatiga ó con menos horas de tía bajo puede liactr 
los acopios para los que antes no le alcanzaba una doble tarea. 

3.° Como en razón de la baja de precios de mercaderías se presupone que 
también se disminuve el de los jornales, va compensado lo uno con lo otro, i el 
propietario no tiene que suspender sus labores por temor de que los gastos no 
puedan hacer frente á la baratura de los productos. 


7D 

Para dilucidar mas este punto citaremos lo que dice el 
autor del Colbertismo, conde Mengotti, i á su continuación 
las razones que se nos ofrecen para combatir tan respetable 
autoridad. „E1 precio de las cosas, dice, crece en razón de la 
demanda i del numero de compradores; i este número será 
tanto mayor cuanto mas libre sea la concurrencia; de lo que 
resulta que la baratura de los precios es el solo medio para 
aumentar la cantidad de los productos.” [1] 

Sigue diciendo el mismo autor, „que la mayor riqueza 
posible de una nación se compone precisamente del precio 
mas alto posible i de la cantidad mayor de sus productos, por- 
que ni el precio sin las cosas, ni las cosas sin el precio son ri- 
queza. ” [2] 

Si Mengotti se hubiera limitado á decir que el precio de 
las cosas crece en razón de la demanda, i que mengua hasta 
cierto punto en razón de la oferta, no hubiera deducido una 
consecuencia tan absoluta como la que acaba de citarse, ni hu- 
biera incurrido en un error tan clásico, cual es el de suponer 
que sean conciliables los altos precios con la abundancia de 
los productos. 

Si este sabio economista hubiera observado que el mayor 
número de compradores se halla en la clase común, cuyas 
facultades como mui escasas no pueden pasar de cierto lími- 
te, se habría convencido de que poco importa que el libre 
concurso haga crecer el número de compradores, si estos por 
lo general no pueden salir de sus estrechos confines; que na- 
da 6 mui poco pueden adquirir á no ser que los precios sean 
bajos i arreglados á sus medios. Esta es la razón porque los 
tenderos que venden barato tienen mayor despacho i mayo- 
res ganancias. 

Estamos tan distantes de conformarnos en esta parte con 
las ideas de los autores estran jeros, especialmente con los fran- 
ceses, que nos atreveremos á sentar principios diametralmen- 
te opuestos á los suyos. Ellos dicen que la riqueza de una 
nación debe graduarse por el mayor precio posible de sus 


Mengotti. 


Refutación. 


El libre con- 
curso poco o 
nada aumenta 
el número de 
compradores 
útiles. 


La riqueza 
consiste en la 
abundancia de 
cuanto contri- 
buye á satis- 
facer nuestras 
necesidades. 


{1] No negamos que la baratura de los precios influye en el aumento de pro- 
ductos; pero no podemos convenir en que aquel srea el único medio que produz- 
ca tal efecto, cuando en nuestro primer tomo hemos dejado probado que son tre* 
ce las causas que concurren á este beneficio. 

[2] En prueba de la falsedad de esté principio preguntáremos ¿no es rique- 
za un clima fávorable á la salud i á las producciones? ¿no lo es asimismo una 
buena fuente, un canal, un lago, un estanque i otra porción de objetos naturales, 
que no entran en las dos partes constituyentes, á que el escritor italiano atribu- 
ye esclusivamente la esencia de la riqueza? 



80 

productos, i nosotros afirmamos que estriba esencialmente 
en la abundancia de cuanto contribuye á satisfacer nuestras 
necesidades, i lo demostraremos del modo siguiente. 

Pruebas de Supongamos que un pueblo tiene mil cahices de trigo que 
r * 3£s° n los que necesita para todo el año; que atendida la segu- 
en d mavor ridad de su sustento no pasa el precio de veinte reales; pero 
precio. q Ue habiéndose incendiado por desgracia la mitad de esta 
cantidad ha subido dicho precio en virtud de los temores i 
alarmas hasta ochenta real-es. En el primer caso, es decir, an- 
tes del incendio valia el trigo de aquel pueblo veinte mil rea- 
les i después del incendio, en que ya no ecsistian mas que 
quinientos cahices, tenían estos el valor de cuarenta mil rea- 
les en atención al cuadruplicado aumento de su precio. ¿I po- 
drá decirse que el citado pueblo estuviera mas rico después 
delincendio queantes? Pues siguiendo las ideas de los econo- 
mistas franceses seria preciso conceder tan descabelladas con- 
secuencias, que son un efecto natural de sus falsas premisas. 
Nueras prue- Ampliaremos este argumento. En la edad media era tan 
fcaS puiíto. eSte ecsorbitante el precio de los libros, que solo podian comprar- 
los las personas ricas. La condesa de Anjou dio doscientos 
carneros, cinco medidas de trigo, é igual cantidad de centeno 
i mijo por un ejemplar de las Homilias de Haimon, Obispo 
de Halberstadt. I porque los libros se vendan en el dia á pre- 
cios tan ínfimos ¿podrá decirse que somos mas pobres que 
nuestros antiguos? La rnasa total de las personas que concur- 
ren á la producción i al despacho del papel impreso ¿no es 
mayor que la de los que traficaban en papel escrito antes de 
la invención de la imprenta? ¿No está en el dia el número 
de los lectores con respecto á los de antaño como de uno á 
mil? ¿No seria reputado por loco el que propusiese destruir 
las prensas para que el precio venal de los libros subiese á 
diez reales por pliego, cuando en el dia se consigue por me- 
nos de medio? 

Conveniencia Nos parece, pues, que queda superabundantemente pro- 
de venta^ co?T S ^ a< ^° c l ue n0 son l° s g ran des precios los que aumentan los pro- 
moderada ga-ductos i la riqueza de una nación, sino los pequeños, pera 
nancia. repetidos en infinitas compras i ventas, i en un giro no inter- 
rumpido de contratos i negociaciones, aunque sean mui li- 
mitados los provechos de cada uno de ellos en particular; i 
queda asimismo probado que las alteraciones absolutas que 
provienen de la disminución de gastos en la producción i del 
aumento de productos, no perjudican ni al productor ni al 
consumidor. 


CAPITULO IV. 

Aliteraciones relativas i nominales de los precios. 


Todas las alteraciones, que dependen del aumento en la 
demanda 6 de la disminución en la cantidad, deben conside- 
rarse como relativas, pues que producen ventajas para unos 
i daños para otros. Supongamos que baje el precio del trigo, 
ó por su abundancia 6 por su menor salida; en tal caso el la- 
brador deberá dar dos fanegas para adquirir aquella merca- 
dería que antes no le costaba mas que una, á menos que no 
se abaraten en igual proporción los demas géneros, lo que no 
sucede sino en parte, i aun con mucha lentitud. 

Por esta razón hemos visto crecer en estos años los apu- 
ros de los agricultores españoles, porque habiendo llegado sus 
productos á un precio mínimo, han debido deshacerse de una 
dupla 6 triple cantidad de ellos en cambio de otros objetos 
necesarios para su uso, los que si bien han tenido alguna baja, 
no ha sido tan grande como la de los frutos de la tierra. 

Si por el contrario ha subido el precio del trigo de vein- 
te á treinta reales la fanega en virtud de su mayor esporta- 
cion para el estranjero, 6 á causa de la llegada de tropas, el 
propietario ganará diez reales por fanega; pero será tanta pér- 
dida para las demas clases, mas sensible todavía páralos jor- 
naleros, quienes debiendo gastar tres cuartas partes de su 
jornal en el pan necesario para su familia, que antes no le cos- 
taba mas que dos, le resalta tanto menos sobrante para los 
demas usos precisos; lo que equivale á la disminución de un 
sesto, de un octavo, 6 de un décimo de su jornal, según sea el 
aumento de precio del trigo. 

Apoyado Say i Lauderdale en estas alteraciones relativas, 
opinaron que la nación no quedaba ni mas rica ni mas pobre, 
porque los unos ganaban lo que otros perdian, quedando siem- 
pre la misma masa de caudal. [1] 


[l] Supongamos que un mercader tiene cu su pila cien mil libras de lana 
apreciadas á un franco cada una; ya es dueño de un capital de cien mil francos; 
pero escasea esta mercadería ó se interpone una necesidad estraordinaria que 
hace subir el precio á dos francos, el mercader habrá doblado su capital; mas 
ésta ganancia producirá un efecto necesario en todas las demas mercaderías que 
se hubiesen de cambiar por ésta, cual es el de perder tanto de su valor relativo 
cuanto la lana ha ganado en el mismo; porque, en efecto, el que necesita ahora 
cien libras de lana que antes hubiera podido comprar con el valor de un tonel 
de vino, tiene que dar por ellas el valor de dos, es decir, que no puede menos 

Tom. 2. ll 


Alteraciones 

relativas. 
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tes de la baja 
del trigo. 


Ventajas de 
su buen pre- 
cio. 


Opiniones de 
Say i Lauder- 
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Sin embargo del aparente fundamento que presenta este 
raciocinio, tiene varias nulidades que destruyen toda su fuer- 
za, i son: 

Razones en 1. a Cuando el precio del trigo está mui alto, la clase pro- 
contra de di- Jetaría, que no puede comprar toda la cantidad que necesita, 
rho^scnto- gu f re inevitablemente la miseria, de la que resulta debilidad 
en las fuerzas físicas i aumento de enfermedades; lo que equi- 
vale á lucro cesante i daño emergente, 6 lo que es lo mismo 
á disminución de productos i de riqueza. 

2. a Cuando el gobierno sube escesivamente el precio de 
la sal, podrá aumentar sus rentas [1] á espensas de los gana- 
deros i de los empleados en el ramo de pesquería i en otras 
salazones; pero todas estas fuentes de riqueza caerán, b á lo 
menos se disminuirán notablemente. 

3. a Si el agua destinada para el riego es comprada por al- 
gún hombre rico i voluptuoso, quien la emplea en regar sus 
jardines, en cascadas, en fuentes, en juegos, i en otros frívo- 
los objetos, podrá sacar mejor partido el dueño del agua; pero 
como quedarán sin riego aquellas haciendas que antes solian 
beneficiarse con ella, serán menores sus productos, i habrá 
por lo tanto verdadera disminución de riqueza. 

Otras muchas razones podrían aducirse para probar la 
falsedad del principio de que en las alteraciones relativas de 
los precios no queda ni mas pobre ni mas rica una nación, 
pero las omitimos porque está bien demostrado que estas vi- 
cisitudes son decididamente perjudiciales en varios casos, i 
sobre todo cuando recaen sobre objetos que tienen una íntima 
relación con la producción. 

Alteraciones Estamos tan acostumbrados á formarnos la idea del pro- 
nominales. c i 0 p 0r j a comparación entre la suma de mercaderías recibi- 


tle perder los cien francos que el mercader pana; pero no por ésto será la nación 
nías pobre ni mas rica. (Say, tom. 2, pág. 263). 

Cuando el aumento o disminución de valor tiene por causa el aumento o dis- 
minución déla demanda, la riqueza pública queda en el mismo estado bajo todos 
respetos; ni se altera ni se cambia á pesar de la revolución suscitada de las ri- 
quezas individuales (Latjdehdale, Ecsámen, &c., pág. 54). 

[1] Decimos que el gobierno por medio de un aumento escesivo en el precio 
de la sal podrá aumentar sus rentas si cubre bien todas las fronteras con fieles 
dependientes del resguardo; pero lo mas probable será que no las aumente, por- 
que tanto este género como cualquiera otro que se Halle sumamente gra'ado (le 
derechos, provocará la mayor defraudación de la real hacienda por medio del 
contrabando, que adquiere doble fuerza en razón de la mayor ganancia que pro- 
porciona á los que se ejercitan en él. Así hemos visto en cierto Estado de India 
que con una rebaja considerable que hizo en los derechos de dicho género resta- 
bleció en todo su vigor aquella reuta, que había sido casi nula mientras que la 
tuvo gravada eesorbitantemente. 
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das 1 por la cantidad del dinero desembolsado, que nos cuesta 
trabajo concebirlo por otro cálculo que por el numérico; pero 
si ecsamináramos bien este punto veríamos que toda venta & 
compra se hace en cámbio de efectos, aunque nos valgamos 
del ájente metálico, según hemos indicado en otro lugar. E1 eroha 
El dinero, del mismo modo que las demas mercaderías, sufrido uníi 
ha sufrido una alteración real, 6 sea disminución de costo i alteración 
aumento de cantidad, i una alteración relativa, esto es res- rt 
pecto de los demas efectos. Como se cuadruplico el numera- 
rio después del descubrimiento de las minas de América, de- 
bió disminuir su valor como de cuatro á uno, supuesto que 
antes se compraba por una onza de plata lo que ahora cuesta 
cuatro. Estas i otras variaciones que han ocurrido i pueden o- 
currir con el dinero, acreditan que no puede servir de medida 
de los valores; i lo demostraremos en la prócsima lección. 

Las diversas denominaciones monetarias dadas á las mis- Graduaciones 

mas cantidades de metal pueden inducir en error si no se ha- de ^ moneda 
-j -» * i i /i » i i * / i moderna con 

cen las graduaciones arregladas a la equidad i a lajusticia con ¡ a antigua. 

presencia de las épocas i de las alteraciones ejecutadas por 
los gobiernos. Cometería por lo tanto un acto poco conforme 
con la justicia quien para devolver un capital antiguo desem- 
bolsase igual número de maravedises, ó aprontase igual nú- 
mero de onzas de plata que las entregadas cuando tenia cua- 
tro veces mas de valor relativo; porque en el primer caso se 
reduciría el antiguo capital de algunos paises á la mínima es- 
presion, i en el segundo á la cuarta parte por lo menos. 

Dice el conde Verri que en materia de restituciones se Opina Verri 
atienen los tribunales al primer método del numerario, por- que deben pa- 
que obra á su favor la larga práctica i la sencillez; i tal vez g ^ r „ se la£ i deu ‘ 
ha dejado de ser injusto, si se considera que cuando se hizo sin considera- 
el préstamo, se sujetó el capitalista á las disminuciones even- cl °* a * ™ a y° r 
tuales compensándose sobre los intereses que corrían en moneda, 
aquellos tiempos, i que en menos de diez años hacian reem- 
bolsar el capital. [1] 

i A esta objeción de Verri se puede contestar plausible- Coátestacion. 
mente, que si los intereses de capitales eran altos en los tiem- 
pos antiguos, se debia á la escasez del dinero i á los peligros 
que corría el prestamista para su reintegro; i que por otra 
parte no era posible que pudiese preveer la gran baja que ha- 
bía de tener el dinero con el descubrimiento de las opulentas 
minas de América 


[1] Verri, tom. 1, pág. 149, 
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CAPITULO I. 

Medida de los precios. 

L os filósofos lian tratado de fijar un elemento, que siendo 
inalterable, sirviese para medir los precios en los diversos 
tiempos i lugares, del mismo modo que sirve el termómetro 
para medir los grados de calor en los varios puntos del globo. 
Cuatro fueron los objetos sobre que se fijaron, á saber: el oro, 
el trabajo, el trigo, i estos dos últimos elementos reunidos. 

En cuanto al primero, ó sea el oro, dice lierrcnclnvand, 
que considerando una cantidad de este metal del peso i titu- 
lo determinado como de un valor inalterable, querría que sir- 
viese en todo tiempo para reconocer los precios reales de las 
cosas i para regular la economía nacional. [1] 

No nos parece ecsacta la idea del escritor ademan, pues 
que girando sobre el valor inalterable de la moneda, se nos 
ofrecen varias razones para negar la constancia de dicha inal- 
terabilidad, i son: 

1. ‘ La posibilidad de que se descubran nuevas minas mas 
ricas i abundantes que las ya conocidas; 

2. a El temor de que al oro pueda sustituirse otro metal 
en las artes, i otro instrumento en el comercio; 

3. a La facilidad de que crezca el consumo del oro, i se 
disminuya el producto de bis minas. 

Las opiniones del economista español que con tanto a- 
precio hemos citado mas de una vez, son tan conformes á 
las nuestras en esta parte, que no podemos menos de copiar 
sus mismas palabras. Dice, pues, ,J que el valor real del dinero 
está sujeto á alteraciones por el hecho mismo de depender del 
trabajo que es necesario para adquirir los metales de que se 
fabrica. Los instrumentos i las máquinas que se usan en las 


[1] Herbikschwxiti), Economía política i moral, t 2, pág, 80, 101, 153, 
i 302. 
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minas de oro i de plata pueden recibir mejoras que contri- 
buyan á abreviar el trabajo que se necesita para estraer el 
mineral i convertirlo en metal; pueden descubrirse nuevas 
minas mas ricas, i de consiguiente con el mismo trabajo que 
antes puede adquirirse mayor cantidad de oro i de plata; i 
al contrario puede aumentarse la dificultad de adquirir una 
cantidad igual á la que antes se adquiría por el mismo traba- 
jo porque pueden desaparecer las betas, porque pueden a- 
guarse 6 encharcarse las mismas, 6 porque pueden ocurrir 
otros accidentes que las inutilicen, 6 que requieran mayores 
trabajos que los comunes; i por cualquiera de estas circuns- 
tancias se altera el valor natural de estos metales, i de consi- 
guiente el valor en venta del dinero.” [1] 

I mas atrás dejo dicho el mismo escritor, ”que si se des- 
cubriese una mina de oro, que con el mismo trabajo diese 
una cantidad de metal igual á la que dan las minas de plata, 
ó minas de plata, que con igual trabajo i capital diesen igual 
cantidad de metal que dan las de hierro, por el pronto la 
producción del oro seria mas lucrativa que la de plata, i la 
de la plata mas que la del hierro; pero en breve tiempo se 
sacaría al mercado una provisión de oro igual á la de plata, 
i otra de plata igual á la de hierro, i el precio del oro que- 
daría al nivel del de la plata, i el de este último metal ai del 
hierro.” [2] 

La solidez de estas razones hará ver el error de los que 
han pretendido hallar en el oro la medida de los precios. 

Smith dice que el trabajo es la medida general de los pre- El trabajo to- 
cios, i se apoya en que las sumas del trabajo deben ser nece- m ^por me- 
sariamente i en todos tiempos i lugares de valor igual parap^^ 
el operario, porque cualesquiera que sea la cantidad de efec- Smith. 
tos remunerables, el precio es relativo, i que en todos tiem- 
pos i lugares es caro todo lo que requiere mucho trabajo en 
la ejecución, i barato lo que cuesta poco, resultando por últi- 
mo que el trabajo sigue invariablemente su curso por mas 
que se alteren sus frutos 6 compensaciones. [3] 

No podemos tampoco conformarnos con la opinión de es- Equivocación 
te sábio economista por las razones siguientes. Habiendo él de Smith. 
mismo sentado por principio que un elemento sugeto á va- 
luaciones no podria servir de medida, es de estrañar que 


1] Florez Estrada, Economía política, tom. 2, pág. 77, 
c I(i - , id- tom, 2, pág. 76, 

3] Sjhth, tom. 1, pág. 65 i 66, 
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proponga el trabajo para este objeto cuando en algunos luga» 
res de su aprecíame obra presenta hechos, i sienta proposi- 
ciones, de las que se deducen con evidencia dichas variaciones. 
Ejemplos de . ** primera de ellas es cuando dice que la agricultura ne- 
ta contradie- cesita de mayor número de operarios en tiempo de la cose- 

en"st “ c K a en el res í° del . año > por cuya razón se aumenta con- 
tÍOQ. siderablemente el precio del jornal. [1] 

La segunda, cuando hace mención del escesivo aumento 
de paga eii los marineros al estallar una guerra, que no es 
menos de un doble en Inglaterra. [2] 

La tercera, cuando dice, que la recompensa real del tra- 
bajo ha aumentado tal vez en el siglo pasado en mayor pro- 
porción que el precio del dinero. [3] 

La cuarta, cuando al esplicar las razones del mayor precio 
de los jornales en la América del Norte que en Inglaterra, 
deduce por consecuencia, que si el precio pecuniario del tra- 
bajo es mayor en América que en la madre patria, debe el 
precio real subir á un punto todavía mayor. [4] 

La quinta, cuando previene que en ninguna parte se pue- 
de apreciar ecsactamente el valor del trabajo, porque en un 
mismo punto se ve muchas veces que obtiene precios dife- 
rentes, no solo en razón de la habilidad de los obreros, sino 
según la generosidad 6 mezquindad de los dueños. [5] 

Podríamos citar otros muchos casos que encierran una 
manifiesta contradicción al principio proclamado por el cita- 
do Smith, de que el trabajo es la mejor medida de todos los 
precios; pero los omitimos en obsequio de la brevedad, li- 
Say combate mitándonos á insertar la opinión de Say, que refuta asimismo 
aSim ?nionl a0 " dicho principio del modo siguiente. „Si pudiese aplicarse su- 
de P1 Smith. cesivamente el precio del trabajo de un mismo tiempo á otros 
valores en diferentes épocas i lugares, Smith tendria mucha 
razón. El paraje i país en que, por ejemplo, se diesen dos on- 
zas de plata 6 dos fanegas de trigo por una clase de trabajo 
apreciaría en la mitad menos el trigo i la plata que aquel en 
que no se diese por el mismo trabajo mas que una fanega^) 
una onza. Pero no es esto lo que sucede: el trabajo es un ge- 
nero que varia tanto, i tal vez mas que ninguno otro: vale 
mucho mas el del hombre inteligente i diestro que e e 


[i] 

' 2 ’ 

3 * 

4‘ 

‘5’ 


Smith, tom. 1, pág. 65 i 66. 
Id. lib. 1, cap. 10. 

Id. id. cap. 8. 

Id. id. id. 

Id. lib. 1, cap. 8. 
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torpe i desmañado, i mas también en un pais próspero, falto 
de manos que en otro esccsivamente poblado.” [1] 

Aunque hemos convenido con el profundo Florez Estra- 
da en negar al oro la calidad de ser la medida de los precios 
disentimos sin embargo en conceder dicha calidad al trabajo, do sor la mc- 
si bien el adopto esta opinión de un modo casi forzado por 
no hallar otro elemento que se acercase mas al indicado obje- 
to; i lo prueba al csplicarsc del modo siguiente. ,, Aunque no 
■puede haber una ecsaeta medida del precio de los productos 
de la industria, i que empeñarse en ello es en economía polí- 
tica querer descubrir la cuadratura del círculo, el trabajo ne- 
cesario para producir un articulo, es ta medida menos incier- 
ta de todas. Si estuviésemos seguros de (pie id artículo que se 
ha eseojido para medir el valor de los demas artículos, se ha- 
bía producido siempre bajo las mismas circunstancias, esto 
es, con un mismo inmediato i previo trabajo, conoceremos 
dos cosas. Primera, la diferencia que había habido en dos épo- 
cas determinadas en el costo de producir cualquier artículo 
que se comprase; segunda, sabríamos por un cálculo aprocsi- 
mado qué diferencia había habido en la proporción de las 
cuotas del trabajo i del capital. 

Debe advertirse que aunque la alteración en los jornales 
cause en particular alguna variación en el precio convencio- 
nal de algunos artículos, en nada se aumenta, ni disminuye 
por ello el valor total del agregado de los artículos. Si por 
esta variación se aumenta el precio de los artículos que se 
producen por los capitales de menor duración, se disminuirá 
en igual proporción el valor de los artículos que se producen 
por los capitales de mayor duración, i de consiguiente con- 
tinuará siendo el mismo su valor total. Aunque en rigor no 
puede decirse que el valor en venta de un artículo es con una 
proporción ecsactamente igual á su valor real, o lo (pie es lo 
mismo, con una proporción igual al trabajo que es necesario 
para producirlo, se puede afirmar que es así con respecto al 
total de los artículos. [1] 

Esta cuestión quedará mas ilustrada en el siguiente cua- 
dro, por el cual se verán los motivos de nuestra divergen- 
cia de las anteriores doctrinas. 


rt] S\r, tom. 2, p;Í£. 114. 

Í-J Florez Estrada, tom. 2, p%. 4 7 . 
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VARIACION DE PRECIOS EN 
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Hechos, que demuestran, que los precios de los trabajos 

i descienden en razón de 


1? 

Número. 


l.° Sucede ^n todas las artes i oficios que se pagan 
\ mas caros los jornales de los que se dedican á lus ramos 
J mas difíciles en razón de ser menor el concurso de per- 
^ sonas hábiles para ejecutarlos. 


o 


£ _N < 


2 .° En los países, en donde mina la pereza, se ven 
( •: sedad ^ precisados muelias veces 1 1 * >. t - 1 1 1 ( ; r • -va i ios de cualquiera 


improrro 


ble. 


gu- ) profesión á aumentar los salan .m, porque de otro modo 




quedarían sus obras entorpecidas. 


^ 0 ^ 3.° Tía habido ale-unos pueblos. que por eludir la ór- 

\ den del crobierno relativa á la c i, -i roomuu de cemente— 
\ A lección es- < r i / , i • i ¡ , , , 

. J i i se lian neguido a t r aun ¡a r * -a < , !om <, t\ ■ >um 

K v la ‘ ^ pavor etsorbitantcmente sus joro;. les. 




preciso 


„ 4 ° l.° Cuando cebados algunos propietarios por mayores 

e Cantidad ac- ) ganancias, debidas al paso de tropas 6 ai aumento de es- 
j* tual ó proba- ) portación, han dado mayor es-eosi. n á sus bdiores, sur- 
ble. ^ len los eperarios ecsigir mayores sueldas. 


5° 


„ . C 5.° Los dueños de arrozales, o de oíros cal íi vos que 

Calidad sus- ) i i • v . . 1 

, i ■ , < pur den malograrse, si no se aplica puntúame ate el ser- 

c • ‘ ¡ ) 1 1 m e < ¡ < : / • • j 
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r 7.° Aunque tridas las liaciendas de mi distrito estío 
3 viesen en poder de un solo propietario. remo que necesi- 


fimprniTOga- ) tarín de muchas manos en tií mpo d« la uu cha, se vería 
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precisado á recibir la leí de ios jora' 
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-t rito se 


8.° Cuando los babitontos de - -aMmu m- 

. r •• Shan acreditado por su ma m-r p f r i - ú m olvidad en los 

])ecial. / trabajos, se Jes da regularan ate aumento de paga i Ja 

preferencia sobre otros. 

f 9.° Los jornales se pagan mucho mas caros en Lon- 
dres i en sus cercanias que en los punb - ci imites de 
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Cantidad ac- J aquella capital, en razón de ser mucho mayor el número 
tual o proba- ] ( p, propietarios i empresarios, <jue neee.-ilan de manos 


ble. 


Lausiliares. 
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LOS TRABAJOS AGRARIOS. 


agrarios se elevan en razón de ser menor la oferta que la demanda, 
ser menor la demanda que la oferta. 


C l.° Fuera de las épocas principales marcadas para el cultivo i recolección 

< de los frutos de la tierra, se pagan mucho menos los jornales, porque es mayor 
? el número de los brazos desocupados que ofrecen sus servicios. 

r 2.° Son asimismo mas baratos los jornales en tiempo de carestía, porque 
I como el hambre no admite espera, vende el pobre su trabajo á cualquier pre- 
J ció, como se ha visto en España mismo en algunos años malos, en los que se 
| ha contentado el jornalero con un pedazo de pan ó con un mal puchero de ju- 
dias i verduras. 

r 3.° Se ve con frecuencia que por un efecto de devoción se dedican algunos 

< pueblos á cultivar gratuitamente ó por mitad del jornal ordinario un terreno des- 
¿ tinado á usos religiosos. 


• _ 

4. ° Cuando un peón tiene asegurado su jornal para todo el año, suele limi- 
tar sus pretensiones; por esto vemos que á igualdad de trabajo i de habilidad 
se paga menos un mozo de muías contratado por largos plazos, que si se toma- 
se por corto tiempo ó para una época determinada. 

5. ° Siendo menos seguros, i menos sólidos los trabajos de las mugeres, se 
pagan menos sus salarios que los de los hombres, especialmente en aquellos 
ramos que requieren mayor vigor, i cuya interrupción pudiera ser perjudicial. 

6. ° En los paises, en donde abundan las grandes haciendas, es menor la 
competencia de los que buscan obreros ó peones, i por lo tanto se pagan éstos 
menos que donde está mui repartida la propiedad. 


_ 7.° Todos los trabajos particulares que emprende un propietario cuando 

S han cesado las principales faenas del campo, se pagan mucho menos porque 
J entonces es mayor el número de los que ofrecen sus servicios, i pocos los que 
^ se hallen en el caso de aceptarlos. 

r 8.° La animosidad que reina á veces entre pueblos limítrofes es causa de 
< que cuando los habitantes de un punto van á trabajar á otro se les pague me- 
C nos que á los naturales, i aun á veces de que se les niegue el trabajo. 

f 9. Según Arturo Young, el precio medio de una estación con otra era en 
I las cercanías de Londres cincuenta i tres reales á la semana, veinte á sesenta 
millas de dicha capital, treinta i seis i medio de sesenta á ciento diez, i treinta 
J i uno i medio de ciento diez á ciento setenta; lo que confirma cuanto llevamos 
Lespuesto en la p ági na an t er ior bajo este mismo número. 
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CAPITULO III. 


Otros objetos tomados por medida de los precios . 


El trigo toma- 
da por medida 
de los precios. 


Los que sostienen la opinión de que la mejor base para 
medir el precio de todas las cosas es el trigo, como menos al- 
terable que los demas elementos, se fundan en las razones si- 
guientes; 

1 . a Que el trigo es un objeto de primera necesidad, i que 
es i ha sido usado i buscado constantemente por todas las na- 
ciones de Europa; 

2. a Que se proporciona al trabajo empleado para produ- 
cirlo; 


3. a Que aumentándose 6 disminuyéndose esta producción, 
se aumentan 6 se disminuyen los consumidores. 

De lo cual deducen, que guardando la oferta una cierta pro- 
porción con la demanda, i estando los recursos al nivel con 
las necesidades, no puede ser mui desigual su valor. [1] 
Añaden asimismo, que estandolasdiversas cosechas sujetas 
á muchas variaciones, por un efecto de las cuales suceden años 
de miseria, á otros en que los frutos se venden á precios mui 
bajos, conviene tomar un medio termino que sirva de base 
para todo cálculo. 

Refutación. Rebatiremos este nobienfundadoargumento diciendo, que 
ni aun la última base indicada es suficiente para el objeto de 
que se trata, porque puede variar mucho según los tiempos 
i lugares. En Europa, por ejemplo, el alimento principal es 
el trigo, i en el Asia el arroz. El valor de estos dos géneros 
no es igual en los dos puntos citados, pues lleva una gran ven- 
taja en baratura el arroz asiático en razón de ser menos cos- 
toso su cultivo, i doble su producto; por lo que se ve que el 
alimento mas común es regla mui imperfecta para regular los 
precios en largas distancias. 


[1] Pero nunca podrá decirse que no esté el trigo sujeto á algunas alteracio- 
nes. La sustitución de patalas al citado producto, i que tanto se lia generalizado 
por toda la Europa, ha reducido considerablemente las necesidades del jornale- 
ro. La harina de maiz i de castañas, que en Italia cuesta la mitad menos que la 
del trigo, escluye casi del todo este último alimento de la cocina del pobre, de 
modo que cuando el precio del trigo es el mismo en Inglaterra que en Toscana, 
está el jornal casi por mitad de precio cueste último país. Aplicando el conde 
de Rumíbrd la química alarte ae cocina, i aumentando los poderes nutritivos 
de cada alimento, nos hace ver que ecsiste un medio nuevo de disminuir el sala- 
rio, i de alterar la proporción entre el valor del trigo i el del trabajo. (Siüoar^ 
Di, Riqueza comercial, tom. 1). 
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Por estas mismas razones se ve cuan errado serla trinar Tampoco^ 
de los metales preciosos la base general para medir todos los ciosos pueden 
valores cuando su precio intrínseco i su estimación son tan 
diferentes en América respecto de Europa, i en este pais res- 1 *^ pre cios. 
pccto de Asia. Esta es la causa de que en el Bengala no val- 
ga mas de cinco centesimos el alimento de un jornalero, [1] 
que son poco mas de dos cuartos, mientras que en Francia, 
según Simonde, se puede graduar de una peseta. Asi es que 
cuando un indio paga un rupí ó sea diez reales por una mer- 
cadería, su precio real equivale á veinte i cinco jornales, cuan- 
do en Francia escasamente llega á dos i medio. Por esta ra- 
zón no hai género alguno, que dé tanta ganancia llevado de 
Europa para la India, como el dinero. Considerando, sin em- 
bargóla gran comunicación entre estas partes del globo, i la 
gran facilidad de sus trasportes, se inclina Simonde á creer 
que los metales son la mercancía que sufre menor alteración 
en su traslación de un clima á otro. 


Habiéndose observado, que tanto el precio del trabajo 
como el del grano están sujetos a variaciones, se ha tratado de 
corregir uno i otro para formar de estas dos partidas combina- 
das Ja regla para medir los valores. El primero, que propuso 
esta base á la Italia, i que la aplico á los establecimientos de 
Modena, fue el sabio Ricci; pero sin embargo de las funda- 
das razones en que se apoyo para generalizarla, no tuvo gran 
aceptación; pues se vio prácticamente el poco beneficio que 
resultaba á los que la ensayaron. 

Cxalliani propone finalmente al hombre como medida de 
los valores, porque, dice, que después de los elementos, no 
hai cosa mas necesaria que el mismo hombre, i que de su nu- 
mero depende el precio de todo; i añade ”quc si bien es cier- 
to que hai una distancia inmensa de hombre* á hombre, sin 
embargo, si se llega á hallar el término medio de su valor 
será esta medida la mejor de todas, porque el hombre es 
siempre el mismo en todos los países.” 

Se descubre fácilmente la falacia de este cálculo al re- 
necsionar, que el hombre que no produce utilidad alguna, no 
üene el mas mmimo -valor ; i como no hai utilidad sfn traba- 
jo, resulta que la idea de Galliani nada adelanta, 6 que se 

trabajo. CUanC ° á P ° r baS6 de Ios P recios el mismo 


Tampoco el 
trabajo i el 
trigo juntos 
pueden ser to- 
mados por 
medida de los 
precios. 


El hombre to- 
mado por me- 
dida de los 
precios, se- 
gún Cialliani. 


Refutación. 


[1] Toükkeii, Viaje al Tibet i al Batan, tora. 1, 


cap. 2 . 
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CAPITULO IV. 

Definiciones de los precios. 


Precio real. 


NoolídaI. 


.Tu sito. 


Común. 


De competen- 
cia. 


L^nr* 1 - 


De monopo- 
lio. 

Necesario. 


Intrínseco. 


Es el sacrificio que hace el consumidor para proporcio- 
narse lo que le falta. Los trabajos mas 6 menos penosos, á 
que está condenada la mayor parte de la población, forman 
el precio real de su subsistencia. Dejando á un lado los tra- 
bajos materiales, i pasando á los intelectuales, parece me- 
nor el sacrificio á los ojos del vulgo, que no ve la fatiga 
del espíritu i todas las agitaciones é inquietudes que lo 
acompañan. Este esfuerzo es nulo en las personas ricas, 
que viven sin trabajo i en una ociosidad envidiada por los 
que no conocen el fastidio, que emponzoña su aparente fe- 
licidad. 

r Es el número i peso de las monedas corrientes, 6 seo 
n la cantidad de dinero que se desembolsa para comprar una 
^ mercadería, 6 pagar un servicio. 

Es el que constituye al comprador en vendedor i vico 
versa sin ganancia ni quebranto. Para impedir la lesión 
producida por los errores i los fraudes, determinan las le- 
yes los grados que autorizan la rescisión de los contratos. 
C Es el que está fundado sobre la necesidad, i que es re- 
¿ conocido por todos. 

Precio de subhasta, que puede ser mayor que el co- 
mún i que el justo, si es levantado por el ardor de los Imi- 
tadores, i menor, mediante las intrigas i torpes manejos que 
por desgracia se usan. 

El que fija la autoridad pública, tanto para estorbar que 
los vendedores abusen de la ignorancia i de la necesidad 
de los compradores, como para ciar una norma segura á los 
tribunales. 

C El que resulta de la venta ó compra esclusiva, hecha 
¿por un hombre solo ó por una sola compañía. 

C El que llega á tal grado de descenso, que si fuera me- 
¿ñor, saldría perdiendo el vendedor. 

El que comprende en sí ademas del precio necesario 
una retribución pagada al propietario del terreno por com- 
jpensacion; vulgarmente se entiende por precio intrínseco 
el de la materia i por el estrínseco el de la manufactura; 
(distinción mas aparente que real, porque aun el precio de 
la manufactura es determinado por las mismas considera- 
ciones que fijan el de la materia primera. 


Accidental. 


De afección. 

Relativo. 

Medio. 
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, El precio intrínseco, unido al aumento P^^cm- 

1 b "X d : rs r a» 

de conveniencia, i aun de necesidad P articul ^ r ’ i q ^ idc . 
dida que de un individuo se estiende a una parte c o 
rabie de una nación , adquiere mayor seguridad i valor. 
j El que se refiere á las personas i á las mercaderías, 

c El que es mas bajo que el mácsimo i mas alto que el 

7 mínimo. 


CAPITULO Y. 


Metales acuñados. 


Las relaciones de Herodoto, de Plutarco, i de Atenéo, 
copiadas por los mas graves escritores modernos, son un te- 
jido de ecsajeraciones maravillosas, que tan solo pueden ha- 
cer impresión en los jóvenes incautos, cuyo espíritu esté des- 
provisto de crítica, A estas fuentes de errores se deben unir 
las equivocaciones de escribientes i traductores, las inecsac- 
tas é impropias interpretaciones de muchos anticuarios pre- 
sumidos de sábios, i la natural inclinación del hombre á en- 
grandecer las cosas de los siglos mas remotos. 

Así, pues, no debe estrañarse que después de haber leido 
centenares de tomos escritos sobre el valor de las monedas 
griegas i romanas, nos quedemos con el sentimiento de ha- 
ber perdido el tiempo inútilmente. 

Para dar una idea de lo que se han ponderado las rique- 
zas de los antiguos, aduciremos algunos hechos citados por 
vanos escritores crédulos: r 

i 1-0 A rpal °’ gobernador de Babilonia, tratando de 
sobornar á Dembstenes le regaló una hermosa i descomunal 

co mil duros. 6 ^ ^ qUmta1 ’ 1 del valor de veinte i cin- 

2.° Que la taza de Semíramis pesaba tan solo setenta i 
d^aquéllTprbicesa enman^jaT ^ ^ men ° r ^ trabaj ° 


Ecsajeracio- 
nes sobre las 
riquezas me- 
tálicas de los 
antiguos. 


Infructuosi- 
dad de tales 
investigacie- 
nes. 


Ejemplos de 
las ecsajera- 
ciones de al- 
gunos histo- 
riadores. 
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4. ° Que en los funerales de Efestion se gastaron 7 2 mi- 
llones de francos. [1] 

5. ° Que Apicio gasto en su mesa cerca de nueve millo- 
nes de francos, i que reducido al décimo de esta suma se dio 
la muerte por temor de morirse de hambre. [2] 

6. ° Que las pequeñas cenas de Luculo en el salón de A- 
polo costaban comunmente cuarenta mil francos. [3] 

7. ° Que las menores comidas de Vitelio ascendian á 
ochenta mil francos. [4] 

S.° Que Caligula gasto en una sola comida ochocientos 


setenta i cinco mil francos. [5] 

9.° Que un solo plato de pájaros, presentado en la mesa 
de Esopo el comico, costo mas de cincuenta mil francos. [G ] 
10.° Todo lo que se lleva dicho es nada en comparación 
de la enorme masa de oro i plata que Sardanapalo mando ar- 
rojar sobre su hoguera fúnebre, que consistid en ciento cin- 
cuenta camas e igual numero de mesas de oro macizo, i en 
doscientos veinte millones de talentos de plata, que calcula- 
dos por el mínimo valor compondrían por lo menos doscien- 
tos sesenta mil millones de pesos fuertes, es decir, una can- 
tidad de metales preciosos veinte veces mayor de la que ha 
aparecido sobre la superficie del globo. 

Priubas de lo Si la refutación de estas estravagantes ecsajeraciones no 
absurdo délas hiciera por su propio peso sin necesidad de recurrirá 
alípiMos i ii.st.o- prolijas investigaciones, ofreceríamos otras muchas pruebas 
de los delirios de varios escritores; pero nos parece mas con- * 
veniente insertar algunos hechos que encierran una absoluta 
contradicción con lo que aquellos refieren. 

1. ° La masa total de los pueblos civilizados era antigua- 
mente mucho menor que en la actualidad; lo que es seguro 
indicio de la menor cantidad de metales preciosos. 

2. ° La lei licinia, promulgada en el año G50 de Roma, i 
que tenia por objeto limitar el lujo de las mesas, fi jo el gasto 
de una comida de ceremonia en treinta ^ases, 6 sea tres dine- 
ros de plata, equivalentes á cinco francos á lo sumo; i como 
esta lei tiene una posterioridad de sesenta anos á la derrota 
de Antioco i Perseo, dos memorables sucesos, á los que se 


l'I : < f JOl'í *S. 




Rollin, lib. 15, nág. 218. 
Valerio Max, líb. 9. 
Plutarco, Vida de Luculo. 
Suetonio, cap. 13. 

Seneca, Tratado del consuelo. 
PLUf. lib. 10, cap, 51. 
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atribuye principalmente la introducción de la abundancia de 
metales preciosos en Roma, parece que no hai mas que de- 
cir para poner en claro esta absurda aserción. 

3. ° Varios documentos históricos acreditan que los vasos 
de plata eran tan poco comunes en Roma, que habiendo cier- 
tos diputados cartagineses observado que se les presentaban 
siempre los mismos en todas las casas, en que habían sido con- 
vidados á comer, hicieron una rechifla de la pobreza romana. 

4. ° Nos dice también la historia que los cónsules se vie- 
ron precisados muchas veces á despojar los templos para sos- 
tener la acuñación de moneda, i á juntar mucha liga de co- 
bre i de hierro a los metales nobles. 

6. ° Si fuese cierto lo que refiere Polibio [1] á saber, que 
el escote en todas las posadas de las grandes ciudades de Ita- 
lia, no pasaba de medio ase, que es poco mas de doce mara- 
vedises; si se pudiera dar fe á Plinio [2] cuando dice, „que 
un reglamento de los censores prohibió en 675 que se ven- 
diese el vino griego por mas de ocho ases el cántaro,” seria 
la mejor prueba de la escasez de los metales, i de Ja falsedad 
de las relaciones de los citados historiadores. 

7. ° Si hubiera habido abundancia de metales preciosos, Baratura. 
habrían salido al público después de la destrucción del im- °\ os tiempos' 
perio romano, siendo ésta una mercancía que puede sustraer- antiguos, 
se tan fácilmente á la rapacidad de todo conquistador; i como 

ni para entonces, ni posteriormente, se vio mas que una su- 
ma escasez en aquel ramo, según lo acredita el haberse ha- 
llado enterradas muchas coronas de los príncipes de dichos 
tiempos, hechas de cobre dorado, i engastadas en pedrería fina, 
hai motivos para creer que si hubieran tenido el oro con al- 
guna abundancia, no se habrían valido de otro metal menos 
precioso para espresar los distintivos de su soberanía i mag- 
nificencia. 

8. ° Como última prueba de la escasez de los metales en Esc ^sez de 

... . . i . . metálico en 

los tiempos antiguos daremos una idea de los precios comen- \ os tiempos 
tes en los mercados de comestibles. En tiempo de Solon es- antiguos, 
taba el trigo en el Atica á una dracma la medida de setenta 
i una libras. [3] 

En los últimos tiempos de la república romana el modio 
de trigo de quince libras i un cuarto de nuestro peso se ven- 

’l] Polibio, lib 2. cap. 15. 

2] Plixio, lib. 14, cap. 14. 

.3] Plutarco, Vida de Solon. 
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Principio del 
aumento de 
precios, 


Opinión de 
Elorcz Estra- 
da. 


Observacio- 
nes del Autor. 


dia comunmente á tres i á cuatro sestercios, [1] i después 
del incendio de Roma lo redujo Nerón á tres sestercios. [2] 

En 446 de nuestra era vulgar, i reinado de Valentinia- 
no III con un sueldo de oro del peso de ochenta i cuatro gra- 
nos, que valia escasamente cincuenta i seis reales, se podían 
comprar cuarenta modios de trigo, equivalentes á seiscientas 
diez libras. En tiempo de Cario Magno fueron tasadas las 
veinte i cuatro libras de pan en un dinero, que correspondía 
á poco mas de uno de nuestros reales de vellón. 

Desde el 1520 empezaron á elevarse los precios con gran 
rapidez á causa de los grandes tesoros que llegaban continua- 
mente de América. A medida que se lian adelantado nues- 
tros conocimientos relativos á las minas, i en igual modo la 
energia en los medios para la ejecución del trabajo, fue mas 
económica la esplotacion i refinación de metales, i sus pro- 
ductos fueron mucho mas abundantes. De aquí es que aun 
suponiendo igual grado de fecundidad en las minas, el pre- 
cio del metal refinado i acunado debía ser tanto mayor en los 
tiempos antiguos respecto de los modernos, cuanto (pie eran 
infinitamente mayores sus gastos. 

De que los gastos en la elaboración de minas son los que 
aumentan el precio de la moneda, 6 por mejor decir, los que 
fijan su valor, es una cita de comprobación Florez Estrada, 
cuando dice ,,la causa de que una libra de oro valga tanto 
como diez i seis de plata, i una de plata tanto como cuatro- 
cientas de hierro, no consiste sino en que cuesta igual traba- 
jo producir una libra de oro que diez i seis de plata, i que 
cuesta igual trabajo producir una de plata que cuatrocientas 
de hierro. De esta verdad no podrá dudarse siempre que se 
observe que los que benefician el oro no ganan mas (píelos 
que la plata, í que los que benefician las minas de plata no ga- 
nan mas que los que trabajan el hierro.” [3] 

A tan respetable autoridad tan solo objetaremos, que si 
bien son ecsactas en lo general estas proposiciones, pueden 
ocurrir i ocurren casos en que no lo sean, como cuando el be- 
neficiador de minas de oro ó plata encuentra alguna beta mui 
rica, pues que entonces gana incomparablemente mas que el 
beneficiador de las minas de hierro, en las que nunca se pue- 
de contar con tan afortunados i opulentos hallazgos. 



Cicero??, Contra V erres. 

Tácito, An. lib. 1 5. 

í'lorlz Letrada, Economía, tom. 2, pág. 70, 
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CAPITULO I. 

Los metales acuñados están sujetos á las leyes 

generales del precio. 


JP ara conocer las causas del precio de los metales es pre- 

ciso ecsaminar el costo 6 gastos de la producción, la canti- pre d¡^ieíL 

dad producida anualmente, i la demanda, 6 sea el consumo, metales. 

Los gastos de producción se dividen en seis partes: 

1. a Alquiler del terreno destinado álas elaboraciones, cu- Costoó gastoy 

yo valor es mínimo á causa de su esterilidad. deproduc- 

2. a Las máquinas para las diversas operaciones. CI011 * 

3. a La pólvora para quebrantar los peñascos, la madera 
para sostener las galerías, el mercurio i el plomo para las 
fundiciones. 

4. a El salario de los trabajadores, que suele ser mas alto en 
razón de sus fatigas i peligros. 

5. a Las pérdidas eventuales á que están sujetas estas em- 
presas. 

6. a Los gastos de trasporte á los centros de consumo. 

No es fácil determinar la cantidad de oro i de plata que Cantidad 
suministran anualmente las minas, á causa del gran contra- 
bando que se hace en este ramo. Necker la hace ascenderá 
ciento veinte i tres millones de libras tornesas. 

Peuchet pretende que las minas de la América española 
han suministrado todos los años desde su descubrimiento de 
diez i siete á diez i ocho millones de pesos fuertes. 

Nos parece bastante ecsacto el cálculo de Mr. Garnier,„ 
que insertamos a continuación, pues se ve que por lo relati- cálculo 
vo á la América esta fundado en los mejores datos de los es- de Gamier. 
critores españoles, i se aprocsima al resultado que dimos en 
nuestra historia de la revolución hispano-americana, (tom. 1 , 
pág. 17.); en cuyo trabajo tenemos alguna confianza, pues 

que logramos consultar los archivos públicos , i pudimos 
Tom. 2. 13 


os 

proporcionarnos datos mui seguros, que los mismos inde- 
pendientes no se han desdeñado de copiar en sus escritos. 


MINAS. 

MARCOS DE PLATA. IDEM DE ORO. 

Rusia 

80.000 

3.200 

Hungria 

92.000 

4.666 

Suecia i Noruega 

15.000 


Francia 

3.000 

» 

Piamonte 

2.300 


Sajón ia 

50.000 


Hartz 

37.000 

y y 

Magdebourgo 

3.000 


Total 

2S2.300 

7.S66 

Los 282.300 marcos g 

raduadosá 10 pe- 


sos son 


2,S23,000 

Los 7. SO 6 marcos de 

oro graduados á 


150 pesos son 


1,179,900 

! Toda la América española 

30,000,000 

1 Brasil 


9,500,000 

Producto total de las minas de 


I oro i plata 


4 3,502,900$ 

b 


J 


Dan.u^U La demanda d sea el consumo se divide en tres partes, 
que son las monedas, las manufacturas, i las pérdidas tanto 
eventuales como voluntarias. 

El dinero se consume de varios modos: 

- , l.° Por medio del ludimiento d desgaste, a que está su- 

( l >0 <jUt‘ lVKXln . # , 1 

coiismm i-i jeto en la circulación, de modo que llega a perder su valoi por 
iliiuTu' disminución de metal i por haberse borrado las marcas que 
lo distinguían. 


2. ° Por medio de la fundición que hacen los plateros para 
la fabricación de muchas alhajas, lo que sucede mas trecuen- 
temente cuando se trata de pequeñas partidas, i se desea evi- 
tar el trabajo de la refinación. 

3. ° Por medio de su esportacion, causada por las guerras 
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estranjeras, por los subsidios pagados á otros gobiernos, como 
los que se pagaban antes á las potencias berberiscas, por inte- 
res de capitales tomados á préstamo, i con el comercio pasivo, 
osea con la compra de productos i manufacturas estranjeras, 
i finalmente con los sueldos que se pagan á los agentes diplo- 
máticos; si bien este último renglón está equilibrado con las 
sumas que dejan los que vienen de otras cortes á residir en 
<d pais. 

4.° Por medio de pérdidas eventuales 6 voluntarias, las 
que son mayores en los paises de poco crédito, i que carecen 
de bancos i de papel moneda, en los que debe ser mucho ma- 
yor la circulación metálica. 

Estas pérdidas son asimismo mayores en los paises de se consume 
mucho lujo, en los que se emplean con esceso dichos metales mayor canti- 
preciosos en dorados i plateados, en galones, relojes, quinca- ie S d e n lo^pa! 1 - 
lia, i en otros objetos de brillo i esplendor. Smith dice que ses lujosos, 
las manufacturas de Birmingham emplean todos los años mas 
de cinco millones de reales en el solo ramo de dorados. cu 
Simonde supone que el dinero, que se emplea anualmente 
en el ramo de relojería en la sola ciudad de Ginebra, ascien- 
de por lo menos á 1,725,000 francos, á saber: 1,050,000 en 
las cajas de relojes de oro i 67,500 en los de plata. [2] 

Ademas de las pérdidas eventuales del dinero en sus con- 
ducciones por tierra i por mar, i especialmente por esta últi- 
ma via, que ha sepultado en el seno de las aguas infinitos mi- 
llones, desaparece mucha parte de él por la mania de ocul- 
tarlo en las entrañas de la tierra, como sucede en tiempos de 
guerra i de revolución, i como es la costumbre general en el 
Asia, resultando con no menos frecuencia que perezca el di- 
nero con la persona que lo ha escondido. 

CAPITULO II. 


Objeciones de algunos escritores sobre el dinero . 


1. a Fundado el sábio Locke en la indudable razón de que 
la cantidad de metálico es en el dia décupla de lo que era an- 
tes del descubrimiento de América, pretende que su precio 
debe ser diez veces menor de lo que era antes, i que por lo 


Objeciones. 



Smith, lib. l,cap. 2. 
Simonde, tom. 1. 



Refutación. 
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Secunda obje- 
ción por Ge- 
not'oule. 


T ercera obje- 
ción por Gai- 
nien 


Refutación. 


tanto deben darse diez onzas de plata por lo que antes se da- 
ba una. [1] 

Mas este profundo lógico no se hizo cargo del aumento 
que habia habido en la demanda, como un efecto de las ne- 
cesidades del comercio, de las artes, i del lujo, que ácia aquel 
tiempo adquirieron un grande impulso, i (pie se puede regu- 
lar por lo menos de dos i medio, con cuya deducción no pue- 
de decirse que el precio actual esté respecto del pasado á mas 
de cuatro á uno. [2] 

2. a Cuando Genofonte en sus discursos sobre las rentas 
de Atenas, aconsejó á los atenienses la esplotacion de mine- 
rales, diciendoles que el precio de la plátano estaba sujeto á 
rebaja como lo está el de las demas mercaderías á medida que 
se aumenta su cantidad, acreditó que ignoraba la teoría del 
precio, aunque se diga que aquel político aludia á las escasas 
minas de su pais, que por sus cortos productos no podían for- 
mar una grande alteración en el valor del metal. 

3. a Dice Garnier que los metales preciosos, del mismo 
modo que todos los demas ramos de la riqueza, pueden acu- 
mularse en un mismo lugar en una proporción monstruosa, 
sin que por eso sufra la menor alteración el valor real de es- 
tos metales; que es mas bien su escasez ó su abundancia en la 
generalidad del comercio, i no en un lugar determinado lo 
que fija su valor, i que habiendo en Paris, guardada la debi- 
da proporción, tanto en vajilla como en moneda i alhajas cien 
veces mas de oro i de plata que en una ciudad de Suiza, poi 
ejemplo, era preciso desembolsar á veces doble cantidad de 
dinero en este último punto para adquirir igual porción de 
trigo, en atención á estar por mitad de precio en Paris, sin 
que por eso dejase el dinero de tener el mismo valor. [3] 

Este argumento, sin embargo, nada prueba cuando vemos 
que el interes del dinero es menor cuando mas abunda; lo 
que prueba que el dinero no tiene en todas partes el mismo 
valor. De que su valor en una ciudad de la Suiza sea igual al 
de Paris tan solo prueba que hai un cierto nivel; pero no que 


[t] Locke, lleflecsiones sobre la baja del interés. 

[2] Aunque ha crecido el empleo i la necesidad de metales preciosos con 
el descubrimiento de las minas de América, se ha aumentado mas rápidamente 
todavía la cantidad que se derramó, habiéndose surtido supentbundantement< 
de este género todos los mercados. De aquí provino aquella baja tan considera- 
ble de su valor, la cual habría sido mucho mayor sin el aumento de consumo en 
objetos de lujo. Así es que el valor de la plata i su precio en los géneros bajo 
solamente en la relación de 4 á 1 en lugar de 10 á 1. [Say, tom. 2, pag. 2o7, tra- 

j ; e...: : Arl rt i í"r*i 1 /ir» 1 


duccion por Gutiérrez i Rodríguez!. 
[1 ] GAJamEB, nota cuarta á la o o 


ra de Smith. 
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en caso de cantidad escedente deje de haber una baja en el 
precio. Si la cantidad que ecsiste en París es como tres mil, 
i la de una ciudad de Suiza como treinta, el valor será siem- 
pre el mismo en una parte que en otra, siempre que se pre- 
suponga que en el primero sea la demanda como mil i en el 
segando tan solo como diez; i si bajo la misma base fuese la 
demanda del primero como quinientos, seria su valor de un 
sesto al paso que sobre una cantidad de veinte en Suiza, 
mediante una demanda de cinco , no seria su demanda mas 

cj ue de un cu ai to. , 

4 . ° Es también erróneo el método de fijar el precio reía- "ntidTd i 

tivo del oro i de la plata, puesto que la cantidad i la deman- de la demanda 
da de uno i otro están en continua variación no solo por la de los metales, 
abundancia ó escasez relativa de los metales, debida á la fe- 
cundidad relativa de Jas minas, sino pof la estraccion mas ó 
menos fácil de ambos metales; por el mayor uso que el lujo 
hace de uno con preferencia de otro; i por la cantidad que 
pasa á las Indias orientales. 

5. ° Los grados de variación en el precio de los metales, 
especialmente del oro, no pueden ser de grande entidad á 
causa de la facilidad de su trasporte, i del uso que hacen de 
ellos todos Jos pueblos civilizados. 

6. ° La cantidad de metales preciosos que puede ecsistir N .° sonlasna - 

i cion.cs mine* 

en un pais, no depende de la esterilidad ó fecundidad de sus ras las que 
minas, ya que aquellas se hallan á veces en gran abundancia poseen siem- 

. 1 i /, ° . i t pre mayor 

entre naciones que carecen de estas, como por ejemplo en In- cantidad de 
glaterra. La masa de productos naturales ó artísticos, i la es- plata, 
tensión del comercio estranjero proporcionan cuantos me- 
tales puedan necesitarse para todos los usos mas precisos, i 
aun de comodidad, de lujo, i de ostentación. 

CAPITULO III. 

inconvenientes en la prohibición de la esportacion 

metálica . 


sujetas M dmero estón , 

ha Sld0 el Opósito general, del que se ha provisto 
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toda la Europa. Habiendo el papel moneda de Inglaterra he- 
cho decaer en 1812 su moneda metálica, pasaban las guineas 
á Francia á pesar de la pena de muerte impuesta contra los 
contraventores, i sin embargo de la facilidad que tienen los 
ingleses para guardar sus fronteras. 

2.° Daños en la ejecución . Aun supuesto el caso de que 
pudiesen llevarse á debido, efecto las leyes citadas, seria toda- 
vía peor su resultado porque el esceso del dinero envilecería 
su precio, i seria preciso pagar con dos onzas de plata el mis- 
mo trabajo que no cuesta mas de una en otros países; las ma- 
nufacturas nacionales no podrían entrar en concurso en los 
mercados de los estranjeros, mientras que las de estos inun- 
darían el Estado, en razón de su baratura. El estancamiento 
de las artes dejaría inertes las manos laboriosas; i de aquí la 
holgazanería, que es la carcoma mas destructora de toda so- 
ciedad. Esto ha sucedido por desgracia en España en los si- 
glos pasados; pero con las duras lecciones de la esperiencia, 
i al favor del incesante desvelo con que nuestro sabio go- 
bierno atiende i provee á todos los ramos de la riqueza publi- 
ca, se han hecho las mas acertadas aplicaciones de los mejores 
i mas acreditados principios de la ciencia económico-político, 
i se trata de hacer otras muchas, aunque gradual i lentamente 
i con el tino i circunspección que ecsijen materias tan deli- 
cadas. 

Otro de los inconvenientes de la prohibición de esportar 
el dinero de un Estado es el esponerlo á que tenga de fundir 
en barras la misma moneda si la pasividad de su comercio no 
le deja otro arbitrio para satisfacer á los estranjeros el cam- 
bio escedente á favor de ellos. 

SegimNecker Dice Necker hablando del esceso del dinero, ”que á mc- 
(iebe*n los ?i* u “ elida que el oro i la plata aumentan en un pais, deben asimis- 

tos (le Ja tier- . . i i • i 



la especulación sobre los granos; i como la mayor parte de 
los jornales se proporciona al curso de los generes de prime- 
ra necesidad, resulta que el precio general de las cosas no se 
aumenta en razón ecsacta del mayor numerario.” 

Inconvenien- La cuestión tan difícil de resolver sobre la tasa de gra- 
tes de las le- n os i del pan será ventilada en otro lugar; nos limitaremos 
í-as^obre el P or a h° ra á manifestar que si esta clase de reglamentos no 
precio de gra- lleva el sello de un profundo conocimiento en la materia i de 
no8 ‘ una gran prudencia, puede ser sumamente perjudicial al ramo 
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principal de la riqueza publica; porque si la abundancia del 
dinero aumenta el precio del trabajo i la lei disminuye el de 
los productos, ¿de qué modo podrá el propietario sobrellevar 
sus gastos? 


CAPITULO IV. 

Observaciones sobre la moneda. 

Las monedas pequeñas se consumen mas que las gran- La moneda 
des en razón de la mayor superficie que presentan relativa- menuda tiene 
mente á su masa, i también á causa de su circulación mas igual curso 
veloz en el comercio menudo. Asi es que si un duro pier- aunque tenga 
de en cierto periodo de años una centésima parte de su peso, menos valor, 
las medias pesetas i los reales de vellón perderán cuatro 6 
cinco tantos mas. Sin embargo de esta notable diferencia, se 
toma indistintamente la moneda gruesa 6 menuda, porque 
hai seguridad de poder cambiar una con otra, i porque se ne- 
cesita de la segunda para el comercio por menor. 

Así, pues, aunque se sepa generalmente, que pesada dicha 
moneda ha de resultar una falta considerable, no por eso deja 
de circular, á menos que su desgaste no llegue al grado mác- 
simo. 

Hablando Garnier de la desigualdad del precio de las mo- Pérdida de la 
nedas de diversos metales dice, que siendo de cinco francos mone ^ e deco " 
i setenta i cinco céntimos el valor de un escudo de plata de 
seis francos, i tan solo de dos francos i medio el de los ciento 
veinte sueldos en cobre, que equivalen á dicho escudo, no sa- 
be como la opinión se haya podido reconciliar con una mo- 
neda tan falta de valor real. 

Es verdad que la moneda de cobre no guarda proporción Mayor gasto 
con la de plata; pero debe tenerse presente que el mayor gas- de acuñación 
to de su acuñación será de cerca de un veinte i cinco por en la monecla 
ciento cuando el de plata no pasa del dos i medio; i asimis- 
mo debe tenerse en consideración que siendo mas bien un 
signo fraccional en todas las ventas i compras, poco interesa 
que sea algo menor su valor siempre que no se acuñe en tanta 
abundancia que no quedase en un pais sino esta clase de mo- 
neda, porque en tal caso obraría de un modo ruinoso en el co- 
mercio; lo que tratan de evitar todos los gobiernos no emi- 
tiendo sino la mas precisa para facilitar los cambios, i no para 
especular sobre ella. 


de cobre. 
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VARIACIONES DEL PRECIO 


Elementos de los 
precios. 


Hechos, que demuestran que los precios de la moneda 

i descienden en razón de 



I o 

Número. 


2 o 

Necesidad 

improrroga- 

ble. 


3 ° 

Afección es- 
pecial. 

4 ° 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 


5 o 

Calidad su s 
ceptible de 
deterioro. 



6 ° 

Número. 

7 ? 

Necesidad 

improrroga- 

ble. 

8° 

Afección es- 
pecial. 

9 o 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 


r l.° Cuando circulan en el comercio monedas de va- 
rias clases i calidades, se suelen recojer las buenas, lo 
que es causa de que aumenten éstas su valor. Así su- 
cedió en Polonia cuando su rei Casimiro mandó acu- 
ñar moneda de un valor inferior á su precio intrínseco, 
á cuya consecuencia se elevaron los húngaros antiguos 
^_de seis á diez, i aun á doce florines, 
r 2.° Cuando el avaro puede vivir sin emplear su di- 
) ñero, i no teme la censura de prestarlo para remediar al- 
) guna urgente necesidad, suele fijar precios escesiva- 
Ijnente altos i á su antojo. 

( 3.° Los judios i otros sectarios ecsigen en sus prés- 
tamos mayor interes que los miembros de otras religio- 
nes. Una lei de los primeros prohibía la usura con los 
^pobres si bien la dejaba vigente con los ricos. 

4.° El valor de los metales preciosos antes del des- 
cubrimiento de América era cuatro veces mayor en 
razón de la menor ecsistencia de metales preciosos. Las 




onzas han llegado á valer en América un sesto i aun 

O 


un quinto mas de su valor intrínseco, cuando ha sido 
Lgrande la esportacion metálica. 

r 5.° Hablando Condillac de los metales acuñados di- 
J ce que su valor es apreciado en razón de su escasez, de 
< sus usos i de su duración: por eso el oro tiene mas pre- 
cio que la plata, la plata mas (pie el cobre, i el cobre 
jnas que el hierro. 

( G.° Los pequeños capitales ganan mayor interes que. 
los grandes, porque es mayor el número de las personas 
que demandan los primeros con tal urgencia, que parran 
Lde interes cuanto se les pide. 

{ 7.° En tiempos de guerras civiles es mui bajo el pre- 
cio de los terrenos, i mui alto el del dinero, porque son 
muchos los que se apresuran á vender á fin de reunir 
fondos para sus emigraciones. 

C 8.° El peso fuerte de España es mucho mas aprecia- 
I ble en el Oriente en razón de su constante buena cal i- 
] dad; i llevan por lo tanto un precio superior á .su valor 
^intrínseco. 

9.° Aunque el valor intrínseco de las monedas de co- 
bre sea inferior en un quinto ó en un sesto al de las de 
plata, sostiene sin embargo su reputación cuando osea— 
j sea en el comercio por menor; i la pierde cuando abunda; 
I lo que consiste en ser mayor ó menor la cantidad de- 
smandada que la ecsistente. 
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se elevan en razón de ser menor la oferta que la demanda, 
ser menor la demanda que la oferta. 


* I o Desde que ha dejado de considerarse como delito el prestar dinero á in- 
í teres* se ha disminuido considerablemente el premio que antes ganaba, porque 
1 se ha’ aumentado en igual proporción el número de los que lo ofrecen; así, pues, 
J j os a ] tos intereses de°los tiempos pasados no deben atribuirse tan soloá la es- 
\ casez del dinero, sino á las preocupaciones que entonces regian. En las ciuda- 
/ des suele ser mas bajo dicho interes porque hai mayor número de capitalistas 
\que desean tener empleados los fondos á su vista. 

2. ° Las casas ricas de comercio suelen prestar á precios mui bajos las su- 
C mas sobrantes á los banqueros en consideración á la ventaja de poderlas sacar 
) en el momonto en^que las necesiten; i he aquí también una de las razones de 
C la afición á emplear el dinero en las rentas públicas. 

3. ° La ostentación, la vanidad, la compasión, la amistad, la religión, i 
C otras consideraciones temporales, ó espirituales influyen en la disminución de 
) intereses sobre capitales prestados. A los judíos se les ha permitido en sigu- 
ió nos países una usura mayor con los estranjeros. 

s 4.° Cuando Filipo, rei de Macedonia, hizo que se esplotasen de nuevo las 
v minas de oro situadas cerca del monte Pangeo, con tan buen resultado que pro- 
Jducian mil talentos cada año, empezó á aumentarse la masa de este metal, la 
>que llegó á tal grado después que los foceses quitaron del tesoro de Delfos los 
/regalos'de oro enviados al templo de Apolo por los reyes de Siria, que se puso 
Venproporcion de la plata como de uno á diez. 

f 5.° A medida que crece la seguridad, baja el interes del dinero, i aquella es 
] mayor cuando las leyes i los gobernantes garantizan todo contrato, i cuando los 
S sucesos políticos inspiran la debida confianza. La seguridad de la paz, garanti- 
1 da por Augusto, hizo bajar los intereses del dinero mas que todos los tesoros 
. ^llevados á Roma. 

^ 6.° Los grandes capitales se dan á precios mas bajos en razón de ser po— 

3 eos los que puedan garantizarlos con buenas hipotecas, i también porque es 
y mas difícil hacer convenios lesivos que no perjudiquen á la lejitimidad del cré- 
^ dito. 

C 7.° Un cambiante de monedas no paga jamas el oro al precio que los via- 
} jeros ó jugadores, ni compra el zequin de Yenecia por mayor precio que su va- 
C lor intrínseco porque no lo necesita como los artistas para emplearlo en dorados. 

r 8.° En tiempos de revolución i de guerras susoitadas por dos candidatos á 
< la corona, suele perder la estimación entre los de un partido la moneda aue lie- 
C va la efigie del soberano competidor. u 

UAIJA 61 J f P - n ’ T d ° nde el °J° a ! nmda en proporción mas que la plata, 
] esta con respecto a esta como uno a ocho, en la China como uno á diez, en el 

l á uFc' como uno a oce > en U Persia i en otros países de Asia que se acercan 
1 a! a pa ’ ? omo utl ° , á trece > ° como «no á catorce. El precio de la mone- 
' V - iecae aslmismo coando se prevee que pueda ser prohibida su circulación. 


Tom. 2 , 


assaaojEsr 
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CAPITULO I. 

De la circulación del dinero. 

Modo de -<di> ^Todoe los escritores de economía política han comparado 
cuku 1 al di- ] a circulación del dinero á la de la sangre; i con efecto nadie 
ignora que el dinero se reúne en ciertos centros, desde los 
que se distribuye por varios canales i por los piismos vuelve 
al punto de donde ha partido para empezar de nuevo su giro. 
Las ventas, que hace diariamente el labrador en el mercado, 
le producen las cantidades que necesita para los gastos de cul- 
tivo, i para pagar los arrendamientos á los plazos estipulados. 
El pro pietario reparte todas sus rentas en la compra de co- 
mestibles i demas objetos necesarios para mantener su casa i 
familia, así como en la adquisición de géneros de lujo i de 
moda, i en el pago de criados, caballos, juegos, diversiones 
i en otros artículos de pura ostentación 6 vicio. 

El artista vende sus manufacturas á fin de recojer las su- 
mas que necesita para sostener su casa, pagar las materias pri- 
meras i el jornal de sus operarios. 

El negociante recibe en pequeñas partidas de los reven 
dedores por menor el dinero que debe enviar á los correspon- 
sales que le han remitido las mercaderías por mayor. 

Lo mismo debe decirse del gobierno, en cuyas cajas en- 
tran en pequeñas partidas tod$£ laa, contribuciones de los pue- 
blos i demas rentas del Estado para distribuirlas entre los va- 
rios brazos que le ayudan á mantener el orden publico, i á 
-promover la riqueza nacional. 

En las duda- Es en Ls ciudades, en donde entra i sale el dinero con un 

des Jfc ÜSflepiU#» ftJ&UOOS hom- 

pidada 4 ocios'lo#<lemii^<mmbi¿n'«Ui -djiacum *u di- 

Ct0D ' merpqror mercaderías, i se puede asegurar cjue cuatro guiptos 

ác ia jofeoji ¿m#» 41! .fia» Í ] 

que reciben, especialmente los jornaleros, artesanos, peque- 

ji£s _p apifcUfi6¿. cidb1€íu1 qs..í £g£de 
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gran parte tienen ya gastada su paga enando llega í sos manos. 

Esta rápida circulación del di»*»®/ poede ser e» adjranC ausasf iuein- 

, • , * * i ° teccuipnen la 

modo interrumpida. okadaiioo* 

1. ° Por las monedas alteradas. 

2. ° Por la suspensión 6 atraso do pagas por parte del go- 
bierno. 

3. ° Por todas las leyes qu© comprometen }a seguridad i 
la propiedad, porque en tal caso nadie saca de sus gavetas 
sino el dinero mas preciso para sus mas urgentes necesidades. 

También la circulación del dinero entre dos naciones su- 
fre á veces algún embarazo^ que procede de las distancias 
(en cuyo caso se recurre al mejor espediente que son las le- 
tras de cambio), de la diversidad de lenguas, usos i costurm- 
bres, i de las leyes prohibitivas de los gobiernos; pero á pe- 
sar de estos obstáculos entra el dinero en un pais que prospe- 
ra i sale del que va en decadencia, como lo vemos acredita- 
do todos los dias. 


CAPITULO II. 
Problemas sobre la moneda . 


Opinión 
de Petty. 


Se pone en duda si hai proporción determinada i conoci- 
da entre el dinero i las mercancías que hace circular, i si la 
abundancia de los metales acuñados es ventajosa, perjudicial, 
ó indiferente á los progresos de la riqueza. 

Guillermo Petty opinaba que era necesario para la pros- 
peridad de la Inglaterra que tuviese una cantidad de dinero 
igual á la suma de la mitad de la renta anual territorial, á la 
de un cuarto de la renta de las casas, á la del gasto semanal de 
todo el pueblo, i al valor de la cuarta parte de las mercado- 
rías esportadas. 

Davenant tiene por ¿61ida i bien fondada fa opinión de 
Petty. [1] 

Cantillon juzga que el difiero ciroBdaHÍje en los Estados deCantí- 
de Europa, tomado en masa, es igual por k> «nenes á la mitad llon ’ 
del producto de las tierras, ó á lo mas á dos tercios. 

Montesquieu es de parecer queda cantidad deLdinero es I( i. de 

Montesquieu, 


Id. fie 


*’ " ' ■■ »» |l l l»l| I P' » 

ft] f>rscursos sobre te preteectorri cwittedosilebidoT al comercio, tom. 1, 
pág. 440 i 441. 

[ 2 ] Ensayos sobre la naturaleza, del o$BÉbej»¿ 0 » üte. caf>. 5. 



Opinión 
de (Jondillac. 


Id. de 
Smitli. 


Ka zones que 

prueban la di- 
ficultad de fi- 
jar la relación 
«pie ecsisle en- 
t re la moneda 
circulante i la 
totalidad de 
los productos. 


Aclaración 
Al principio 
citado. 
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casi indiferente, porque la misma abundanciaó escasez lo pro- 
porciona á las necesidades. [1] 

Gondillac supone que la cantidad de dinero necesaria al 
comercio es igual con corta diferencia al valor de los produc- 
tos consumidos en las ciudades. [2] 

Smith se limita á observar que es casi imposible conocer 
la relación que ecsiste éntrela moneda circulante i la totali- 
dad del producto actual, puesta en circulación. Varios escri- 
tores, dice, la fijaron en un quinto, en un décimo, en un ven- 
tésimo 6 en un trentésimo de dicho producto; por lo que pue- 
de asegurarse que este problema no está todavía resuelto, i 
que es difícil fijar un verdadero punto por las razones si- 
guientes: 

1. a Porque la circulación de los productos en un pais 
agrícola requiere menor suma de dinero que en otro manu- 
facturero. 

2. a Porque un pais que goce de mucho crédito, necesita 
asimismo de menor cantidad para su giro. 

3. a Porque la circulación que se hace por medio de ban- 
cos que inspiren la debida confianza ahorra igualmente otra 
porción considerable de moneda metálica. 

4. a Porque el modo de hacer los pagos contribuye en gran 
parte á que sean menores los desembolsos numerarios. Un ar- 
rendatario, por ejemplo, que paga su renta cada seis meses 
sin aguardar al fin del año, que es la práctica mas común, pue- 
de volver a recoger por medio del giro comercial en la segun- 
da mitad del año las sumas que haya pagado al propietario en 
la primera; de modo que con el apronto de diez mil reales, por 
ejemplo, si la totalidad de sus rentas es de veinte mil, puede 
cubrir todos sus empeños, sin que los otros diez mil dejen de 
estar un momento en activa circulación. 

Al ver las dificultades que se presentan para fijar la pro- 
porción entre el dinero i las mercaderías que hacen circular, 
nos ceñiremos á dar dos datos seguros, por medio de los cua- 
les recibirá este punto mayor claridad. 

1. ° En el comercio por menor la suma de las monedas 
necesarias es tanto menor cuanto es mas rápido su curso. 

2. ° En el comercio por mayor la suma de las monedas 
necesarias es tanto menor cuanto es mas activa la interven- 
ción de su crédito. 


i 


i 


Espíritu de las leyes, lib. 22, cap. 7. 
El comercio i el gobierno, pág. 140, 
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En cuanto á la segunda parte de la cuestión sobre si la 
abundancia de los metales es útil, indiferente, 6 perjudicial a 
los progresos de las riquezas, conviene la mayor parte de los 
escritores en declararla perjudicial, i se funda en los daños 
que han acarreado á las naciones las leyes que han prohibido 
la esportacion metálica, i asimismo en otra razón metafísica, 
reducida á manifestar que cuando escasea el dinero duplica 
su valor, i el giro comercial se ejecuta con diez monedas en 
vez de veinte; i que cuando abunda, como que su valor se re- 
baja por mitad, se necesita de veinte monedas en vez de diez 
para el mismo giro; de lo que resulta que la escasez es prefe- 
rible á la abundancia, ya que toda operación es mas sencilla 
cuando para ejecutarla basta la mitad de materia. [1] 

Para responder el profundo Gioja á estas objeciones, com- 
para el dinero á las balanzas que sirven en un mercado para 
pesar las mercaderías, i dice, que si los vendedores son dos- 
cientos i tan solo diez las balanzas, serán graves los embara- 
zos del comercio, pues que será preciso que aquellas diez ba- 
lanzas estén pasando de continuo de mano en mano, sin que 
aun de este modo sea posible servir al público con puntuali- 
dad. Continúa diciendo que si las balanzas fuesen mil, ocho- 
cientas de ellas serian inútiles, i representarían un valor per- 
dido para la riqueza. 

El citado Gioja nos quiere dar á entender con la primera 
hipótesis los inconvenientes que de la escasez metálica re- 
sultan al comercio, i con la segúndalos perjuicios que por su 
abundancia sobrevienen á las naciones. Nosotros, pues, acor- 
des en que los dos estremos son viciosos, nos fijaremos en el 
justo medio, i siguiendo la comparación del citado Gioja, que 
cada vendedor tenga una sola balanza, desearemos que la can- 
tidad metálica sea la meramente precisa en una nación para 
elevar á su mayor grandeza todos los demas ramos de la pro- 
ducción i de la riqueza, i asimismo que se evite con igual 
atención i empeño la escesiva acumulación metálica como su 
mucha escasez, porque tanto pueden morir los Estados por 
inanición como por repleción. 


La abundan- 
cia de los me- 
tales es co- 
munmente 
perjudicial á 
las nacioiies. 


Opinión 
de Gioja. 


Es mas útil á 
las naciones 
que su rique- 
za metálica 
sea proporcio- 
nada i no es- 
cesiva. 


[I] Cosuiixac, El comercio i el gobierno, pág. 134 i 135. 
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CAPITULO III. 

Reglamentos monetarios. 


IbíñrtmenVe 


P&ra. aclarar mas estas cuestiones daremos cuenta de al- 
gunos reglamentos con que varios escritores i algunos gobier- 
nos han tratado de dirijir el precio de las monedas, propo- 
niéndose unas veces la ventaja publica, i otras el enriqueci- 
miento del erario, i engañándose con frecuencia bajo ambos 
puntos de vista. 

! C orno este derecho aumenta el valor de las pas- 
tas en igual grado que el de las monedas, los pla- 
teros tundirán estas con preferencia á aquellas, 
resultando que por una parte disminuirá el pro- 
ducto de dicho derecho, i por otra se aumentarán 
los gastos de la acuñación. 

Los contrabandos fomentados por este grava- 
men claran mayor mcertnlumbre i fluctuación a 
los puntos comparativos entre unos i otros me- 
tales de nación á nación i aun del mismo Esta- 
do; pero particularmente entre el oro i la plata, 
estando el primer metal mas espuesto á la con- 
travención en razón de su mayor facilidad para 
vser ocultado. 

/ Si se esplotan las minas por cuenta del sebe- 
t rano, el derecho de esportacion lo paga el Era- 
_ \ rio- siendo nula en tal caso su utilidad, puosto 

are lft J q ue paga con una mano lo que recibe con otra. 

ilion Jo Jas _ Si se explotan dichas minas por cuenta de los 
1 1 .i atns^rti e e 1 1 i - j particulares, vale mas ecs ¡ gir el derecho en el 

i lugar de la producción que en el de la salida, 
F «para evitar 6 disminuir los inconvenientes de fci 
\-oo ntra ve n cion. 

El temor de que lae monedas nocionales salgan 
/ del Estado crece en razón del masestenso eono- 
i, .v, , l cimiento de su buena calidad. 

i rolahtda la % . 

estraccion <i e \ Por esta razón no nos atrevemos a combatir 

monedas, j m i sma prohibición por lo que mira á la Es- 
pecialmente J , , * 1 1 , -i • 

Celas nació- \ paña, á lo menos en tanto que subsista el mismo 

nales. J peso, lei i calidad de su moneda, que guardada la 

i debida proporción, tiene indudablemente una 

f ventaja sobre las cstranjeras. Alas adelante en- 

\traremos en mayores detalles sobre este punto, 6 


4 


aficiona!. 


lil 

indicaremos si ^es 6 no conveliente que la mone- 
da española se séneca íigurf^wnaen^e al mismo 
Tapiar intrínseco de la jestoajajewL 

Otro medio de parar la gyaa& sgca eje jgpg^yji- 
co .de un país .será el de mandar que n*> m «¿mi- 
tan en edrtesaro pírico amólas monedas .n^pi o - 
nales; pero sobre tedas las providencias descue- 
lla como la mas eficaz la de ibmentar^el comercio 
i todos los ramos de la riqueza pública, porque 
no cabe duda de ,que cuando aquel es pasivo, por 
mas que ae haga, no ¡podrá ^vitarse la estraccion 
^metálica. 

f Cuando las monedas alteradas pqr el desgaste 
/ p limaduras tienen un curso ©Grráejite, ^usiep 
i naciones limítrofes cer cenar *las que re e^ben aeu- 
\ Ciadas, ó las que ellas mismas falsifican, con las 
Prohibida la 1 q Ue acuden á sacar la moneda buena. 

introducción ' ,, , . , . , 1 , . , . 

de las mone- ) I are ce que el mejor remedio sera la prohibi- 
das cercena- J c ion de ser admitidas á la frontera dichas mone- 
sean de* cuno | das alteradas, si bien se incurre en otro incon- 
veniente, que es el de presentar nuevos embara- 
zos al comercio. Si se trata de moneda xleeabre, 
conviene que los gobiernos la acuñen de buena 
calidad, i tan solo ep la cantidad precisa para su- 
plir la demanda. 

A fin de que sean menores los perjuicios de es- 
tas leyes se suelen situar en los confines algunos 
cambiantes de moneda, para que llagan la reduc- 
ción respectiva de un país á otro; pero si e^tos 
agentes utilizan el cámbio á favor del soberano, 
equivaldrá esta operación á un impuesto de en- 
trada i salida sobre el dinero; i si especulan por 
su propia cuenta, se hacen ,11 úsennos por este me- 
dio todos los beneficios de .dichos reglamentos. 

Este es un derecho que ofrece varios incon- 
venientes, entre losepales el de que gravita só- 
brelos hombres de bien ó mas tímidos i menos 
intrigantes que no se atreven á eludir las ordenes 
del gobierno por medio del inmoral contraban- 
do, i prefieren tomar letras de cámbio recargando 
sus operaciones comerciales con este gasto adi- 
cional, que muchas veces dejarían de hacer si 
fuese libre la entrada i salida de dicha mercancía. 


5 .° 


Prohibida á 
im tiempo la 
estraccion de 
monedas na- 
cionales, i la 
introducción' 
de las estran- 
jeras. 


6f 

Derecho sobre 
la introduc- 
ción ó estrac- 
cion de las 
monedas. 
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Reglamentos 

monetarios. 


7 ? 

Anulación de 
las monedas 
antiguas de 
plata. 


8 C 

Prohibido el 
curso de las 
monedas fal- 
tas. 


Valor nume- 
rario fijado á 
las monedas 
estranjeras. 


10 f 

El sistema 
monetario de- 
be est*.r fun- 
dado sobre un 
solo metal que 
es la plata. 


El objeto de esta leí ha sido entre algunos el de 
comprar las monedas buenas por su valor intrín- 
seco para acuñar otras con mayor liga; objeto 
poco conforme á la justicia, porque esta contri- 
bución gravita esclusivamente sobre los últimos 
poseedores; i objeto asimismo impolítico, i que 
hace salirdel Estado una porción de dinero cuan- 
do fuera del pais es recibido por mayor valor que 
el que se le paga en la casa de moneda. 

Ningún perjuicio resulta del curso de las mo- 
nedas que tengan alguna falta, si llegando á cierto 
punto se les descuenta de su valor nominal; i es 
este espediente mas equitativo que el de su total 
prohibición, por la misma razón que acabamos 
¡de esponer, de que si se obliga á fundir la mo- 
neda cercenada, recae todo el daño, no sobre 
quien ha sido la causa de aquella falta, sino so- 
mbre quien ha tenido la imprevisión de tomarla. 

Las monedas estranjeras no se reciben sin que 
jSe sepa su curso, apoyado en su justo valor; pero 
están del mismo modo sujetas á las variaciones 
^que son propias de este ramo, i de que ya hemos 
.hablado estensamente. 

Esta es la opinión de Locke i Newton, que 
conociendo los inconvenientes de los valores nu- 
merarios trataron de reducirlos á un solo metal 
dejando el valor de los demas al arbitrio del co- 
mercio. Entendida así la idea de estos dos sabios, 
tiene la bondad relativa; pero si se entendiese 
literalmente i con todo rigor su absoluta propo- 
sición de que la moneda de plata es la única ver- 
dadera que ecsiste, encerraría un error clásico, 
puesto que las demas monedas sirven del mismo 
modo para todos los casos en que se emplea la 
de plata, aunque sea mayor la preferencia que 
se da al oro para el pago de grandes sumas, i al 
cobre para los gastos menudos. 




CAPITULO I. 

De la circulación del papel moneda . 

T i a circulación de los valores puede hacerse por medio Signos figura- 
de signos figurados que acrediten la cantidad, i que garanti- dos 
cen el reembolso. De dos clases son dichos signos: en la pri- 
mera se comprende el papel moneda, que la lei manda que 
sea recibido, i en la segunda los billetes del Estado 6 del go- 
bierno, que el crédito del comercio hace circular. 

El arbitrio, á que generalmente recurren los gobiernos en Ca d Ja 
sus grandes apuros, los pueblos en sus largas i obstinadas creación del 
guerras, i aun los gobernadores de plazas fuertes cuando hanP a P elmoneda * 
agotado todos los medios de prolongar la defensa contra un 
ejército sitiador, ha sido en todos tiempos la creación de pa- 
pel moneda con la promesa formal, que nunca deja de hacerse, 
de cambiarlo por dinero contante á la vista, lo que difícil- 
mente llega á verificarse, 6 á plazos, de los que no se tiene 
garantia alguna, 6 en bienes nacionales, cuya posesión es no 
menos incierta. 

Con este medio supletorio, aunque poco acreditado, sos- Ventajas que 
tuvieron los holandeses la guerra contra Felipe II de Espa- ha producido 
ña, i los anglo-americanos su empeñada lucha por su eman- el P neda. m °” 
cipacion. Los asignados de Francia habilitaron asimismo á 
aquella república á resistir á los esfuerzos de la primera coa- 
lición; i sucesivamente han adoptado este sistema otros go- 
biernos bajo diferentes denominaciones. 

„Todo papel forzado, dice Condorcet, es una injusticia de ^ondorcet 6 
aquellas que la necesidad disculpa, i que ella sola puede ab- contra el pa- 
solver.” P e * monec ^ a * 

Sin embargo de los peligros que corre el papel moneda, Casos en que 
i a pesar de la aversión que le tienen todos los pueblos en tste ci e a s ( j aí>re ‘* 
general, llega el caso de que sea un objeto apetecido, i que 
adquiera gran valor siempre que se pueda contar con seguri- 
dad, que será admitido sin repugnancia en pago de deudas 
Tqm. 2 . 15 ° 


Su mayor cré- 
dito. 


Billetes del 
estado. 


Condiciones 
para que los 
billetes del es- 
tado tengan 
un curso favo- 
rable. 


l’apel con in 
felaes i sin el. 
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particulares, de contribuciones 1 demas derechos de Ja cor o- 
na> i que podrá servir para la adquisición de bienes nacio- 
nales. 

También adquiere mayor valor cuando el gobierno ha 
sabido inspirar la debida confianza de que cumplirá religio- 
samente sus empeños, pues en tal caso llega aun á preferirse 
al metal acuñado en razón de la mayor comodidad que pres- 
ta para sus conducciones, i del menor trabajo para la conta- 
bilidad. 

Ya sobre este punto hemos dicho lo bastante en el tomo 
primero, capítulo de bancos i de papel de crédito; i por lo 
tanto nos ceñiremos á dar algunas breves noticias sobre los 
billetes del Estado. 


CAPITULO II. 

Billetes del Estado. 

Estos son del mismo carácter que el papel moneda, de 
que acabamos de hablar, sin mas diferencia que la de no ser 
obligatoria su admisión. En esta clase comprenderemos nues- 
tros vales reales, cuya creación se presento con tales garan- 
tías, que llegaron á tener mayor crédito i mayor precio que 
el mismo dinero. [1] Su aceptación será mayor, siempre que 
el Estado; 

1. ° Ofrezca seguridad del reintegro, igual al valor reci- 
bido; 

2. ° Fije el modo de hacer este reembolso; 

3. ° Prometa formalmente pagar con puntualidad los inte- 
reses hasta que se haya estinguido la deuda; 

4. ° Asegure á estos papeles de crédito ciertos privilegios 
en el pago de las contribuciones 6 en la compra de bienes 
nacionales &c. 

Los billetes del Estado se dividen en dos clases, á saber: 
en papel con interes 6 en papel sin él. El primero suelen 


[1] Eos vales reales (le creación de Carlos I1T, cuya cantidad no escedió (li- 
la suma de veinte i siete millones, cuatrocientos treinta i cinco mil, doscientos 
setenta i cinco pesos fuertes desde el año de 1780 basta principios de l/'J», en 
que se hizo la primera emisión por Carlos IV, no solo se cambiaron por lodo 
su valor nominal, sino que ganaban en el cambio por moneda de buena b-i un 
uno por ciento en Madrid, i aun algo mas en Cádiz i en Barcelona! pero con cada 
nueva creación de los vales, que emitió Cal los I\ , lúe disinium endose su \ abu- 
lia sta llegar á perder un setenta i cinco por ciento. (í'loulz Estüajja, tomo 
pág. 148). 
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conservarlo los poseedores para disfrutar de dicho interes, á 
menos que no haya temores fundados 6 aun infundados de 
su decadencia. 

Los que no llevan interes por no estar liquidados, ó P or jyj; avor c ¡ rcu 
ser de diversa procedencia, se emiten con prontitud porque i ac ion del pa« 
falta el aliciente para retenerlos en manos de los poseedores, P el sin inte “ 
quienes prefieren el dinero contante á este signo pasivo de 
el; ya hemos dicho en otro lugar que el papel de crédito, por 
solido que sea, no adquiere celeridad en su circulación, sino 
en razón de lo mas corto de sus plazos para cambiarse por 
dinero; i esta es también una de las causas, por las que diji- 
mos que los bancos de algunas naciones emitian billetes sin 
interés, pero de instantánea reducción; por cuya circunstan- 
cia eran admitidos en el comercio con preferencia á los que 
pagaban dicho interés á plazos de alguna dilación. 

• Los billetes del Estado no pueden ser considerados como Los bil] 

nuevos capitales, porque la riqueza de la nación no crece en del estado' no 

razón de su masa, como pretendieron algunos escritores: su s ? n ri( i ueza > * 

\ ° i , si canales por 

verdadera utilidad consiste en ser una especie de conductos donde ésta 

6 canales, por medio de los cuales pasan con mayor rapidez circula mas 

i menor trabajo los capitales ya ecsistentes, tanto fijos como 

circulantes de las manos del acreedor á las del deudor, 6 vice 

versa. No se puede, pues, decir que duplican los capitales, 

como tampoco se dice que un canal duplica el agua aunque 

active su curso i estienda su salida por varios puntos; pero 

la aumenta promoviendo nuevas empresas i especulaciones 

comerciales, que no podrian acometerse con los solos ausi- 

lios metálicos. 


Si dichos billetes fuesen una verdadera riqueza, sería Nuevas prue- 
un gran recurso para los gobiernos, quienes saldrían m ui rfo/proposf-" 
prontamente de sus apuros aumentándolos hasta lo infinito. cion. 

La circulación i aprecio de estos papeles de crédito debe 
disminuir en razón de la incertidumbre i vacilación de cual- „ Ca usas de la 

• 11* i i • * . / i lclltci de ^prc* 

quiera de los cinco elementos siguientes, a saber: c ¡ 0 de dichos 

l.° Cuando el crédito no está liquidado. créditos. 


2. ° Cuando no está determinada la época del reembolso. 

3. ° Cuando no se conoce el modo de hacer dicho pago. 

4. ° Cuando no hai fondos fijos para verificarlo. 

5. ° Cuando vacila la opinión sobre la buena fé del go- 
bierno. 
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CAPITULO III. 


Banco de JLaw } asignados , papel moneda de Inglaterra 

i Rusia. 


Variación 
esencial en el 
banco 
de Law. 


Jíu i na de di- 


Para aclarar la cuestión anterior daremos algunas not icias 
con ios bancos de 1° que sucedió en Francia con el banco de Law, i con los 
de Francia, asignados del tiempo de la revolución. Cuando Law erigid 
su banco particular en Francia en 1716, imprimid en sus bi- 
lletes la siguiente inscricion. ”E1 banco promete pagar á la 
vista al portador tantas libras en monedas del mismo peso i 
título que las de este día, valor recibido en Paris &c.” 
Este banco produjo efectos maravillosos, i sus billetes 
fueron descontados puntualísimamente hasta el 1719, en cu- 
ya época el rejente se apropio dicho banco reembolsando á 
los accionistas, i lo condecoro con el título de banco real; pe - 
ro le quito todo su crédito con dicha trasformacion, i con ha- 
ber cambiado la antigua inscricion en la de ”el banco prome- 
te pagar á la vista al portador tantas libras en especies de pla - 
ta, valor recibido en Paris, &c. ?? 

Este cámbio, aunque ligero en la apariencia, fué sin em- 
c h° Lav C ° <jC ^argo mu ^ trascendental, porque en el espíritu de estos se- 
' gundos billetes se envolvía una segunda intención, 6 la liber- 
tad de introducir otros objetos en sustitución de lo que los 
primeros designaban con el nombre de dinero efectivo. Law 
se opuso con energía á esta variación, pero infructuosamen- 
te; i sus resultados fueron el absoluto descrédito de este es- 
tablecimiento, que no tuvo mas origen que en el errado cál- 
culo del rejente, si bien fué atribuido á la falsedad de prin- 
cipios. [1]_ 

causas úv u Los as ig n ados creados en el curso de la revolución valían 
los asignados, todavía menos que el papel moneda del rejente. Aunque el 
pago en dinero, que este prometía, habría podido esperimen- 
tar alguna rebaja considerable por la alteración de la moneda, 
sin embargo no habria sido tan funesto su resultado, si el go- 
bierno hubiera sido mas circunspecto en la emisión de su pa- 
E1 aumento P ^> 1 mas escrupuloso en mantener sus promesas. Los asig- 
de precio en nados por el contrario no daban derecho alguno al reembolso 

la venta de en ¿ing™ | so ] 0 £ j a CO mpra de bienes nacionales, 
bienes nació- T . . , 1 . , 

nales en asig- Los primeros asignados espresaban la cualidad de ser pa- 
nados no fué 

favorable á la „ . ■ 

Francia. 

[1] Sat, tom. 1. 
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gaderos á la vista; eran admitidos con efecto en pago de los 
bienes nacionales que los particulares compraban en subhasta; 
pero el valor de estos bienes no era suficiente para determi- 
nar el de los asignados, porque su precio nominal aumentaba 
en la misma proporción en que declinaba el de dichos asig- 
nados. El gobierno se alegraba del aumento de precio de aque- 
llos bienes, porque así se podia amortizar mayor cantidad de 
su deuda 6 emitir mayor número de billetes; pero no cono- 
cia que cuanto mas disminuía el precio de los referidos asig- 
nados, necesitaba crear mayor número de ellos para suplir á 
su menor valor. 

Los últimos asignados ya no llevaban la cualidad de ser Creación de 
pagaderos á la vista; al principio casi no se echo de ver este mandatos, 
cambio hasta que con el tiempo llego á tal grado su descrédi- 
to, que fue preciso crear mandatos, es decir un papel, con el 
cual tenia derecho el poseedor de hacerse entregar aun fuera 
de subhasta una cantidad determinada de bienes nacionales; 
mas ya este remedio llego tarde, i aun se llevo á efecto con 
poca inteligencia i discreción, de modo que nada pudo dete- 
ner el violento curso de la decadencia de dichos asignados, 
hasta que llegaron á darse los cien francos por siete sueldos 
i nueve dineros. 

Mientras que las notas del banco de Inglaterra se pudieron Baja ele las 
cambiar por dinero á voluntad del portador, conservaron du- 
rante mas de un siglo todo su valor nominal sin haber per- térra, 
dido mas que un cuartillo por ciento, i solo durante unos po- 
cos dias al fin de la guerra de la independencia de sus colo- 
nias perdieron un uno por ciento; pero luego que durante la 
guerra con Bonaparte se suspendió por una lei la obligación 
que tenia el banco de cambiarlas, i que se puso en circulación 
una cantidad mucho mas crecida que la que hubo anterior- 
mente, llegaron á perder un veinte i siete por ciento. 

El papel emitido en diferentes ocasiones por el gobierno Vacaciones 
ruso i que ascendió á la enorme suma de quinientos setenta monedare 
i siete millones de rublos, perdió su valor á medida que se Rusia, 
aumentaba su cantidad, i llego al ochenta por ciento de que- 
branto; pero luego que el gobierno empezó en 1815 á retirar 
parte de dicho papel de la circulación, se fué aumentando su 
valor á medida que menguaba dicha cantidad. 

El siguiente cuadro ilustrará todavía mas esta materia. 



COMPRADORES. VENDEDORES. 


á 


17 
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Elementos de los 
precios. 


1 ? 

Número. 


2? 

Necesidad 
[improrroga- 
ble. 


3? 

Afección es- 

pecial. 


4? 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 


5 o 


Calidad sus- 
ceptible de 
deterioro. 


í 

{ 

{ 

i 

l 


VARIACION DE LOS PRECIOS 


Hechos, que demuestran que los precios del papel 

i descienden en razón de 


1. ° Cuando en un pais circulan billetes del Estado 
con interés i sin él, guardada la debida proporción es 
mayor el precio de los primeros, porque es menor el nú- 
mero de los que tratan de deshacerse de él. 

2. ° Cuando uno necesita convertir en dinero para al- 
gún uso urgente cierta cantidad de papel moneda, no sa- 
cará tan buen partido si precipita su venta, como si le 
dá mayor publicidad i mas tiempo para que haya mayor 
afluencia de compradores. 

3. ° Las personas que tienen un verdadero fondo de 
piedad i beneficencia se abstienen de pagará sus depen- 
dientes en papel moneda, que esté en pérdida, aunque 
las leyes autoricen su curso. 

4. ° Cuando el papel moneda está acreditado, i que 
su cantidad no es escesiva, adquiere mayor crédito que 
cuando abunda demasiado. Esta es una regla que deben 
tener mui presente los gobiernos. 

5. ° El precio de los efectos públicos crece en razón 
de inspirar mayor confianza la moralidad i los recursos 
del gobierno. 



6 ? 

Número. 


Necesidad 

improrroga- 

ble. 


8? 

Afección es- 
pecial. 

9 o 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 



G.° Una pequeña suma de efectos públicos se paga 
generalmente mas en el curso de la bolsa, porque es ma- 
yor el número de los que tienen medianos capitales para 
este giro. 


7.° Cuando los bancos particulares de Inglaterra se 
hallan precisados á hacer grandes desembolsos, suelen 
pagar á mayor precio (pie el corriente los fondos que to- 
man del banco nacional. 


í 

{ 


8. ° Los billetes patrióticos de Francia tuvieron en su 
primera emisión un valor estraordinario, debido oa gran 
parte al título tan halagüeño para los revolucionarios, 
quienes se fijan las mas de las veces en los nombres 

con preferencia á las cosas. 

9. ° En los años fértiles adquieren los efectos públi- 
cos mayor precio, según hemos observado en otro lugar, 
porque se presentan mas compradores, siendo mayores 
los ahorros que cada uno hace en sus rentas particulares. 


DEL PAPEL MONEDA. 
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moneda se elevan en razón de ser menor la oferta que la demanda, 
ser menor la demanda que la oferta. 


í 

{ 

{ 


1. ° Siendo mayor el número de objetos en que puede emplearse el dinero 
metálico con preferencia al papel, no puede éste tener tanto valor por la ma- 
yor afluencia de los que tratan de deshacerse de él, reteniendo hasta el último 
apuro el signo principal i de valor mas sólido. 

2. ° Se ha observado generalmente, que en tiempos de revolución crece el 
número de los vendedores de papel moneda, porque el partido vencido, que se 
ve precisado á emigrar, trata de reunir fondos metálicos que tienen libre curso 
en todas partes. Es, pues, una consecuencia de esta venta precipitada un rápi- 
do descenso en dicho papel. 

3. ° Un gefe de hacienda, encargado de abastecer un numeroso ejército, 
aunque tenga dinero podrá por miras privadas pagar la mayor parte en papel, 
cuyo manejo, si dilata su cámbio, deberá menospreciar dicho papel, porque sien- 
do muchos los vendedores, se negociará con mayor pérdida. 

4. ° Hablando Simonde del gobierno francés dice: ”cuando se ve que un 
gobierno lleva la ignorancia ó inmoralidad hasta el punto de poner en circula- 
ción cuarenta i cinco mil, quinientos ochenta i un millones, cuatrocientos once 
mil, seiscientos diez i ocho .francos en asignados, no debe estrañarse que haga 
bancarrota/’ 


5.° Toda conmoción popular ó temor de guerra hace bajar considerable- 
mente el valor del papel moneda; por esta razón llevamos dicho que no puede 
prosperar el crédito sino en tiempo de paz. 

G.° Los asignados franceses sufrian mayor descrédito fuera del Estado en 
razón de ser menor el número de las personas que los demandaban ó admitian. 



7.° En los dias destinados parala salida de los correos se compran los efec- 
tos públicos mas caros, i vice versa, por ser en el segundo caso menor el con- 
curso de los compradores. 


8.° El choque de intereses, la vanidad, el resentimiento, la inquietud, la 
diversidad de opiniones i de hábitos, i el temor de perder de un momento á otro 
el valor representado por los asignados, conspiraron contra la admisión de esta 
clase de papel moneda, de cuva repugnancia emanó su primer descrédito. 


9.° Unalei, queescluya los efectos públicos de ser admitidos en pago de 
bienes nacionales, hará decaer su precio, porque en tal caso cesa un poderoso 
motivo de retener dicho papel, i es por lo tanto mayor el número de las perso- 
nas que lo sacan á la plaza. 


Otras causas 
de celeridad 
en la distribu- 
ción. 


Obstáculos ei 
la distribu- 
ción. 
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CAPITULO IV. 

Otras causas de la celeridad en la distribución . 

Los valores empleados en cualquier ramo de industria, 
no pueden realizarse sino cuando han llegado al estado de 
producto perfecto que pueda destinarse al consumo. Cuanto 
menor sea el tiempo invertido en la producción i en la ven- 
ta, será tanto mayor la utilidad, porque podrán emplearse 
mas pronto en otra nueva producción; por lo que deben los 
gobiernos aplicar toda su atención i facilitar por todos los 
medios posibles la mayor celeridad en las operaciones relati- 
vas á la producción, á la distribución, i al consumo. El tiem- 
po necesario para que los productos pasen de los centros de 
producción á los de consumo, se puede reducir notablemen- 
te por medio de los elementos siguientes: 

1. ° Los periódicos, los telégrafos, los anuncios i las sub- 
hastas públicas. 

2. ° Los correos i postas. 

3. ° Los buenos caminos i canales. 

4. ° El tiempo i lugar oportunos para las ferias i mer- 
cados. 

5. ° La fuerza militar que proteja la propiedad i los via- 
jeros. 

6. ° La probidad de los jueces i la prontitud en los pro- 
cedimientos forenses. 

7. ° Las leyes severas contra toda clase de fraude. 

8. ° Los registros de contratos é hipotecas. 

9. ° La uniformidad de pesos, medidas i monedas. 

10. ° El uso del cálculo decimal en la contabilidad. 

11. ° Las marcas gubernativas que atestigüen el título 6 
calidad de las mercaderías. 

12. ° La buena armonía é inteligencia con los demas Es- 
tados. 

13. ° El contacto con pueblos ricos que compran cual- 
quier producto acabado. 

En oposición á estos elementos de rápida circulación hai 
otros que tienden á paralizar ó entorpecer este movimiento, 
i son: 

l.° Todo lo que retarda la producción ó sea la no ecsis- 
tencia de las trece causas de que hemos tratado en el tomo 
primero. 
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2 . ® La alteración de las monedas. 

3. ° Las preocupaciones sobre el préstamo de dinero, i las 
leyes que las fomentan. 

4. ° Los gravosos impuestos sobre la trasmisión de las pro- 
piedades. 

5. ° Los fideicomisos, los mayorazgos, i otras vinculacio- 
nes, de que se hablará mas adelante; 

6. ° Los derechos sobre ganancias presuntas, i en gene- 
ral los impuestos arbitrarios. 

7. ° La multiplicidad escesiva de gabelas internas i es- 
ternas. 

8. ° Las tarifas confusas que dan margen á las arbitrarie- 
dades de los empleados en las aduanas. 

9. ° Las leyes que vinculan la entrada, la detención, i la 
salida de las mercaderías. 

10. ° La pequenez de los Estados. 

11. ° Las vejaciones que se hacen á los forasteros i otras 
muchas trabas. 

12. ° La incertidumbre en los negocios públicos; en cuyo 
último caso se paraliza en gran manera el movimiento co- 
mercial, cada individuo cercena en lo posible el consumo, se 
hacen menos compras i con mas dilación; de aquí el estanca- 
miento de las fábricas, i la falta de trabajo i de jornal para los 
operarios. 

En casos apurados de esta clase han tomado algunos jtGcursos cu 
gobiernos la providencia de bajar el precio del pan, arbitrio tiempos cala- 
insuficiente para remediar las públicas necesidades, porque SBU0S0S " 
de él participan pobres i ricos, i porque se habitúa la plebe 
á pretensiones ecsorbitantes que dejeneran á veces en rebe- 
liones. ¿No seria mejor aumentar la suma de los trabajos, ó 
sea de los jornales, para que la clase menesterosa ganase su 
subsistencia en sus labores respectivas? Este es el verdadero 
medio á que deben recurrir los gobiernos en los casos de ca- 
restía i de miseria. Nunca faltan en una nación obras de uti- 
lidad pública que construir; i nunca estará de mas que para 
aliviar la clase de los artistas se establezcan por cuenta del es- 
tado ciertas fábricas 6 manufacturas, aunque no tuvieran mas 
objeto que el de poner en actividad las fuerzas reducidas á 
la inercia por falta de capitales 6 de ganancias de los empre- 
sarios particulares. 

Aun cuando el gobierno perdiese en el sosten de estas 

fábricas, ganaría sin embargo desterrando en todo ó en parte 

la pobreza, i ofreciendo nuevos medios, i recursos á los pue- 
Tom. 2. 16 
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blos para el pago de sus contribuciones, i para el mayor con- 
sumo de los efectos, cuya venta es privativa de la corona, así 
como para devolver por otras muchas vias á su centro el di- 
nero derramado al principio con conocida pérdida.[l] 

Cesación de Cuando la acción de los elementos descritos es escesiva, 
circulación. ce sa totalmente la circulación, menos la de los productos cor- 
ruptibles, cuya venta no puede diferirse, como son las fru- 
tas, las legumbres, las carnes, &e.; pero aun el consumo de 
estos objetos disminuye, porque es menor la suma de dine- 
ro para comprarlos. 

Kesultados de Esta fue en gran parte la causa de la prodigiosa circula- 

cfon endesíía- c i° n c l ue ocurr ^ en Francia cuando los asignados empezaron 
cerse de los á perder su crédito. Como todos deseaban deshacerse de ellos, 
i que como si fuesen ascuas trataban de detenerlos en su ma- 
no el menos tiempo posible, se proyectaron varias empresas 
de manufacturas i fábricas, se emprendieron muchas obras 
sin consultar de modo alguno su utilidad, i sin proponerse 
mas objeto que el de invertir prontamente aquel papel, cuyo 
valor se iba anonadando. Así, pues, muchos se hicieron ne- 
gociantes sin cálculo, otros aumentaron su consumo, no solo 
en objetos de necesidad, sino aun de lujo, de comodidad, i de 
placer, de modo que se formo una verdadera revolución, en 
la que algunos crearon fortunas colosales sobre las ruinas de 
la mayoría. 


papeles de 
crédito. 


[1] Aunque en otra parte de esta obra hemos emitido nuestra opinión contra- 
ria al establecimiento de fábricas por cuenta del gobierno, porque de entrar en 
competencia con las de los particulares debía resultar la ruina de la industria de 
éstos sin provecho, i mas bien con gravamen del Estado, no pensamos del mis- 
mo modo siempre que dichos ramos fabriles se introduzcan en países que carez- 
can totalmente de ellos; pero aun para este caso será mas conveniente que el go- 
bierno anime, ausilie i proteja á los empresarios de mayor inteligencia i probi- 
dad, para que los creen i manejen esclusivamente por su cuenta. 

Mas si se trata de obras públicas, como caminos, canales, puentes, estable- 
cimientos de beneficencia i demas empresas de utilidad general, debe el gobier- 
no tomar por sí la iniciativa; con lo que conseguirá el doble objeto de labrar la 
felicidad de la nación, i de ocupar en dichas obras los brazos sobrantes i ocio- 
sos, con especialidad en tiempos calamitosos, que es cuando principalmente se 
debe recurrir á estos prudentes arbitrios. 


Títulos que dan una parte en las riquezas. 


CAPITULO I. 


Renta de fondos . 




ajo la denominación de fondos entendemos toda finca p ar te délos 
territorial, los talleres, las casas, edificios, i demas espacios propietarios 

en que se ejecutan los trabajos productivos. la distribu- * 

El mismo capital empleado en la compra de un terreno, cíon. 
no produce mas que el tres 6 el cuatro por ciento, mientras 
que dedicado á las manufacturas, 6 al comercio, reditúa el diez 
6 á veces mas. A pesar de esta diversidad de intereses es ma- 
yor la afición á emplear el dinero en propiedades territoria- 
les por las razones siguientes: 

1. a Porque un capital empleado en las manufacturas i en Causas de la 

el comercio, está mas espuesto á variaciones i á riesgos, i se J^ncia'á^ra^ 
necesita de mayor actividad i trabajo para hacerlo produc-piear los ca- 
tivo. pítales 

2. a Porque la riqueza que consiste en tierras, como que 
es mas solida i estable, proporciona al propietario en la opi- 
nión vulgar mayor consideración que si igual 6 mayor rique- 
za consistiera en mercancías, las cuales como aparecen i des- 
aparecen á cada instante, nunca pueden inspirar una confian- 
za tan absoluta, mucho mas cuando se sabe que el giro de al- 
gunas casas consiste esencialmente en el crédito, i cuando se 


ven repetidas las quiebras con tanta frecuencia, aun de parte 
de algunos negociantes de quienes menos se esperaba. 

3. a Porque esta misma consideración popular lisonjea la- 
vanidad del hombre, cuyo mérito individual cree que es ma- 
yor cuanto mas grande sea la estension de sus fincas. 


4. a Porque en algunos países gozan los propietarios de 
ciertos derechos i privilegios, i en todos llevan una ventaja 
esencial dichos fondos, que es la de poder servir de hipotecas. 
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^es^dei^nf* ^as menores ventajas que tiene la riqueza empleada crf 
ploo de capí- tierras son las de estar mas espuesta á los impuestos guberna- 
tales entier- tivos, i aun á las vejaciones de algunas autoridades, que abu- 
ras * san 6 pueden abusar de su poder: está asimismo mas sujeta 
á pleitos i al influjo de las calamidades estacionales; i con 
todo es preferida generalmente á la que consiste en capita- 
les movibles, sin embargo de que pueden éstos cambiar fá- 
cilmente de lugar i de forma, se sustraen mejor á la persecu- 
ción, presentan menor superficie á las contribuciones, i pro- 


Errónea opi- 
nión de los e- 
conomistas 
franceses. 


Errónea Opi- 
nión de Ri- 
cardo, M’Cu- 
UocU i Mili. 


Refutación 
por Florez 
Estrada. 


vocan menos lances contenciosos. 

Los economistas franceses pretendieron que el título 
mas legítimo de la renta del propietario consistia en las anti- 
cipaciones que hubiera hecho para descuajar el terreno i re- 
ducirlo á cultivo: mas no podemos conformarnos con estas 
teorías cuando vemos, que el propietario percibe del mismo 
modo su renta de un terreno inculto, como de otro produc- 
tivo, sin mas diferencia que la de ser mayor la que saca de 
este último; i cuando se ven con frecuencia ciertos contra- 
tos, por los que se obliga el mismo arrendatario á hacer di- 
chos descuajes. 

Tampoco podemos convenir con las doctrinas de los tres 
célebres economistas ingleses Ricardo, M* Culloch, i Mili, 
reducidas á manifestar, ”que cuando en un pais no se cultivan 
mas tierras que de primera calidad, no hai renta pues que el 
producto neto pertenece al cultivador; i que lo que éste paga 
al propietario no es por el uso del suelo, sino por el capital 
que anticipo en desmontarlo, en cerrarlo, i en hacer otras 
mejoras; sobre lo cual observa el profundo Florez Estrada 
„que no es absolutamente necesario que se cultiven tierras 
de segundo grado de fertilidad para que haya renta, pues cjue 
ésta la constituye el esceso de los productos agrícolas sobre 
los gastos de la producción sea cual sea; i por lo tanto puede 
dividirse entre el capitalista i el dueño de la mera propiedad 
territorial.” 

I mas adelante aclara esa idea diciendo; ^Supongamos 
que las tierras de segunda clase con un gasto en su cultivo, 
equivalente al valor de cien fanegas de trigo, produjesen cien- 
to i diez, i que las de primera suerte con un gasto de otras 
cien fanegas de trigo produjesen ciento i veinte, i que uno 
que tuviera capital reproductivo, no poseyese ninguna pro- 
piedad territorial, al paso que el que poseyese una de prime- 
ra suerte careciese de capital reproductivo, es evidente que 
al capitalista le convendría mas dar al propietario cinco fane- 
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gás de renta por el uso de una heredad de primera suerte, que 
con el gasto de cien fanegas le produciría ciento i veinte, que 
apropiarse gratuitamente una tierra de segunda suerte, que 
con el gasto de cien fanegas de trigo no le había de producir 
mas que ciento i diez; i también es obvio que al propietario 
que careciese de capital movible, le convendria mas arren- 
darla por las cinco fanegas de trigo, que tenerla inculta.” [1] . 

Nosotros pondremos en mejor punto de vístala cuestión Op ^utor. e 
haciendo las siguientes reflecsiones: si los economistas ingle- 
ses entienden por de primera calidad las tierras vírgenes sin 


dueño conocido, es claro que no se paga mas renta que la del 
capital que se invierta en desmontarlas; pero hablándose de 
tierras, aunque incultas, pertenecientes á algún propietario, 
no puede menos de haber renta sea poca ó mucha según las 
utilidades que rindan, pues que nadie cede ó alquila su ha- 
cienda sin ecsijir algún producto, el cual será también ma- 


yor ó menor según su posición i su fertilidad. 

Cuando se creía que la tierra fuese la única fuente de la fetario* 
riqueza, era natural que se ecsagerase la idea de su utilidad, ios únicos 
i que los propietarios fueran considerados como los únicos raiembrosú , ti '* 

. i /¿-i j i ti i i les del estado. 

miembros útiles del Justado. 


Esto lo demuestra Condorcet, cuando después de una aren- Opinión de 
ga elocuente concluye diciendo: „Se ha podido considerar Condorcet. 
sin injusticia á los propietarios como fundamento esencial de 
la sociedad; i si se añade que en los límites del territorio se 
paran los derechos de la sociedad; que los propietarios son 
los únicos, que están unidos á este territorio por vínculos que 
no pueden romper sin renunciar á su calificación; que en fin 
son ellos solos los que llevan el peso de los gastos públicos, 
será difícil no ver en ellos los únicos miembros esenciales 
de esta misma sociedad.” [2] 

No estamos tampoco de acuerdo con el ilustre escritor Impugnación, 
francés que acabamos de citar, porque siendo necesario para 
la producción el concurso de los jornaleros, de los empresa- 
rios, herreros, carpinteros, carreteros, comerciantes, guardas, 
i finalmente de los hombres de letras que dirijan los métodos 
del trabajo ¿como podra decirse que solo los propietarios for- 
man esencialmente la sociedad? 


Es asimismo inecsacto que el peso de las contribuciones El peso de las 
recaiga tan solo sobre dichos propietarios; i para convencer- n c e ° s n noV¡^ e 



tan solo sobre 
loa propieta- 
rios. 
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se de ello no hai mas que tender la vista sobre los presupues-* 
tos de todas las naciones, i observar si seria posible que solo 
los propietarios de Francia, por ejemplo, pagasen mil millo- 
nes de francos al gobierno i los de Inglaterra mil doscientos 
6 mil trescientos millones reducidos á la misma moneda? ¿I 
podrian los de España pagar anualmente por sí solos de seis 
á setecientos millones de reales ademas de los diezmos? 

¿No se ve, pues, claramente desmentido el aserto de que 
solo los propietarios llevan el peso de las contribuciones? 
i,as cargas del Esta misma creencia de los economistas franceses, de que 

ser repartidas * os propietarios de tierras eran los únicos dueños de la rique- 
con igualdad, za , fué causa de que se agravase el peso de sus impuestos, i 
en igual proporción la decadencia i la ruina de la agricultura. 
¿No seria mas arreglado á los buenos principios de la econo- 
mía pública repartir las cargas del Estado equitativamente 
entre todas las clases de la sociedad, ya que todas son partíci- 
pes activas de la riqueza, si se esceptuan los pobres i los la- 
drones? [1] 


CAPITULO II. 

Arrendamiento de tierras. 

Arrenda- El sistema mejor de arrendar la propiedad territorial es 
mi fiteusfs en " en fiteusis, el cual creando en favor del colono una casi 

propiedad, forma una clase de individuos tan industriosos i 
felices como si fueran propietarios. Esta cuestión la trata con 
tan profunda erudición i sana lógica uno de nuestros bene- 
méritos escritores nacionales, que desconfiando de que pue- 
da añadirse perfección á tan precioso cuadro, no haremos mas 
que copiarlo literalmente. 

Dice, pues, Florez Estrada, ”E1 sistema de enfiteusis es 
el único, por el que pueden precaverse los dos inconvenien- 
tes que tan frecuentemente se notan en la clase de arriendos, 
señaladamente en los países en que están en todo su vigor las 


[1] Aunque respetamos la autoridad de Florez Estrada, de cuyas doctrinas eco- 
nómicas nos hemos valido algunas veces para reforzar nuestros argumentos, no con- 
venimos sin embargo en limitar el número de los partícipes de la distribución de 
las riquezas á solos los propietarios de tierras, trabajadores industriales, i ca- 
pitalistas ó dueños de toda otra especie de riqueza; i las razones que tenemos 
para esta discordancia, se verán en los capítulos sucesivos, en los que demostra- 
remos el modo que tienen de disfrutar de dicha participación los empresarios, 
los hombres de letras, los funcionarios públicos. &c. ; los cuales, según el citado 
autor, no debieran *er considerados como partícipes directos. 


I 

8 


i 
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leves de amortización. El propietario se reserva una renta 
fija en recompensa del dominio directo ó del uso de la pro- 
piedad, i cede perpetuamente al arrendatario el dominio útil 
ó los provechos c|ue pueda sacar del uso de ella, haciéndole 
compropietario. Este invento, el mas feliz para promover la 
industria agrícola, asegura al labrador una recompensa tan 
completa del capital i del trabajo que espende en la tierra 
agena, que le estimula á cultivarla con el esmero con que pu- 
diera cultivar la suya propia: con ningún otro arbitrio me- 
jor que con éste se puede juntar en un mismo individuo todo 
el interés del propietario con todo el celo del cultivador; i 
por ningún otro se puede asegurar mejor al propietario la 
renta de sus tierras.” [1] 

I mas adelante dice el mismo escritor, ”En Toscana el Beneficio* 
gran duque Leopoldo arrendó á enfiteusis por cuatro gene- <l ue produjo 
raciones casi todas las tierras de la corona, i una gran parte enfi- 

de las del clero, concediendo al colono la facultad de renovar teusisenTos- 
el arriendo, siempre que antes de concluirse el término pa- cana ‘ 
gue al propietario el importe de cinco rentas valuadas por el 
precio que entonces tengan las fincas en venta. El buen re- 
sultado que produjo esta no bastante ponderada disposición, 
escedió con mucho á las esperanzas que al darla pudo haber 
concebido el legislador, pues con ella logró arrancar al do- 
minio de las aguas las provincias, cuya agricultura es en el 
dia la mas floreciente de toda la Italia.” [2] 

No creo sea posible hacer una lei mas sabia que aquella 
para conciliar los intereses del colono i del propietario, ni 
dudo que los paises que la adopten verán progresar rápida- 
mente la agricultura, pues con ella el colono se enriquece es- 
tando seguro de que él i su posteridad disfrutarán délas utilida- 
des que procedan del trabajo i del capital que emplee en las 
tierras que cultive, sin que le inspire ningún temor el que se 
aprocsime el término del contrato, pues está en su arbitrio el 
renovarlo, aumentándose al mismo tiempo el valor de las fin- 
cas para el dueño del dominio directo, de cuyo modo en lugar 
de conservar éste aversión á semejantes arriendos, ve en él 
un plan que lees mui ventajoso. Con dificultad se concebirá 
una lei que mas bien concibe los intereses á que hai que aten- 
der, los del propietario, los del colono, i los del consumidor. 




Plohez Estrada, Curso de Economía política, tom. l.páff. 338. 
la. tom, 1, pag. 341. ’ r s 


r 



COMPRADORES. VENDEDORES. 


tí 


128 


Variación en los precios de los espacios, en los que 


Elementos de los 
precios. 


Hechos, que demuestran que los precios de los espacios 

i descienden en razón de 


I o 

Número. 


2? 

Necesidad 
i improrroga— 
I ble. 


I 3 o 
Afección es- 
pecial. 


l.° El aumento de mayorazgos i fideicomisos puede 
hacer que crezca el precio de los terrenos libres, dismi- 
nuyendo el número de las personas que quieran ven- 
derlos. 


2.° Una rebaja considerable en las contribuciones pue- 

S de también aumentar el precio de dichos terrenos, dis- 
J minuyendo la necesidad de venderlos para el pago de 
aquellas. 


4? 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 

5? 

Calidad sus- 
ceptible de 
deterioro. 


6 ? 

Número. 


7? 

Necesidad 

improrroga- 

ble. 


8? 

Afección es- 
pecial. 


9 ? 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 


3.° Se suele á veces ecsijirun precio mas alto de un 
terreno por vengarse de algún comprador que lo desea 
con ansia, ó porque otro no llegue á adquirir el título de 
propietario, ni salga de su esfera. 


-C 4. 

< may 
¿ mas; 


4.° El precio de los terrenos en tiempos tranquilos es 
mayor que en tiempos turbulentos, porque es menor la 
masa de los que se ofrecen en venta. 


5.° Una finca, que no está espuesta á inundaciones ú o- 
tros accidentes fortuitos, i que se halla en lugar resguar- 
dado, vale mas que otra que carezca de estos requisitos. 


G.° En donde la agricultura es el ramo principal, i 
C compensa abundantemente los trabajos empleados en 
< ella, se venden mas caros los terrenos por ser mayor el 
C número de compradores, como sucede en Valencia, i 
otras partes. 


7. ° Seria altísimo el precio de algunos terrenos que 
son dueños de manantiales i aguas de riego, si las leyes 
no fijasen algunos límites á la venta de dicho beneficio. 

8. ° La situación de una hacienda sobre un ameno co- 
llado, bajo suave clima, poco distante de algún hermo- 
so lago, i rodeada de deliciosas vistas, aumenta notable- 
mente su valor. 

' 9.° La decadencia del comercio i de la industria ocur- 

rida en Italia desde que se descubrió el cabo de Buena- 
/Esperanza, atrajo á la agricultura una inmensa porción 
ide capitales, que antes estaban empleados en aquellos 
dos ramos, i desde entonces creció sobre manera el pre- 
.cio de los terrenos. 






Parte de los 
capitalistas en 
la distribu- 


D 


CAPITULO I. 

■Interés de los capitales. 


cion. 


Los capitalis- 
tas son dife- 
rentes de los 
propietarios, 
aunque pue- 
den también 
ser ambas co- 
sas á untietti- 
po. 

Usura ó inte- 
rés tíe los ca- 
pitales. 


Preocupacio- 
nes contra el 
interés de los 

Capitales. 


espues de haber hablado de los espacios en que se eje- 
cutan los trabajos, pasaremos al segundo objeto rnas inmedia- 
to, que es la materia primera ajitada 6 modificada por la fuer- 
za del hombre. Todo lo que facilita el uso de dicha fuerza ó 
la ejecución de los deseos, está comprendido en el título de 
capitales, que en nuestro primer tomo dividimos en fijos i 
circulantes, 6 sea en terrenos 6 espacios, i en materias que 
no tienen adherencia alguna con ellos, como, por ejemplo, 
el dinero. 

Así como hemos formado una clase distinta de los posee- 
dores de terrenos i espacios, comprenderemos en otra á los 
capitalistas 6 sea á los poseedores de las materias necesarias 
á los trabajos, sin que obste la calidad de propietario para ser 
capitalista 6 vice versa. 

La ventaja, que un capital proporciona á su dueño, es el de 
darle derecho para que participe mas 6 menos de las ganan- 
cias de una empresa, si concurre á ella prestando su dinero; 
i esta ventaja se llama interés de los capitales. La verdadera 
palabra, con que debería espresarse la compensación del prés- 
tamo de capitales, seria la de usura, que quiere decir alquiler 
del uso; pero como esta palabra se ha hecho odiosa, desde que 
se ha interpretado como un interés ilegal, ecsorbitante, i re- 
prensible, le conservaremos su nombre mas bien admitido de 
interés de capitales. 

Domo el orígeti de la propiedad romana fué el del robo, 
los mas débiles, 6 los menos felices en el saqueo de los pue- 
blos vecinos* hubieron de tomar muchas veces prestadas sus 
subsistencias con condiciones mui onerosas, propias de hom- 
bres sin conciencia i-sin pudor. Sin embargo de los graves in- 
convenientes de esta costumbre, llego á tener fuerza de leí 
en razón de las graves penas impuestas contra los deudores 
insolventes ; i de aquí procedió en parte el espíritu belicoso i 
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conquistador de los romanos, porque no pudiendo satisfacer 
á sus acreedores, se veian precisados á apoderarse por la fuer- 
za de las armas de la propiedad de los Estados confinantes; 
i pasando de conquista en conquista, i de victoria en victoria 
llegaron á dominar todo el mundo. 

Las leyes sobre el préstamo sufrieron notables alterado- Variación de 
nes desde que la orgullosa república romana debió sucumbir le - v , e ® sobr ^ 
al cetro de los emperadores: temiendo éstos el demasiado in- tre los roma- 
flujo de los patricios, trataron de buscar un apoyo á su auto- ca- 
ridad en las clases pobres condoliéndose de sus desgracias, i 
anulando las antiguas leyes sobre el préstamo, con las que es- 
taban esclavizadas. 

En los pueblos modernos, que adoptaron la legislación ro- id. entre los 
mana, se introdujeron estos mismos usos, porque sus reyes 
necesitaban igualmente de su apoyo para hacer frente á la utrn ' ^ 

demasiada influencia de los nobles. En su consecuencia se 
promulgaron muchas leyes civiles i eclesiásticas, proscri- 
biendo el préstamo de dinero con interés, por lo que duran- 
te la edad media, fué este tráfico reputado por infame, i total- 
mente abandonado á losjudios. [1 

Cuando las artes i el comercio de la moneda empezaron á Apología, e 
progresar prodigiosamente á consecuencia del descubrimien- 
to de América, halló la usura varios apologistas en los escri- m0 sá interés, 
tores cristianos i aun en los gobiernos. Claudio Salmasio fué 
el primero que dio un tratado completo de las usuras, en el 
que sobresale su erudición á la par de su empeño en justifi- 
carlas. Nicolás Broedersen i otros escribieron en el mismo 
sentido. También Maffei escribió en estos últimos tiempos á 
favor de esta opinión; pero se le opuso Fr. Daniel Concina 
del orden de predicadores con bastante fuego. Estas disputas 
sin embargo fueron interrumpidas por sabia resolución de las 


[1] ”La poca industria de aquellos tiempos, dice Say, se alimentaba con los 
descarnados capitales de los mismos mercantes i artesanos; la industria agríco- 
la, que se ejercitaba mas prósperamente, era ausiliada por las aniicipaciones de 
los señores i de los grandes propietarios que hacían trabajar á sus siervos i me- 
dieros. No se pedia dinero prestado para traficar ventajosamente, i sí para sa- 
tisfacer alguna urgente necesidad: ecsijir en este caso un interés, habria sido 
abusar de la miseria del prójimo; lo que repugnaba á los principios de una re- 
ligión tan benéfica i fraternal, como es la cristiana, i que aun en el dia, si 
bien no se observa con tan riguroso fervor, no deja sin embargo de haber al- 
gunas personas concienzudas i escrupulosas, que se niegan á dicho comercio. 
Montesquieu atribuye á esta proscricion del préstamo á interés la decadencia 
del comercio; no se puede negar la verdad de esta razón; pero no es la sola que 
«e conoce, pues son otras muchas las que han contribuido á dicha decadencia. ” 
(Say, tom. 1). 


Legitimidad 
de los intere- 
ses de capita- 
les. 


Tan permiti- 
do debe ser el 
interés de ca- 
pitales como 
el alquiler de 
tina casa, &e. 


T'tilidad de 
estos presta- 
mos. 


132 

supremas autoridades, persuadidas de que los que tanto acri- 
minan el pecado de la usura, no han recibido de la providen- 
cia por lo regular los medios de poderla cometer; i que por 
el contrario los que pueden caer en ella, no han sido por fal- 
ta de una esmerada educación, puestos en estado de enten- 
der las controversias. [i] 

CAPITULO II. 

%/irgumentos á favor del interés del dinero . 

La preocupación contra el interés de los capitales empe- 
zó á disminuir, desde que se vio que los graves peligros que 
corre el dinero prestado ecsigian alguna compensación, i des- 
de que se convencieron los hombres, de que siendo el dinero 
una mercancia, como lo es un caballo, un vestido, un mueble 
&c., i siendo permitido el alquiler por cualquiera de estos ob- 
jetos, debía serlo asimismo el del dinero. Si un individuo recibe 
de otro una suma prestada, con la cual comprando en el tiem- 
po de la cosecha las producciones agrícolas, lasvende seis me- 
ses después con un diez i ocho, con un veinte, 6 con un treinta 
de ganancia ¿será justo que este retenga toda la utilidad, i que- 
de privado de una parte razonable i equitativa el dueño del 
capital, sin el cual hubieran sido nulas dichas ganancias? 

Ampliemos mas este argumento. El que toma dinero á 
interés puede ser comparado al arrendatario de un terreno, 
de una fábrica, de un molino, b de cualquiera otra propiedad 
productora, porque siéndolo la suma prestada si se dedica á 
un ramo de industria, 6 á los gastos anticipados que tiene que 
hacer el presupuesto arrendatario, es claro (pie si el propie- 
tario puede recibir legalmente el producto de sus arriendos 
6 alquileres, del mismo modo podrá el capitalista recibir el 
interés de su dinero prestado. 

Independientemente de estas razones de equidad i de jus- 
ticia, lo ecsije la libertad que debe tener todo individuo de 
formar sus contratos, siempre que no se pruebe que ha ha- 
bido dolo b seducción. El contrato, pues, hecho legalmente 
de entregar un individuo á otro cien pesos con la condición 
de recibir ciento cinco al año, puede ser útil á los contrayen- 
tes, i al péblico que halla su mayor ganancia en el empleo de 
las fuerzas o talentos, que estaban sumidos en la ociosidad; i 


[i] Galliajci, tom. 2. 
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ademas serían ineficaces las leyes que tratasen de impedirlo, 
i aun de esta prohibición resultaría mayor daño á los necesi- 
tados. 


Así, pues, la prohibición del préstamo con interés priva- Daños que re- 
ría á los hombres en gran parte de los beneficios inapreciables ia U prohibieioR 
del crédito, é inutilizaría para todos la superfluidad de algunos de dichos 
capitales, coartando al mismo tiempo los progresos de la in- P^sta^os. 
dustria i varios ramos de la producción, cuyos empresarios 
necesitan las mas de las veces de ausilios pecuniarios para 
dar la debida estension á sus trabajos. 


CAPITULO III. 

Objeciones . 

La razón que tuvieron Platón i Aristóteles, i que se hizo . . 

. i i i / . Omeeiones de 

Juego común en sus escuelas para condenar el préstamo con algunos filó- 

interés, fué la de que siendo el dinero estéril é infructífero por sotos. 

su naturaleza, no debian permitir las leyes que se ecsigiera 

interés alguno de lo que no tiene la virtud de darlo. 

Esta objeción demuestra la ignorancia de Platón, de Aris- Demostración 
tételes i de toda su escuela, pues ya hemos dejado probado de sus . errores - 
en el primer tomo, que en los movimientos de la producción 
concurre el dinero, 

1. ° A disminuir la fatiga, el tiempo, la materia, i los es- 
pacios; 

2. ° A aumentar la masa, la perfección, i la duración de 
los productos; 

3. ° A producir lo que no seria posible sin su ausilio. 

Reconocidas estas tres cualidades comunes á todas las de- El dinero es 

mas fuerzas productoras, parece que no puede negarse al di- fructífero, 
ñero el título de fructífero, i aun mas si se reflecsiona que en 
vano se buscará señal alguna de civilización en los paises que 
carecen de él. Así que debe reputarse por tan legítimo este 
interés como el alquiler de una casa. 

No contentos los escolásticos con esta solución, replican Nuevas obje- 
que el alquiler de una casa debe considerarse como una com- ciones * 
pensacion de su consumo, cuya cualidad no puede aplicarse 
al uso del dinero. 

Esta segunda objeción es tan insubsistente como la pri- Refutación, 
mera, porque el alquiler.de las casas no corresponde tan sol o 
al consumo, sino á la comodidad i al placer; i lo acredita el 
mayor precio que se paga por una habitación mejor situada 
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Cantidad del 
interés de los 
capitales. 


siendo igual su consumo, la ecsorbitancia de alquileres en 
tiempo de ferias, de fiestas públicas 6 de mucho concurso de 
tropas i forasteros &c. ¿No puede reputarse por mayor usura 
este aumento caprichoso de precios en el alquiler de las casas 
i en otros mil objetos que podrian citarse, que un préstamo 
justo i razonable por el uso del dinero? 

Como muchos capitales, en el momento en que se pres- 
tan vuelven á aparecer bajo la forma de dinero, cree el vulgo 
que dependa de su escasez 6 de su abundancia el precio alto 
6 bajo del interés; pero se desvanecerá esta preocupación si 


se reflecsiona que se hacen muchos préstamos sin que lleven 
Hai presta- nom b r e de tales, 6 sin la intervención del dinero. Cuando 
mos sin la in- un mercader, por ejemplo, toma al fiado de otro negociante 
^'dinero deluna P ar ^ a considerable de géneros, le aumenta mas 6 menos 
su precio, según es mayor 6 menor la distancia del plazo fija- 
do para su reintegro. ¿No es este un préstamo á interés, i ge- 
neralmente mas oneroso que el que generalmente se hace so- 
bre dinero? 


CAPITULO IV. 

Variaciones del interes del dinero . 


La abundan- 
cia ó escasez 
del dinero in- 
fluye en su 
premio. 


Causas del in- 
terés de los 
capitales. 


Es justo que 
se ecsija al- 
gún interés 
por el dinero 
prestado. 


Es innegable que la abundancia ó escasez de la moneda 
metálica influye poderosamente en el premio de esta clase de 
préstamos; por cuya razón vemos que es menor dicho premio 
en las ciudades que en las aldeas; i lo atestigua asimismo la 
Holanda, en donde abundando mas el dinero proporcional- 
mente que en ninguna otra parte, son mas bajos sus intere- 
ses, pues que difícilmente pasan del tres i medio al cuatro 
por ciento. 

Si el cambio de las cosas se verifica en clase de venta, 
cesa todo contrato en el acto en que se recibe por una mer- 
cancía otra que la compense de común acuerdo, o su equiva- 
lente en dinero; pero si se hace por via de préstamo, el que 
ha entregado el dinero 6 la mercancía tiene que esperar el 
plazo convenido para su reintegro; i como el temor de que 
no sea ecsacto el deudor en el cumplimiento de su empeño, 
causa no pocas inquietudes i alarmas, i paraliza a veces mu- 
chas operaciones por no poderse contar seguramente con di- 
cha suma prestada, prescindiendo de muchas quiebras é in- 
solvencias, que por desgracia son demasiado frecuentes; todas 
estas circunstancias reunidas hacen que el precio, que se es- 
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típula para los citados préstamos, sea mayor & menor según 
los grados de confianza que inspire la probidad i los medios 
del deudor. 

Resulta, pues, que el premio del préstamo, 6 sea el inte- EI precio de 
rés de los capitales está en razón del precio de la cosa presta- e^^en^^on 
da, i de la seguridad de reintegrarse de ella. No es de estr a- del precio i de 
ñar que la severidad de las leyes dirijidas á reprimir la usura deiremtegTo. 
hayan producido un efecto contrario. Cuando ésta subsistia, 
los hombres honrados, quenoquerian trasgredirlas ni partici- 
par de la infamia que recaía sobre tpda clase de usuras, no 
ofrecían de modo alguno su dinero á quien lo necesitaba, 
sino que lo empleaban en haciendas, en fábricas, 6 en otros 
usos, 6 lo guardaban en sus gabetas; por el contrario los hom- 
bres sin honor i sin vergüenza se aprovechaban de la urgente 
necesidad, i hallaban siempre mil modos de eludir la lei, pa- 
liando las usuras con el velo de ventas i compras, de arrenda- 
mientos, cambios marítimos, &c. Los deudores, que no tenían 
otro modo de salir de sus apuros, se guardaban mui bien de 
revelar los fraudes de estos contratos; i si lo hacían alguna 
vez, las penas á que estaban espuestos los usureros, eran un 
nuevo título para ecsigir mayores compensaciones. 

Es bien sabido que se ha despertado la usura siempre La usura es 
que se ha tratado de limitarla ó aboliría, i que nunca ha sido mayor 
menos escandalosa que cuando se le ha dado plena libertad ma^H^irosas 
i aun seguridad. En Roma fué enorme en tanto que subsis- las leyes con- 
fió la república, la cual no ofrecía las mayores garantías á los ^ ella * 
acreedores, quienes se veian amenazados de continuo por los 
deudores, que eran los plebeyos. Por haber prohibido Ma- 
homa la usura se ha practicado ésta siempre con ecsorbitan- 
cia entre los musulmanes para indemnizarse los prestamis- 
tas de los graves riesgos á que los esponia la contravención. 

Las grandes humillaciones i quebrantos que sufrían los ju- 
díos en la edad media, siendo los únicos á quienes fuese tole- 
rado este comercio, eran causa de que hubiese llegado la vi- 
sura hasta cuarenta 6 cincuenta por ciento, i aun en tiem- 
po del rei Juan de Inglaterra, i con patente del mismo, es- 
pedida en 1360, á 86, pues á esta suma equivale su permjso 
de cobrar por cada veinte sueldos un interés 4e cuatro dine- 
ros por semana. 

Conviene que los gobiernos, aleccionados con estos ejem- 
plos, no resuciten las rigurosas leyes antiguas contra la usu- 
ra, porque sus efectos habrían de sen* mui perjudiciales. 

El siguiente. cuadro aclarará mas este punto. 


COMPRADORES. VENDEDORES. 
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VARIACION EN LOS PRECIOS 



Hechos, que demuestran que los intereses de los capita- 

i descienden en razón de 



1? 

Número. 


2 ? 

Necesidad 

improrroga- 

ble. 


3? 

Afección es- 
pecial. 

4 o 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 

5 o 

Calidad sus- 
ceptible de 
deterioro. 


L 



6 ° 

Número. 


7 o 

Necesidad 

improrroga- 

ble. 

8 o 

* 

Afección es- 
pecial. 

9 o 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 


I 

{ 

{ 

{ 

í 

l 

l 

í 

{ 


l.° Cuando seecsijia de los judios grandes tributos 
por el permiso de ejercer la usura, que estaba prohibi- 
da á los cristianos, como que era mui reducido el nú- 
mero de los que prestaban dinero, subian sus intereses 
al treinta ó cuarenta por ciento. 

2. ° Aprovechándose los procónsules romanos de la 
necesidad de dinero que tenian generalmente las provin- 
cias confiadas á su mando en las épocas de los apremios 
para pagar las contribuciones, se hacian estos préstamos 
á precios escandalosos. 

3. ° Generalmente se ecsijen condiciones mas onerosas 
de uno que va á pedir dinero prestado á otro, que sabe 
que es para emplearlo en alguno de los ramos de indus- 
tria i comercio, en que él mismo se ejercita. 

4. ° La escasez de capitales ha sido en todas partes 
la causa del mas alto precio de sus intereses, si bien hai 
asimismo otras causas, como se dirá mas adelante. 


5. ° Cuando no se garantiza la integridad contante 
del capital prestado, cualquiera que sea su forma, suele 
ser mas alto el interés ecsijido. 

6. ° Los vendedores de comestibles por mayor pagan 
el seis por ciento, los vendedores por menor el ocho, i 
la gente pobre que los compra al fiado paga el diez i aun 
mas por ciento. 

7. ° En la Grecia llegaba la usura mercantil al quinto 
del capital. Justiniano permitió el uno por ciento al mes. 
Generalmente es admitido en los negociantes tomar di- 
nero con interés mayor del corriente, porque sus urgen- 
cias no tienen espera. 

8. ° El alquiler de los vestidos de máscara en lo fuer- 
te del carnaval llega á veces á la tercera parte ó á la mi- 
tad de su valor; porque en todo el resto del año quedan 
aquellas prendas sin dar utilidad alguna. 

9. ° Como en los varios Estados de América, i en las 
colonias de las Indias orientales va en aumento la suma 
de las empresas, sube el interés de los capitales hasta el 
ocho i aun doce por ciento. 


o INTERESES DE LOS CAPITALES. 
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Jes se elevan en razón de ser menor la oferta que la demanda, 
ser menor la demanda que la oferta. 


í 

{ 

i 

i 


1. ° En los paises medianamente acomodados, i en los que los valores acu- 
mulados se hallan bien repartidos, suelen ser mas bajos los intereses de los 
capitales; por lo que se considera comunmente esta regla como signo de rique- 
za, si bien está sujeta á equivocaciones, como ya se ha indicado en el número 
9.° de la página anterior. 

2. ° En el principio de toda empresa comercial se limitan los negociantes á 
sacar una pequeña ganancia de la venta de sus géneros á fin de atraer parro- 
quianos; lo que equivale á competencia de concurso. Cuando hai muchos re- 
vendedores, que necesitan realizar fondos para pagar los géneros tomados al 
fiado, minoran sus precios. 

3. ° Justiniano no permitió que se prestase á las iglesias por mas del tres 
por ciento; i limitó asimismo el interés del dinero prestado á los agricultores á 
la vigé'áma cuarta parte del capital. Los montes de piedad prestan con mui po- 
co i aun con ningún interés, como en Madrid. 

4. ° La abundancia de capitales, que ecsiste en Holanda, es causa de que 
el interés del dinero sea mas bajo que en ninguna otra parte del mundo, i de 
que por tal razón hayan tomado algunas naciones grandes cantidades de dine- 
ro prestado de este pais. 


5.° Cuando se arrienda una casa ó una hacienda sin que el propietario res- 
ponda de los accidentes fortuitos, suele ser menor el precio que se estipula. 


G.° Siendo menor el número de los que concurren á comprar efectos que no 
sean de segura i pronta salida, es menor el interés que se ecsije por ellos, i ma- 
yor la dilación que se concede en los plazos. 


í 

i 


7. ° En casi todos los paises es menor la usura que se permite á las perso- 
nas que no están dedicadas al comercio; i en el Piamonte el mayor premio que 
se concedia á los no negociantes era el de tres i medio por ciento, sin que por 
ningún título pudiera tener el mas mínimo aumento, ni aun en el caso de peli- 
grar el capital. 

8. ° El alquiler de un buen morueco, de un garañón, ó de un caballo padre 
no llega en toda la Europa al alto precio que se ecsige en Ingleterra, porque en 
ninguna parte se tiene tanta afición á estos animales cuando han llegado á ad- 
quirir una cierta celebridad sobre los de su especie. 

9. ° Por la razón inversa de la que hemos espuesto en la página anterior 
bajo este mismo número, es menor el interés del dinero cuando decaen el co- 
mercio i el espíritu de empresas, porque son entonces pocos los que piden, i mu- 
chos los que ofrecen, como sucedió en Francia en 1812 á.causa desús guerras. 
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CAPITULO V. 

Anomalías en el interés del dinero. 


Por el interés 
de los capita- 
les no se pue- 
de calcular la 
prosperidad 
de los estados. 


Variaciones 
en los intere- 
ses de los ca- 
pitales. 


Aunque Carli, [1] Verri, [2] i Beccaria [3] sostienen que 
por el interésdel dinero se puede calcular larecíprocafelicidad 
de los Estados, i que ésta será tanto mayor cuanto aquel sea 
mas bajo, sin embargo no podemos conformarnos con sus 
doctrinas, cuando observamos que son posibles las tres si- 
guientes combinaciones. 

A medida que sean mayores la opinión que 
condena el préstamo á interés, la mala fe de los 
ciudadanos, la corrupción de las ciudades, la pro- 
tección i franquicias concedidas á los deudores, 
i la impunidad en las quiebras dolosas i en las 
averías comerciales acompañadas de malicia, se- 
rán mas altos los intereses, en medio de la abun- 
dancia de los capitales. [4] 

El alto interés puede indicar mas bien un es- 
cedente de demanda que una escasez de capita- 
les; como se vio en Inglaterra después de la 
guerra de 1773, en que creció el interés de los 
capitales á causa de la mayor estension que ad- 
quirieron sus especulaciones comerciales por 
medio delasimportan tes adquisiciones que hizo 
en aquella época. [5] 


1. a 

Alto interés 
de los capita- 
les, i abundan- 
cia de los mis- 
mos. 


2. a 

Alto interés, 
i prosperidad 
nacional. 


[1] Notas á Verri, tomo 1, pág. 236. 

[2] Verri, tom. 1, pág. 144. 

[3] Beccaria, tom. 2, pág, 117 i 121. 

[4] Como no se obtiene dinero sin dinero ó sin trabajo, cuando éste dismi- 
nuye por varias circunstancias particulares, aunque abunde aquel, no dejará de 
haber miseria pública. Así se vio en España, que rebosando en metálico á con- 
secuencia del descubrimiento de las minas de América, vió decaer sus fábricas 
por no poder sostener el concurso con las demas naciones, de modo que las cla- 
ses mercenarias carecían de jornal i de recursos para proporcionarse su subsis- 
tencia en medio de la abundancia de plata. 

[5] El interés se sostuvo al cinco por ciento en Francia por mas de un siglo, 
es decir, desde el tiempo de Colbert hasta la época de la revolución. Eos capi- 
tales franceses sin embargo se habían aumentado considerablemente durante este 
periodo de tiempo: pero eran llamados simultáneamente á sostener una indus- 
tria que por cada dia iba creciendo, i á dar actividad á un comercio que se esten- 
dia progresivamente. Para que el interés de los fondos hubiera bajado en Fran- 
cia, habría sido necesario que el aumento de su riqueza hubiera sido mas rápido 
que el auge dado á su industria. Pero cuando un estado está todavía distante de 
llegar al apogeo de su prosperidad, si se abren A cada instante nuevos ramos de 
industria i de comercio, sus necesidades se aumentan á veces todavía con mas 
celeridad. F.sto es lo que sucede en los Estados-Luidos de América, en donde 
el interés i la ganancia mercantil no han sufrido disminución alguna á pesar de 
la estraordinaria rapidez con que se ha aumentado la riqueza pública. (Si monde, 
Riqueza comercial, tom. 1). 


3 .‘ 

Bajo interéí 
de los capita- 
les i decaden- 
cia nacional. 


139 

Está demostrado que el interés de los capi- 
tales se minora á medida que por operaciones 
'vejatorias 6 mal calculadas de los gobiernos de- 
)caen las artes i el comercio, i falta el crédito i 
la confianza para acometer vastas empresas. 

CAPITULO VI. 

Montes de piedad i bancos de usura . 

Es bien sabido que los montes de piedad fueron instituí- Montes de 
dos para sustraer álos cristianos de la dependencia de los ¡u-P iedad 1 ban - 
dios; pero los bancos de estos continuaron en todo su auge 
ecsijiendo por sanción de las mismas leyes el diez por ciento, 
siendo así que los montes se limitaban al seis, i aun á menos. 

Las causas de esta anomalía fueron las siguientes: 

1. a La aceptación de cualquiera prenda por parte de los Causas d e la 

i ai xi prelerencia 

judios, mientras que en los montes se rehusaban las de lana, que se ha soii- 

i otras sujetas á deterioro. bai c^' d l0 i S 

2. a La seguridad de que los judios habian de apreciar en judíos d de ci- 
mas las mismas prendas. tros negocian- 

3. a La mayor comodidad para hacer estos empeños á cual- Montes de pie- 

quiera hora del dia en dichos bancos de usura. dad, aunque 

4. a La confianza de que las personas necesitadas no ha- ^.primeros 
bian de ser vistas en el acto de empeñar sus prendas, asi como teres incom- 
la de que no habia de traslucirse este paso, siempre vergon- P arablemente 

á * -ii • • i "ii mavor. 

quien goza de buena opimon en la sociedad. 

5. a La facilidad de poder sacar de las manos de los judios 

bajo ciertas garantías menos solidas las mismas prendas por 

via de alquiler para algún uso urgente. 

6. a La mayor disposición que se halla en los judios para 

diferir la venta de las prendas hasta que se haya agotado en 

intereses el valor intrínseco de las mismas; siendo por otra 

parte mas fácil al deudor reunir fondos para el desempeño, 

cuanto mayor sea el plazo que se le conceda. 

Por dichas razones se permitía que los judios llevasen un 

interés mayor, i en consideración asimismo á que eran mas 

crecidos sus gastos de alquiler de locales, mayor el número 

de dependientes, i mas graves los pechos que les imponían 

los gobiernos. dieion de los 

La condición de los montes de piedad ha sido i es mucho montes de 

mas favorable, porque si los judios pagaban el seis por cien- 

to sobre los fondos que tomaban para aumentar su giro, los cesitado. 



140 

montes de piedad los recibían al tres o tres i medio, i aun gra- 
tuitamente de muchos particulares por legados testamenta- 
rios, i por depósitos espontáneos ó judiciales. 

CAPITULO VIL 

Inoportunas declamaciones contra el préstamo 

ú interés . 


Sinrazón de 
los que decla- 
man contra el 
préstamo á in- 
terés. 


Errónea Opi- 
nión de 
S imonde. 


Si no se per- 
mitiesen di- 
chos présta- 
mos, queda- 
rían inertes 
muchos capi- 
tales. 


Inconvenien- 
tes de la in- 
solvencia, 


Por mas que se declame contra el préstamo á interés, no 
podemos menos de sostener, aunque incurramos en redun- 
dantes repeticiones, que es éste uno de los errores de la ma- 
yor trascendencia en la economía pública ; porque como no 
todos los capitalistas pueden ó quieren emplear sus capita- 
les supérfluos en el giro de la producción, si se admitiese el 
principio que profesan los impugnadores, resultaría contra la 
riqueza de las naciones tanto perjuicio cuanto mayores fueran 
las empresas en que dejaran de emplearse dichos fondos. An- 
duvo por lo tanto mui equivocado Simonde, cuando dijo: 
^Concluyamos con afirmar que un capital inmaterial, ó un 
crédito, por considerable que sea, nada añade á la riqueza na- 
cional, sin embargo de que se considera en general como el 
signo de su ecsistencia. Si cada capitalista hiciese valer sus 
propios fondos en vez de confiarlos á otros, la fortuna pública 
seria precisamente la misma, aunque todo el capital inmate- 
rial desapareciese, pues seria igual el producto anual del tra- 
bajo, i la renta de la nación no tendría alteración alguna.” [1] 

Se confirma todavía mas el error de Simonde al conside- 
rar que cuando un negociante ha llegado á dará su giro toda 
la estension que le permiten sus fuerzas i su capacidad, deja 
inerte una parte de su capital, que puesta en otras manos 
igualmente industriosas, pero mas desocupadas, podía desti- 
narse á la creación de una manufactura, de una fábrica, ó de 
cualquiera otro ramo de útil producción. Así, pues, el peque- 
ño interés, que puede llevar el negociante ó propietario por 
el capital prestado, se compensa superabundantemente por 
un nuevo género de producción activa, quede otro modo no 
habría ecsistido. 

Son mui graves los perjuicios que acarrea la insolvencia 
á la pública prosperidad, tanto por parte de los particulares 
como de los gobiernos. También es un mal el aumentar de- 


[1] Suioyrí, tom, 1,'^ág. 138 i 184, 


tamos. 
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roasiado la deuda, porque en igual proporción decae el cré- 
dito, sin que estas razones, que son de mucho peso, puedan 
fijar nuestra conformidad con la opinión de Canard, relativa 

á sostener que es imposible una bancarrota nacional. [1] Facilidad con 
Las razones que se nos ofrecen contra dicha opinión son que se olvida 
las de que se han visto va por desgracia algunas de estas quie- la mala cor “ 
bras, i que hai motivos para temer que puedan renovarse por en i os prés- 
la facilidad con que olvidamos la falta de cumplimiento á los 
empeños antiguos, i la confianza con que estamos dispuestos 
á entregarnos á todo lo nuevo sin temor de que puedan su- 
ceder iguales chascos. Say dilucida mas estensamente este 
argumento cuando dice: ”Se puede observar que en la opi- 
nión de los prestamistas tienen mas influencia las impresio- 
nes actuales que toda otra consideración; el hombre por lo 
general no se aprovecha de las lecciones de la esperiencia, 
que no sean mui recientes, ni estiende su previsión á gran 
distancia. El enorme abuso de la confianza pública que ha- 
bía hecho el gobierno francés en 1741 con motivo de su pa- 
pel moneda i de las acciones del Misisipí, no le impidió de 
hallar en 1759 quien le prestase doscientos millones; i las 
bancarrotas del Abate Terray de 1742 no fueron obstáculo 
para otros préstamos que se hicieron en 1778 i en los años 
siguientes.” [2] 


[1] Memoria coronada por el instituto nacional, páff. 224 i 225. 
t-2] Sat, tom, 2. 






CAPITULO I. 


Indicación de los modos de ejecutar los trabajos . 


ir 


Parte qiiecor- ■.Recorriendo todas las acciones humanas se observará que 
i rombres a de° S P ara disminuir durante la producción la fatiga, el tiempo, la 
letras en la materia i los espacios, para aumentar en los productos la 
distribución. can tidad, la perfección, i la duración, i para producir con el 

ausilio del arte lo que no es dado al hombre rústico i salvaje, 
se necesita seguir ciertas reglas 6 métodos, cuya indicación 
corresponde á los hombres de letras, sea que las inventen en 
sus bufetes, 6 que las espliquen en las escuelas, 6 que las tras- 
mitan por tradición, 6 sea por último que las enseñen prác- 
ticamente á los ejecutores. La acción ideal es pues tan nece- 
saria al fenómeno de la producción como la material. 

Es mas justa El propietario que suministra el terreno ó local, en el 

hondn'Ld'í/le- r l uc se ejecutan los trabajos, i el capitalista que presta su di- 
tras en la dis- ñero ó las materias necesarias á los mismos trabajos, tienen 
tribucion de menos parte en la producción general que los hombres de le- 
que la de los tras, i debieran tenerla igualmente menor en la distribución; 
demas accio- porque el espacio i las materias quedarian reducidas á con- 
‘ ^ fines mui estrechos sin el concurso de las ciencias. La gran 
superioridad de los hombres de letras sobre los propietarios 
i capitalistas se conoce mejor al considerar que el descubri- 
miento hecho por un médico puede salvar de la muerte á toda 
una población, que el escrito ó discurso de un literato puede 
hacer que cese la discordia en muchos pueblos, i que una 
providencia acertada del legislador puede proporcionar la fe- 
licidad á muchos millones de hombres. 

Grandes sa- La habilidad para indicar los métodos del trabajo no se 
crificiosque trasmite por herencia, ni es un don de la naturaleza, ni del 
'quis^ondel acaso, sino el fruto de ímproba fatiga, de grandes gastos, i de 
saber. mucho tiempo. En el silencio de la noche i sin reparar en lo 
crudo de las estaciones va el astrónomo á buscar en el cielo 
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nuevos descubrimientos 6 señales con que ilustrar al piloto; , 
entre las entrañas de corrompidos cadáveres esplora el medí- ios sábios. 
co el modo de curar á sus enfermos; el legislador entresaca 
de ráncios i polvorosos archivos, i después de la lectura de in- 
mensos volúmenes, la lei que mas conviene á sus pueblos. Sin 
pararse el físico en los hielos del polo, ni en los ardores del 
ecuador, visitando las entrañas de los montes, i sondeando 
el fondo del mar, acercándose al peligroso cráter de los vol- 
canes, metiéndose en medio de las tempestades, i esponién- 
dose á infinitos riesgos, va ecsaminando las leyes de todos 
los euerpos, arranca á la naturaleza obstinada el velo que la 
cubre, i la muestra desnuda al universo asombrado, que se 
aprovecha de estos descubrimientos sin acordarse mas del 
celo, de la decisión, constancia, i sudores del descubridor. [1] 

Consultando por una parte la utilidad i la escasez de pro-L os sabios no 
ductos científicos, i por otra el tiempo i los gastos necesarios están premia- 
para adquirir la instrucción, no puede menos de estrañarse ■ d °ménto 6U 
que la parte que toca á los hombres de letras en la distribu- 
ción general de las riquezas sea menor de la que les corres- 
ponde en justicia; sin que podamos asignar otras causas que 
las siguientes: 

1. a Como para recompensar dignamente á los sábios no ^a^recio^e 
bastarían á veces todas las riquezas de una nación, se ha soli- los hombres 
do recurrir al honor i al templo de la fama. Así, pues, no sa- 
biendo el parlamento ingles como pagar al descubridor de la 
Vacuna el inapreciable beneficio prestado á la humanidad, le 
rogo se contentase con el reconocimiento nacional, debiéndo- 
lo considerar como el premio mas distinguido que pudiera 
concedérsele. 

2 a También los servicios de los hombres de letras decaen 
de su valor intrínseco en razón de la abundancia de los que 
abrazan esta carrera, no pocas veces con detrimento de las 
mismas artes i oficios, pues difícilmente hai familia que no 
quiera tener entre sus miembros algún cura, algún médico, 
abogado &c. 

3. a A esta superabundancia de concurrentes en la carrera 
científica han contribuido las públicas corporaciones, i aun 
algunos individuos particulares fundando seminarios, cole- 
gios, i pensiones gratuitas para la instrucción de la juventud. 

I como entre los muchos alumnos de habilidad i solido méri- 
to se hallan no pocos charlatanes, i miserables intrigantes, 


de letras. 


[I] Gioja, tom. 3, pág, 197, 
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que no es fácil sean conocidos á primera vista, sino por perso- 
nas de la misma profesión, no debemos admirarnos de que su 
torpe ignorancia i su insufrible presunción refluyan en des- 
crédito de la verdadera ciencia. 

4.° También se disminuye el precio de los productos 
científicos por no ser susceptibles de monopolio, bien se co- 
muniquen por medio de la imprenta, 6 bien por el de la cáte- 
dra, pues tanto en uno como en otro caso pueden servirse de 
ellos cuantos quieran aprocsimarse á estas dos fuentes de ins- 
trucción. 

Las razones que acabamos de alegar para probar que los 
hombres de letras no tienen en la distribución de las riquezas 
la parte que es debida á sus trabajos i gastos, i á sus privile- 
giados talentos, podrán servir asimismo para reforzar la pro- 
posición que sentamos en el tomo primero relativa al respeto 
que se debia álapropiedad literaria. (Véanse laspág. 235Í236). 
Opma Say que Todos los economistas se esplican en este mismo senti- 

los sabios son , . . . . 1 , . . , . ' 

indemnizados do, si bien algunos suponen que las naciones indemnizan a 
por los pue- los sábios con sus larguezas de las desventajas que esperimen- 
ÍJ ‘ U tan para participar de las riquezas. Con este motivo el célebre 
Say se espresa en los términos siguientes: ^Conforme á las 
leyes naturales que determinan el precio de las cosas, no pue- 
den menos de ser pagados con mezquindad estos conocimien- 
tos tan importantes, olo que es lo mismo, los sábios, á quie- 
nes se deben, i reciben por ésto una parte mui reducida del 
valor de los productos, á cuya creación han concurrido. Por 
cuyo motivo los pueblos ilustrados, que conocen la inmensa 
utilidad de las tareas científicas, i los desvelos i fatigas que 
suponen los nuevos conocimientos, han procurado siempre 
indemnizar á los sábios de las ruines ganancias ancosas al ejer- 
cicio de la industria, 6 al empleo de sus talentos, con honras, 
mercedes i consideraciones particulares.” [1] 

No es ecsacta esta proposición de Say en todas sus partes, 
dame de la an- i nos fundamos en que si las naciones cuidasen como debie- 
terioi\ ran de asegurar á los sábios una subsistencia decorosa, no hu- 
biéramos visto, especialmente en España, á tantos de ellos 
no poder salir de la oscura i trabajosa mediania, i á no pocos 
morir llenos de privaciones i escaseces, sin que su bien me- 
recida fama, sus eminentes obras, i cuantos esfuerzos hubie- 
ran hecho para dominar la adversa suerte, 6 mas bien para 
resistir i triunfar de la indiferencia i abandono de sus mismos 


Opinión del 
autor discor- 


[1] Sat, tom, 2, pág. 307, traducción por Gutiérrez i Rodríguez* 
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compatriotas, hayan podido rescatarlos de su fatal destino. 
No es creible sin embargo que con el rápido vuelo que ha to- 
mado la ilustración, vuelvan á repetirse ejemplares, que fa- 
vorecen tan poco á las naciones i á los gobiernos. 


CAPITULO II. 

apología de los hombres científicos . 

Antes de concluir la lección destinada á esplicar la parte Aclapaciottes 
que se debe á los hombres de letras en la distribución de las SO bre lo que 
riquezas, daremos algunas aclaraciones necesarias al intento, esdebidoá Jo* 

1. a Se queja el vulgo, pero injustamente, de que la visita h °^a^ de 
de un médico, el consejo de un abogado, el dictamen de un 
ingeniero &c. aunque sea obra de pocos momentos, se pague 

á precio de oro; sostenemos que esta queja es injusta, porque 
los citados productos suponen una suma estraordinaria de tra- 
bajos, i otra no menos considerable de dinero gastado para 
haber adquirido la instrucción, que forma ya su patrimonio; 
i porque dichas profesiones no son llamadas á ejercitar su ofi- 
cio á todas horas, ni todos los dias; por lo que seria mui pre- 
caria su subsistencia si se contratase su saber como el de un 
artista asalariado. 

2. a Los productos científicos no siempre corresponden á 
los gastos invertidos en su adquisición, como algunos pre- 
tenden, perqué las ganancias i las recompensas son mayores . 

6 menores según sea la demanda, al paso que los consumos ó 
los gastos son siempre los mismos. 

3. a Tampoco el valor de los productos científicos, puede 
ser medido por el mismo compás que el de los mecánicos; i 
lo prueba la supina ignorancia del cónsul Mummio, quien al 
mandar trasladar á Roma los cuadros de los mas célebres pin- 
tores de la Grecia, quiso que el capitán del buque se obligase 
á la sustitución de .todos los que se estraviasen. 

4. a También los editores de la biblioteca italiana come- 
tieron un grave error, cuando para escitar á los literatos á que 
les remitiesen artículos científicos, ofrecieron pagarlos á cien- 
to sesenta reales cada pliego de impresión, pues no hai quien 
ignore que una sola página de descubrimientos físicos vale 
mas que diez tomos en folio de argumentos para dilucidar 
las verdades ya conocidas, i que una buena oda, aunque sea 
de pocas líneas, vale mas que una numerosa colección de 
poesias comunes. 

Tom 2. 19 - ! 
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VARIACION EN LAS RECOMPENSAS 


Elementos de los 
precios. 


Hechos, que demuestran que las recompensas de los 

i descienden en razón de 


I o 

Número. 


2 o 

Necesidad 
improrroga- 
ble. 


3 o 

Afección es- 
pecial. 


4? 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 

5? 

Calidad sus- 
ceptible de 
deterioro. 





6 o 

Número. 

7° 

Necesidad 

improrroga- 

ble. 

8 o 

Afección es- 
pecial. 

9? 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 


1. ° A consecuencia de la invasión de los bárbaros, i 
de las tinieblas que esparcieron por toda la Europa, los 
que conservaron todavía alguna ráfaga de luz i de ins- 
trucción, eran considerados como portentos, i recibian 
estraordinarios honores. 

2. ° El médico Carmides había llegado en tiempo de 
Augusto á enriquecerse de tal modo curando á sus en- 
fermos con baños fríos, que ya en los últimos tiempos 
no prestaba su asistencia por menos de doscientos mil 
sestercios. 


3. ° Deseando Dionisio el joven retener en su corte á 
peso de oro al gran Platón, vio constantemente desaira- 
das sus ofertas porque no estipulaba por base de ellas 
el regreso de su amigo Dion, á quien aquel tenia des- 
terrado. También Demetrio contestó á Calígula, cuan- 
do le ofreció doscientos talentos si quería pasar á su 
corte, ”que su corona no seria capaz de seducirlo/’ 

4. ° Como era lentísima la circulación de las ideas an- 
tes que se hubiera inventado la imprenta, podían los 
profesores ejercer un cierto monopolio iecsíjir crecidos 
sueldos. 


í 

{ 

{ 

{ 

{ 


5. ° Un profesor de buena moral es preferido general- 
mente á otro que no reúna aquella circunstancia, aunque 
sean superiores sus talentos. 

6. ° Cuando llegó á su último grado la corrupción de 
las costumbres entre los romanos, los médicos Musa, 
los dos Estertínios, Valente, Eudemo i otros hicieron 
fortunas colosales. 

7. ° Acia la misma época creció considerablemente eí 
honorario de los abogados romanos en razón de ser ma- 
yor la necesidad que tenían de sus consejos, atendida 
la oscuridad i complicación de sus leyes. 

8. ° A medida que los príncipes adquirieron mayor 
ilustración, creció su afecto para con los sábios. Así se 
cuenta que Filípo daba gracias á los dioses por haberlo 
concedido un hijo en tiempo de Aristóteles. 

9. ° Los profesores Isócrates, Ipias, Protagoras, i Gór- 
gias adquirieron grandes riquezas, debidas no tanto á 
la profunda erudición de que estaban dotados, cuanto á 
la escasez que habia en aquellos tiempos de buenos 
maestros. 



DE LOS HOMBRES DE LETRAS. 


147 






CAPITULO I. 


Dirección de los trabajos. 


L 


Tarte que cor- 
responde á los 
empresarios 
en la distribu- 
ción de las ri- 
quezas. 


Necesidad de 
los empresa- 
rios. 


Requisitos de 
dichos empre- 
sarios. 


Conocimien- 
tos que se re- 
quieren en los 
empresarios. 


Actividad. 


os empresarios aumentan los trabajos; 

1. ° Dando mayor estension á los terrenos ó espacios su- 
ministrados por los propietarios; 

2. ° Multiplicando las materias prestadas por los capita- 
listas; 

3. ° Diversificando los métodos sujeridos por los hombres 
de letras; 

4. ° Empleando oportunamente los brazos de los jorna- 
leros. 

Se conoce, pues, la necesidad que hai para toda empresa 
de un director 6 intendente, es decir, de una persona que di- 
rija todas las partes del trabajo, i combine sus movimientos 
de modo que concurran al fin principal. 

Cada uno de estos sujetos, que designaremos con el nom- 
bre de empresarios, 6 sea directores de empresa, necesita de 
conocimientos, actividad, sufrimiento, economía, capitales i 
crédito. 

Esplicaremos estos requisitos por su orden. 

1. ° Debe conocer las operaciones en grande i los deta- 
lles, las fuerzas del hombre i de las máquinas, los métodos 
mas esquisitos, las materias mas económicas, los tiempos mas 
favorables ó contrarios á los trabajos, el curso mas acertado 
de su empresa i los casos eventuales, los daños que pueden 
resultar de la malicia ó de la inercia, las precauciones para 
impedirlos; i ademas de estos conocimientos debe consultar 
las personas mas prácticas, que es el modo mas eficaz para 
prevenir todo error. 

2. ° Para que no suceda pérdida de tiempo i de fuerzas, 
i para que mientras se ejecuta una de las operaciones de la 
empresa, no sufran detención las demas, se necesita de mu- 
cha actividad, esmero, i vigilancia; ser el primero en dedi- 
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cartea. I trabajo í el último en dejarlo, i acudir al mismo tiem- 
po á todas partes* 

3*° Esperar los eventos, preveer, i preparar, i no descon- 
certarse por las contrariedades, corregir prontamente todos 
los defectos que se hayan notado, despreciar la crítica de los 
ignorantes, llevando siempre por objeto el fomento de los 
intereses de la empresa, i no hacer caso de resentimientos 
particulares, reirse de la perversidad de los hombres, desa- 
fiar lo adverso de las estaciones, í desechar mas bien los con- 
sejos de la pusilanimidad que los del atrevimiento. 

4. ° Sacar partido de los desperdicios, hacer servir el mis- 
mo objeto para varios usos, ejecutar las compras por mayor 
i á su tiempo, no mirar con indiferencia los pequeños daños, 
6 los cortos ahorros cuando se repiten diariamente, perder 
cuando conviene para asegurar mayores ventajas, dejarse lle- 
var mas bien de la solidez que de la apariencia, desconfiar 
de proposiciones especiosas, suponer el fraude para preca- 
verse contra él, pero sin darse por entendido, acordarse que 
en el comercio es tenido por lícito el engaño aun por muchas 
personas que gozan de buena opinión, hacer que coincida en 
todo 6 en parte el interés de los dependientes con el de la 
misma empresa, anular todo proyecto de intriga trasladando 
de una parte á otra á los operarios, desterrar la holgazanería 
con inspecciones frecuentes é inesperadas, escitar á la vigi- 
lancia respectiva sin fundar un sistema de espionage, no acu- 
mular los trabajos de modo que se confundan los de los unos 
con los de los otros en perjuicio de la actividad i competen- 
cia, anotar con ecsactitud los productos i los gastos para po- 
der hacer arregladas comparaciones, i dirijir todas las partes 
con método uniforme sin olvidar las escepciones que ecsijen 
las circunstancias locales. 

5. ° Toda empresa requiere capitales para las máquinas é 
instrumentos, para comprar las materias primeras, para pagar 
los jornales i los trasportes de entrada i salida, así como para 
hacer frente á los casos adversos é imprevistos, i para conti- 
nuar todas las operaciones en caso de suspensión 6 paraliza- 
ción de venta. 

La falta, pues, de capitales impedirá la división de traba- 
jos, la asociación de fuerzas, las ventajas de los acopios, i la 
utilidad de las compras en tiempos oportunos. Así un indi- 
viduo, que esté dotado de los conocimientos necesarios para 
dirijir una empresa, si carece de capitales, hará mejor en 
constituirse agente de los demas, que en llevarla por su cuen- 
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ta, porque todos sus esfuerzos serán ineficaces sin aquel au- 

siliar tan preciso. 

Crédito. 6.° Como no conviene que estén ociosos los capitales, ne- 
cesita del crédito todo empresario, pues no de otro modo 
puede emplearlos por temor de verse en algún apuro, aunque 
momentáneo, si se presentan casos estraordinarios. El crédi- 
to no se adquiere con palabras, sino con el ecsacto cum- 
plimiento: no multiplica materialmente los capitales; pero 
poniendo en acción las fuerzas inertes, concurre al desarro- 
llo de la riqueza, según dejamos probado en el tomo primero. 

CAPITULO II. 

Ventajas de los empresarios . 

Ventajas que Los empresarios constituidos en agentes intermedios en- 
ofrecen los tre los propietarios, capitalistas, hombres de letras, i opera- 

i U^ocTedad. r i° s > son * os centros de donde parte el movimiento social, i 
los canales por los que se difunden i distribuyen las rique- 
zas, según los títulos de cada accionista. Su pensamiento ani- 
mador se estiende por todos los puntos del Estado para ha- 
llar la mejor situación á sus establecimientos. A su voz se es- 
plotan las minas, se funden los metales, i se aprovechan ma- 
terias i espacios que no tenian valor alguno. Por su impulso 
se estiende la navegación, se abren canales de riego, pasan 
las materias minerales, animales i vegetales á sufrir mil tras- 
formaciones siempre productivas. Finalmente son losempre- 
sarios los que mueven por decirlo así toda la máquina social, 
i el eje principal sobre que gira la riqueza pública. 

No es eesaje- Algunos reputarán por ecsajerada la importancia que 
rada la impor- atribuimos á los empresarios, considerados como tales; i ten- 
t&ncia que da-^ r | an razon s { hablásemos tan solo de aquella clase de hom- 

presarlos, bres que con escasas luces i capitales acometen empresas 
atrevidas i mal calculadas; mas no cuando tratamos de em- 
presarios opulentos por su propiedad, por sus capitales cir- 
culantes, por su sabiduría, 6 influjo gubernativo &c., pues que 
no es incompatible el carácter de empresario con el de Jas 
demas clases descritas, i aun puede reunirlas todas. 

El cuadro inmediato dará ulteriores aclaraciones sobre 
cuanto llevamos dicho, i que podrán bastar para formar una 
idea cabal de la parte que corresponde á estos accionistas en 
la grande empresa social, ¡ de los casos en que son mayores 
& menores sus ganancias. 


CAPITULO III. 
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Deslinde de la parte que corresponde á los empresarios 

en la riqueza . 

No concebimos como Florez Estrada escluya de la par-^ntod* c«p«- 
ticipacion directa de las riquezas á los empresarios, cuando, culacioncstá 
si se ecsamina atentamente esta cuestión, el que ejerce di- 
chas funciones tiene una parte activa en casi todas las espe- quezaquecor- 
culaciones agrícolas, fabriles, comerciales i aun científicas; responde ai 
por lo que debe ser tan diversa la renta que se le paga, i la em P re,arl0 * 
utilidad que le corresponde, como lo es en el arrendamiento 
de una tierra el interés que se satisface al propietario de la 
finca, del que se abona al capitalista que le ha anticipado fon- 
dos para su elaboración, ó al mismo propietario si como ca- 
pitalista le ha provisto de algunos capitales muebles ó circu- 
lantes. Lo haremos demostrable con los ejemplos siguientes: 

1. ° Las utilidades, que le rinden á un hacendado sus pro- En la agricul- 
piedades rurales cultivadas por sí mismo, deben dividirse en tura - 
dos partes: la primera la percibe como propietario del ter- 
reno, i la segunda, como empresario; es decir, que si sus fin- 
cas le han producido mil pesos de renta en vez de quinien- 
tos, que hubiera sido su utilidad en arrendamiento, es claro 

que disfruta de la mitad de dichas utilidades como empre- 
sario activo de la misma hacienda. 

2. ° Si de vender un fabricante de paños sus artefactos á En las artes, 
los negociantes que se los pagan al precio mínimo para es- 
pecular sobre ellos, á estipular una contrata, por ejemplo, 

para vestir la tropa, le resultan al fin del año dos mil pesos 
mas de utilidad á igualdad de productos que en los años an- 
teriores, es indudable que este aumento de renta le corres- 
ponde como empresario. 

3. ° Aunque las funciones del empresario se confunden En e j comer> 
con las del negociante, considerada toda empresa por el as- ció. 
pecto especulativo, dichas funciones sin embargo quedan 

mas marcadas cuando un negociante especula con fondos áge- 
nos, pues en tal caso puede decirse que todas las utilidades 
netas que reporta, las percibe como empresario. 

4. ° Siempre que un hombre de letras publica una obra Ep las pro*tue. 
por su cuenta, reúne el doble carácter de autor i de empre- cion | 3 ca c 8 I i entí ^ 
sario, i por tanto todas las utilidades que percebe sobre las 

que le hubiera ofrecido un librero por su obra en venta, le 
corresponden como empresario i no como autor* 
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VARIACION DE LAS GANANCIAS 


t — 

E lementos de los 
precios. 


Hechos, que demuestran que las ganancias de los empre 

i descienden én razón de 
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1. ° Las ganancias en el. comercio estranjero suelen 
ser mayores que en el nacional, porque siendo mas inmi- 
nentes los riesgos i menos prontos los retornos ó el rein- 
tegro, es menor el número de concurrentes. 

2. a Las ganancias del empresario son por lo regular 
mayores que las de cualquiera otra clase, en razón de 
ser menor el número de los que tienen fondos suficientes 
para entrar en competencia. 

3. ° C uanto mayor sea la aversión del público ácia una 
ú otra empresa determinada, como que son pocos los que 
se hacen superiores á la murmuración ó descrédito, son 
mayores sus ganancias en razón de ser menores sus mi- 
ramientos i sus escrúpulos. 

4. ° Mientras que el secreto de un arte está en la men- 
te del descubridor puede ejercer un indisputable mono- 
polio, porque escluye toda concurrencia. No sucede así 
con los hombres de letras, cuyos productos son nulos si 
no son públicos. 

5. ° Las empresas sobre terrenos, que tienen el espe- 
cial privilegio del riego, son mas pruductivas, porque 
sobre ser menores sus gastos, ofrecen mayores garantias 
de buenas cosechas. 

6. ° A medida que se aumenta el consumo en una po- 
blación, adquieren mayor precio los artículos de prime- 
ra necesidad, i aun los de lujo i conveniencia según su 
estado de prosperidad. 

7. ° Los empresaiíos que tienen mas utilidades, son 
aquellos, cuyos productos se han hecho mas comunes é 
indispensables: cuando va en aumento la demanda de 
ellos, es prueba de aumento de población. 

8. ° La aparición de un establecimiento que tenga al- 
guna diferencia de los demas de su especie, aunque no 
sea mejor que ellos, atrae siempre al público aficionado 
á todo lo nuevo. Esta mania se estiende á todo efecto es- 
tranjero, que por lo regular es preferido al nacional. 

9. ° La prosperidad de las fábricas de jabón ha ido cre- 
ciendo á medida que se ha aumentado el aseo i la lim- 
pieza de las naciones; i lo mismo diremos de otra porción 
de objetos, cuya producción se ha fomentado con el pro- 
greso de las luces. 
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sanos se elevan en razón de ser menor la oferta que la demanda, 
ser menor la demanda que la oferta. 


1. ° Las ganancias de una manufactura antigua suelen ser menores que las 
j de otra nueva, porque como en la primera es bien conocido el curso de su eon- 
J sumo, gastos, i productos, es mayor el número de personas que se dedica á 

ellas en razón de su mayor seguridad. 

2. ° Los pequeños arrendatarios son siempre miserables, porque obligados 
\ por la necesidad de vender, llevan el grano al mercado, aun cuando las cir- 
J constancia^ no sean favorables á su despacho. I)e aquí resulta un mal para to- 

dos los empleados en la producción, que es el de envilecer los precios. 

3. ° A medida que crece la estimación sobre una especie determinada de 
r acciones, el empresario, que desea adquirir fama i popularidad, reprime su co- 

< dicia. Esta es una de las razones de ser mui limitadas las ganancias de las em- 
¿ presas literarias, en las que se prefiere el honor i la celebridad á toda otra mira 

de interés; por lo que es mui difícil hallar riqueza entre los sábios. 

4-° Cada vez que á los brazos humanos se sustituye una máquina nueva, 
rse disminuyen momentáneamente las ganancias de empresarios i obreros, es 

< decir hasta que aumentándose la demanda con la baratura del precio, se da ma- 
£ vor estension á los trabajos, i se restablece el equilibrio entre los antiguos in- 
teresados. 

r 5.° Por las razones inversas alegadas en la página anterior bajo este mismo 

< número, son menores las ganancias de las empresas sobre terrenos abiertos que 
¿ sobre los cerrados, porque en aquellos están menos defendidos los frutos. 


6. ° Con el estraord inario aumento que ha habido de fábricas i talleres, fo- 
C mentados por el mayor consumo, se ha disminuido el precio de los objetos de 

uso mas común, i aun los de lujo se han hecho mas accesibles á las personas 
C de cortos fondos. 

7. ° Son mas escasas las utilidades de los artículos de moda, á menos que 
Cpor algún nuevo invento no se hayan abaratado mucho sus precios porque la 
j demanda en general es menor que la producción. Esta es la razón de las mu- 
C chas quiebras entre los que trafican en dicho ramo. 

8. ° Como se resiente nuestro amor propio de ver rápidamente ensalzadas 
ró enriquecidas aquellas personas, á las que hemos considerado siempre en una 
3 clase inferior á nosotros, no es estraño que los nuevos empresarios encuentren 
¿ fuertes obstáculos que retarden ó disminuyan sus ganancias, ó que se opongan 

á que éstas sean de gran duración. ° 

9. ° Los plateros, joyeros, fabricantes de seda, porcelana, i quincalla fina, 
r pintores, escultores, i demas personas dedicadas á objetos de gusto, de fanta- 
< sía, ó de lujo no se enriquecen tan pronto como los habaceros i carniceros, es- 
¿ cepto uno que otro profesor de mérito sublime, porque sus trabajos no son de 

tanto consumo como los de los últimos. 


Tom. 2, 





CAPITULO I. 

Ejecución de los trabajos. 


Parte que cor- 
responde á los 
operarios en 
la distribu- 
ción de las ri- 
quezas. 

Opinión de 
los economis- 
tas franceses. 


Id. de Young. 


Id. de 
Paimieri. 


No ecsiste la 
proporción 
que se decanta 
entre el valor 
de los consu- 
mos i de los 
jornales. 


Dos clases de 
escritores. 


t^ualquiera que sea la forma 6 el modo con el que se pa- 
guen los salarios 6 jornales, siempre éstos representarán la 
parte que corresponde al operario en la riqueza, á cuya pro- 
ducción concurre tan eficazmente. Los economistas franceses 
pretendian que esta parte fuese igual á los consumos hechos 
durante el trabajo; mas este es un error, porque siendo los 
consumos los mismos, i á veces mayores en el invierno, es 
en aquella época mas bajo el jornal que en el verano, i por- 
que si se recurre á los tiempos pasados, veremos que en el 
siglo XVIII, se pagaban mas los salarios que en el XVII, sin 
embargo de ser en éste mas alto el precio del trigo. 

Young confirma estas mismas razones diciendo 55 que en 
diez i ocho años había aumentado el valor del trabajo una 
cuarta parte; pero que no había seguido esta misma progre- 
sión el valor de los géneros. 55 

En 1785 decia Paimieri 55 que en aquel mismo año esta- 
ba el precio del trigo por mitad de los años anteriores, i el 
precio de los jornales por mas del duplo. 55 [1] 

Otras muchas citas podríamos alegar para desmentir el 
anterior aserto; pero nos parece tan obvia esta cuestión, que 
no habrá uno que al tender la vista sobre todos los objetos 
que le rodean, i al observar el curso que llevan los trabajos 
de todos los ramos, no quede convencido de que no ecsiste 
esa constante proporción, que se decanta, entre el valor de 
los consumos i de los jornales. 

Los escritores, sin embargo, se dividen en dos clases: 
persuadidos los unos de que el precio de las mercaderías es 


[I] En Escocia, dice Lauderdale, en donde es mui moderada la contribución 
impuesta á beneficio de los pobres, »e pagaron mas caros los jornales en el siglo 
pasado proporcionadamente que en Inglaterra, sin que el precio del grano hu- 
biera tenido uq aumento relativo. 
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el que determina el valor de los salarios, opinan que convie- Unos opinan 
ne se mantenga bajo el primero para que lo este asimismo el ^ ^ mer . 

segundo, i puedan los productos nacionales obtener la prefe- cade ^j as ^: 
rencia en los mercados estrangeros, ó entrar á lo menos 
concurso con ellos. les. 

^Cuando los artesanos se ven precisados á hacer notables 
desembolsos para comprar su sustento, dice Carli, salen mas G 

caras las manufacturas, porque deben en tal caso encarecer el 
precio de su trabajo; i haciéndose por lo tanto mas difícil la 
salida de dichos artefactos, decae 6 se interrumpe el comer- 
cio, quedando reducidos los fabricantes i mercaderes á ser co- 
misionistas de los forasteros, cuyas manufacturas, como que 
pueden darlas mas baratas, arruinan las nacionales; siendo su 
resultado la mayor esportacion de metálico, i la mayor po- 
breza del pais/ 5 [1] 

Dangueille dice ”que el empleo de los hombres se aumen- Opinión de 
ta por el consumo, i el consumo por la baratura, la que de- Dangueille. 
pende á su vez del precio de la mano de obra, que sigue igual- 
mente el de los géneros necesarios á la vida/ 5 [2] 

Otro escritor añade, 55 que la abundancia 6 la escasez de 
los productos de la tierra, necesarios á la subsistencia, deter- 
minan su precio, i que éste fija el del trabajo en toda empresa/ 5 

No convenimos con ninguna de estas opiniones, i tampo- 
co con la de Say cuando dice ”que un empresario, agricul- 
tor, manufacturero, ó negociante, que emplea un cierto nú- 
mero de obreros, debe aumentarles su salario á medida que 
aumente el precio del trigo i el de los demas artículos que ne- 
cesitan para mantenerse. [3] 

Repetimos que no convenimos con estas ideas, porque 
ademas de estar en oposición con los principios generales de 
economía, que el mismo Say ha desenvuelto, vemos todos los 
dias que se practica lo contrario. Todos estamos de acuerdo 
en que aumento de necesidad es igual á aumento de oferta, 
i que el aumento de oferta es decir de jornaleros, que se 
agolpan á pedir trabajo, produce inevitablemente la baratura 
en los precios. Nos parece que no nos equivocamos en decir 
que esto se ve prácticamente demostrado en tiempo de ca- 
restía, en que los pobres jornaleros reciben con agradeci- 
miento cualquiera salario que les quieran dar los propieta- 


Opinion de 
Say. 


Opinión del 
Autor. 



Carli, tom. 1, pág. 360. 

Ventajas i desventajas de la Francia i déla Gran Bretaña, pág. 293. 
Say, Tratado de Economía política, tom. 1. 
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rios, quienes son por desgracia árbitros déla suerte de aque- 
llos infelices. La opinión de que la baratura de las mercade- 
rías minora el precio de los jornales i vice versa, no lo fue 
tan solo de algunos filósofos, sino también de algunos gobier- 
nos, que la adoptaron por base de muchos reglamentos. 

Otros escritores pretenden que prevaleciendo la inercia 
en la naturaleza humana, no se mueve la masa popular al tra- 
bajo sino á fuerza de la necesidad; de lo que deducen que la 
baratura de los géneros aumenta el precio de los salarios dis- 
minuyendo la concurrencia al trabajo. 

Los que se interesan en las manufacturas de Inglaterra sa- 
ben por esperiencia que los jornaleros no trabajan en lo ge- 
neral sino cuatro dias de la semana, á menos que los géneros 
no sean demasiado caros. En este caso parece que se desar- 
rolla una nueva industria i actividad, los pobres van en tro- 
pel á las fábricas á pedir trabajo á cualquier precio; el núme- 
ro de brazos que se ofrece, hace que se disminuya el precio de 
los jornales, i el pueblo en vez de tres ó cuatro dias trabaja toda 
la semana, porque de no hacerlo así moriría de hambre. Su- 
cede precisamente lo contrario cuando el trigo i los demas ar- 
tículos están baratos, pues que entonces pasan los artesanos 
una parte del dia en las tabernas, faltan los brazos necesarios 
para las manufacturas, i los empresarios se ven precisados á 
hacer la corte á aquellos mismos jornaleros que pocos meses 
antes estaban á sus puertas pidiendo por caridad que les die- 
sen trabajo. La esperiencia nosdemuestia que tal es el ver- 
dadero i triste estado de las cosas; de lo que resulta que el 
pobre podría vivir cómodamente trabajando seis dias cada 
semana, aunque los consumos estuvieran recargados de do- 
bles derechos de los que tienen en el dia. (Consideraciones 
sobre los impuestos.) 

f Guillermo Temple dice ”que para aumentar el comercio 
de la Irlanda es preciso que se encarezcan los precios de los 
géneros de consumo, porque no de otro modo puede animar- 
se la industria general.” 

Guillermo Petty, Child, Pollexfen, i Gee repiten, ”que 
el comercio no puede ser mui estenso en un pais en donde se 
vendan mui baratos los géneros de consumo.” 

La causa de no florecer el comercio en un pais fértil i poco 
poblado consiste en que teniendo las tierras poco valor son 
los géneros mui abundantes i baratos, i se paga mui cara la 
mano de obra. (Vindicación del comercio i de las artes.) 
Todas estas respetables autoridades obran á favor de núes- 
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tra opinión i en contra de la espresada por el ilustre Say en 
uno de los párrafos anteriores. 

En cuanto á dicha primera opinión añadiremos, que no po- Aclaración 
demos conformarnos con ella, porque vemos practicado preci- de 0 piníon! €ra 
sámente lo contrario, es decir, que las mayores fábricas no se 
hallan por lo común en los paises mas baratos; luego no es 
cierto que el precio del trabajo sea menor en razón de la ba- 
ratura de los géneros de consumo. La Inglaterra, por ejemplo, 
es el pais-mas caro de Europa, i con todo es en donde mas flo- 
recen 1 as manufacturas. Así, pues, si el estar mas caros los co- 
mestibles, no perjudica á la industria en general, por la mis- 
ma razón tampoco el estar baratos podrá producir las venta- 
jas que algunos decantan. 

Diremos en cuanto á la segunda opinión que prevalecerá Aclaración de 
indudablemente la inercia siempre que se trate de satisfacer la segunda o- 
tan solo las necesidades mas urgentes; pero que no será así plIU0n * 
cuando se hayan sabido crear necesidades supérfluas. Por esta 
razón se ha afirmado que el medio mas eficaz para aumentar 
la civilización, es el de multiplicar las necesidades. 

Es por lo tanto mayor la actividad, salvo algunas escep- 
ciones, en las ciudades que en las aldeas, porque son mayo- 
res las ganancias estraordinarias i los impulsos de las necesi- 
dades supérfluas. 


CAPITULO II. 


Perjuicios de las rápidas variaciones de los precios. 

Aunque algunos escritores se hallan discordes en las opi- 
niones que acabamos de citar en el capítulo anterior, convie- 
nen sin embargo, en que son siempre perjudiciales las rápidas 
variaciones en el precio de los objetos de consumo general, 
porque estando por lo regular los jornales de los operarios 
al nivel de sus necesidades, la menor rebaja que haya en 
aquellos, no puede menos de apurar su situación. 

Después de bien ponderadas las razones de una i otra par- 
te vemos que son posibles las siguientes combinaciones. 

/* En tiempos de carestía es ofrecida la mano 

1. a l de obra por un precio mínimo, porque se au- 
Baratura de J menta el número de los operarios, se destinan 
^resUa de \nias horas al trabajo, i se redobla la actividad 
aero». f para suplir con este esceso de fuerza el desni- 
\vel de dichos precios. 


Son siempre 
perjudiciales 
las rápidas va- 
riaciones de 
precios. 


Combinacio- 
nes de las va« 
riaciones de 
precios de 
mercaderías i 
de jornales. 
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Combinacio- 
nes de las va- ^ a 
riaciones de 

precios . Carestía de 
de mercade- jornales i ba- 
rias i de jor- ratura de gá- 
nales. ñeros. 


3. a 

Variación en 
los jornales i 
no en los gé- 
neros. 


4. a 

Variación en 
los géneros i 
no en los jor- 
nales. 


5. a 

Carestía de 
géneros, 
i prosperidad 
de manufactu- 
ras. 



Baratura de 


géneros, i rui- 
na de manu- 
facturas. 


/ Es esta una consecuencia de la inercia, que 
| es mui natural al hombre cuando no se ve acui- 
J joneado por la necesidad, pues en tal caso es 
\ menor el número i la actividad de los que se 
I dedican al trabajo, i mas corto el tiempo que 
\emplean en él. 

Cada vez que se establece una nueva manu- 
factura 6 que se hacen grandes escaváciones, & 
esplotaciones de minas, ó que se reciben esten- 
sas comisiones de los paises estranjeros, final- 
mente, siempre que por cualquier motivo crece 
la demanda de trabajos, se aumentan los jorna- 
les, aunque no varié el precio de los géneros. 

Se ha observado que los jornales han perma- 
necido en algunospaises sin la menor alteración 
por una larga serie de años, aunque el precio 
de los géneros de consumo haya variado con 
frecuencia, i aun cada mes 6 cada semana. 

Así se vio en Holanda antes de la revolución. 
No produciendo aquel suelo el trigo necesario, 
siendo considerable su deuda pública, i gravo- 
sos sus impuestos, se vendian bastante caros los 
géneros de consumo, al paso que se conserva- 
ban bajos los jornales, i con todo florecían las 
manufacturas al favor de la abundancia de capi- 
tales i de una sabía economía. 

Í Esto se observa señaladamente en Polonia, 
en donde se hallan las artes en el peor estado, 
sin embargo de que está el trigo á precios tan 
ínfimos, que se dejan á veces perder las mieses 
en los campos, porque no sufragan los gastos de 
su recolección. 



Causas que No pudiendo la carestía 6 baratura de los géneros de con- 
preci^delos sumo ser consideradas como la causa principal del precio de 
jornales, los jornales, deberemos convenir en que ésta depende mas 
bien de la mayor 6 menor demanda ú oferta del trabajo, i lo 
El precio de p rue b a J a observación que se tiene hecha, que cuando aquella 
^íes depende crece progresivamente, aumenta el precio de éste, i que cuan- 
mas bien de ¿| 0 disminuye, llega á veces el operario al estremo de no po- 
mei>“XLn- cler proveer con todos sus esfuerzos á la precaria subsisten- 
da de trabajos, cia de SU familia. 
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De la pugna que se suscita entre el empresario i el jorna- Pü s na eritr * 
lero, pretendiendo aquel pagar lo menos posible, i éste ecsi- Raedores. 1 
jir el mayor precio, debe resultar un triunfo indudable para 
el primero, quien mas provisto de medios puede pasar me- 
ses i aun años sin recibir la lei del segundo, i éste por el con- 
trario no puede subsistir muchos dias sin entregarse á dis- 
creción á su competidor. 

Hai otra circunstancia que favorece asimismo al empre- La condición 
sario, i es la de que puede ejercer con mas facilidad el mono-^ 1 es nfaTí^- 
polio poniéndose de acuerdo con los demas propietarios, cuyo vorable. * 
número es siempre mui corto respecto de los operarios: és- 
tos por el contrario no pueden formar una conspiración ar- 
tística sin que los desordenes, que son propios de la ecsalta- 
da muchedumbre, esciten la alarma de los gobiernos, i atrai- 
gan la intervención de la fuerza armada. 

Los trabajadores que reciben los salarios mas altos, si se i^desiguai- 
atiende al costo de su educación 6 á la probabilidad de un c i 0 i 0 s l tní- 
buen resultado, i á las varias desventajas inevitables de sustos consiste 

su mayor 
costo. 


Causas á las 
que se debe, 

£'• — ' — ' — * - w V/** W * w q V» w vi* * V/ V UUiUi * V V ^ VUMVX • 4 q . _ 

1. a Lo agradable 6 desagradable del trabajo. ladesigualdad 

2. a La facilidad ó dificultad de aprenderle, i los pocos 6 íie salarios, 
muchos gastos del aprendizaje. 

3. a La continuación 6 interrupción del trabajo. 

4. ° La mayor 6 menor confianza en los trabajadores. 

5. a La probabilidad 6 no probabilidad de progresar en la 
profesión á la que se dedican los aprendices. 

En el siguiente cuadro se darán mayores aclaraciones. 


profesiones, no son en realidad mejor pagados que los que 
reciben salarios cortos. Compútese, dice Smith, lo que en 
cualquier pueblo se gana, i lo que se gasta anualmente por 
los varios trabajadores, i aprendices de las artes mecánicas, 
tales como sastres, zapateros, tejedores &c., i se verá que la 
suma de lo que ganan, escede en mucho á la que es necesaria 
para cubrir los gastos de su educación i los intereses de este 
capital anticipado. Hágase el mismo computo con respecto á 
los abogados, médicos, matemáticos &c., i se verá que sus ga- 
nancias anuales no tienen proporción con sus gastos por mas 
que se regulen altas aquellas i bajos éstos. 

Cinco son las causas que presenta el citado Smith para 
D robar la diferencia eme eesiste pn los snlnrirm: á snhp.r? 


COMPRADORES. VENDEDORES. 


160 


VARIACION EN EL PRECIO DE 


Elementos de los 
precios. 


Hechos, que demuestran que los precios de los joma 

i descienden en razón de 


I o 

0 

Número. 


2 o 

Necesidad 

improrroga- 

ble. 

3 o 

Afección es- 
pecial. 

4? 

Cantidad ac- 
ftual ó proba- 
ble. 

5 o 

Calidad sus- 
ceptible de 
deterioro. 


6 ? 

Número. 


7? 

Necesidad 

improrroga- 

ble. 

8 ? 

Afección es- 
pecial. 


?? 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 


1. ° Como en la buena estación es menor el número 
_de las personas que piden trabajo, se pagan mas los jor- 
S nales. Así, pues, la muger que en los establecimientos 
y de hilados de lana de Inglaterra gana seis chelines á la 

semana en la mala estación, recibe diez en la buena, i 
lo mismo sucede con los demas operarios 

2. ° En los años de abundancia se pagan mas los jor- 
S nales por la razón que ya hemos espuesto de que siendo 
✓ menores las necesidades, es menor el número de los que 

piden jornal, i mas cortas sus tareas. 

^ 3.° Combinado el espíritu de cuerpo con los estímu- 

S los del interés, se han visto ligas de vendedores contra 
) compradores, i de jornaleros contra propietarios, cuyo 
^ resultado ha sido muchas veces el aumento de precios. 

_ 4.° En los paises en que es escesivo el número de 

S fiestas, deben pagarse mas altos los jornales para que 
J éstos puedan suplir al sustento de los operarios en los 
^ muchos dias de la semana que quedan sin trabajo. 

_ 5.° Cuando no se puede descubrir la mala calidad de 

S un trabajo sino pasado algún tiempo, suelen venderse 
P mas caros sus productos, si el dueño ó propietario sale 
^ responsable de ellos. 

6.° Un oficial de joyero, platero, ebanista, i de otras 
C artes que requieren mas práctica é inteligencia, gana 

< mas que el zapatero, el sastre, i demas oficios, á los (pie 
¿ se dedica mayor número de gentes por ser mas fácil i 

mas segura su ocupación. 

r 7.° Cuando los fabricantes reciben estraordinarios pe- 

< didos, tienen que aumentar los salarios para conseguir 
¿mayores horas de trabajo. 

_ 8.° Hai algunos amos ó propietarios, que por afecto 

\ particular á algunos de sus obreros les pagan en su vejez 
j ó enfermedades los mismos jornales que solian darles 
^ cuando eran jóvenes. 

/ 9.° En la América septentrional son mas altos los 

l jornales que en Inglaterra sin que pueda decirse que es- 
I te pais sea menos rico que aquel, i sí que es aquí rna) or 
/ la oferta que la demanda; de lo que se deduce que no es 
J en las naciones mas opulentas en donde son mas caros 
/ los salarios, sino en los paises mas florecientes i que ca. 
\ minan con mas rapidez ácia su prosperidad. 


LOS JORNALES DE LOS OPERARIOS. 
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les de los operarios se elevan en razón de ser menor la oferta que la demanda, 
ser menor la demanda que la oferta. 


I 


1. ° Todos los viageros convienen en afirmar, que en ninguna parte del inun- 
de son tan baratos los jornales como en la China, siendo su causa principal el 
esceso de población i la gran afluencia de operarios, que según hemos dicho en 
otro lue-ar, van recorriendo las calles i plazas con las herramientas de su ofi- 
cio en farsea de trabajo, i se contentan por lo tanto con lo que quieran darles 
los propietarios. 

2. ° Como es inmenso el número de las personas que pueden dedicarse á la 
3 industria popular, en las horas sobrantes de sus ocupaciones ordinarias, se pa- 
j gan mui baratos aquellos trabajos, por ejemplo, que una muger, un viejo, ó un 
^ niño pueden ejercer en sus casas respectivas. 

r 3.° Cuando por causa de carestia ú otros accidentes se agolpan los opera- 
S rios en busca de trabajo, establecen los propietarios un límite mui bajo, escop- 
lo to con aquellos individuos que no los han abandonado en los momentos en que 
mas han necesitado de su asistencia. 


¡ 

{ 

l 




4. ° Todos los trabajos que pueden ejecutarse en cualquiera estación del 
año, se pagan á igualdad de circunstancias á precios mas bajos que los que 
corresponden á épocas determinadas. Del mismo modo cuesta menos lo que 
requiere menos pérdida de tiempo. 

5. ° Generalmente se pagan menos los trabajos á jornal tirado que á destajo, 
porque se presupone que en el primer caso es menor la actividad, i que son 
mayores las distracciones i pausas del operario; no así en el segundo en que 
i ueda mas ligada su actividad. 

6. ° Por la misma razón, espuesta en la página anterior bajo este mismo 
número, se paga mepos el jornal de un peón del campo que de un oficial de za- 
patero 6 sastre, por ser mayor el número de los que se dedican á la primera pro- 
fesión como que no requiere ninguna clase de aprendizage 6 estudio. 


{ 


7. ° Están mas espuestos á variaciones los jornales de los empleados en 
las artes de lujo que en los oficios de indispensable consumo, porque aquellas 
pueden suspenderse, i éstos no. 

8. ° Como en Inglaterra hai siempre dos partidos que son del ministerio i 
de la oposición, también los obreros deben abrazar las opiniones de sus amos ó 
propietarios de empresas, porque de otro modo corren el riesgo de perder su 
colocación. 

9. ° Aunque los países de la India son mui fértiles, perece en ellos mucha 
gente por falta de trabajo; de lo que se deduce, l.° que no basta la í< raridad 
del suelo para aumentar la población, como soñaron los economistas: J. que 
en un pais que va en decadencia, el precio de los jornales no es sufir caite para 
mantener á los operarios. El descubrimiento de estas verdades puede ser mui 
útil á los gobiernos. 


Tom. 2 . 
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CAPITULO IV. 

Paralelo entre los trabajos del hombre libre i del esclavo. 

Comparación Algunos escritores sostienen, que el trabajo del esclavo 

(míre el ope- es mas CO stoso i menos productivo que el del hombre libre. 

rano libre i el . , , . , . , , : 

eiíclavo. 1 lo tundan en que el esclavo trabaja lo menos que puede, i 

consume 6 disipa cuanto alcanza, porque no tiene interés ni 
para lo uno ni para lo otro; i asimismo en que si se le impo- 
ne un trabajo escesivo á fuerza de látigo, se acorta su vida, i 
queda privado su amo de aquel capital. 

Hai otros escritores que refutan este argumento con las 
razones siguientes: 

Razones de 1. a El mantenimiento anual de un negro de las Antillas, 

C favor^ de' los* aun ^ os c l ue es ^ n mas ^ en tratados, no llegad cuarenta pe- 

trabajos eje- sos; agregando á este gasto otros cuarenta sobre los cuatro- 

cutados por cientos que se supone de capital desembolsado en su compra 
esclavos. , j . 1 

graduando su ínteres al diez por ciento por ser vitalicio, se 

puede considerar que llevan de gasto anual unos ochenta pesos. 
Pero como el trabajo mensual de un hombre libre, equivalen- 
te al de los negros, costaría por lo menos un peso diario, mul- 
tiplicada esta suma por trescientos dias útiles, producirán la 
suma de trescientos pesos; de lo que se deduce que el propie- 
tario ahorra con el servicio de dichos negros mas de dos 
terceras partes de gasto. 

2. a Aunque el esclavo no tiene interés alguno en el tra- 
bajo, sin embargo, si se analizan los resultados de él, son mas 
favorables al empresario, porque su misma codicia le impele 
á imponerle tareas mas largas i pesadas, de que el esclavo no 
puede ecsimirse, i sin que el amo tenga otros miramientos 
que ios meramente necesarios para conservar aquella propie- 
dad; lo que se consigue á pesar de esta dureza, pues son po- 
cos los que sucumben al trabajo, aunque sea algo forzado, s¡ 
ya están acostumbrados á él, i si se les da el necesario sus- 
tento. 

Otra prueba de la mayor utilidad que producen los escla- 
vos, si ya no fuese suficiente la de los riesgos i sacrificios, á 
costa de los cuales se adquiere esta mercancía en el dio, la 
ofrecen las noticias que se conservan de Santo Domingo, en 
donde era ya una verdad demostrada, que el producto líqui- 
do de una plantación no bajaba de un diez i siete por ciento, 
i que pagaba en seis años todo el valor del capital, mientras 
que en Europa llega escasamente al cuatro. 
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También lo comprueba Smith cuando dice, 99 que el ron g 0 p*™° n 
i la melaza bastan, para cubrir todos los gastos de un estable- ios* tr*- 
cimiento de las colonias inglesas, i que todo el azúcar es ga- bajos ejecuta- 
nancia líquida, como si dijera que un agricultor en Europa dos P y^ Scla " 
paga todos sus gastos con la paja, quedándole todo el trigo 
de ganancia. 

Mr. Ganilh incurre en un error clásico, cuando preten- Se equivoca 
de sostener que es una contradicción manifiesta la mayor c ^ n * 

producción i el menor consumo del hombre libre respecto mayorcolfju- 
del esclavo, fundado en que el mayor gasto supone el mayor mo supone 
producto, i que si el operario libre gasta mas que el esclavo, ^ucto™" 
deben ser también mas considerables los productos de su tra- 

ba J°- o] 

La equivocación de este acreditado escritor se evidencia 
al solo considerar que un hombre débil ú enfermo gasta mas, 
i produce menos que un hombre robusto i económico. 

CAPITULO y. 


Causas que influyen en el aumento del precio de los 

jornales . 


I o 

• 

Suciedad úo- 
tra sensación 
ingrata. 


2 ? 

Vejaciones 

personales. 


Es esta una de las razones de las grandes ga- 
nancias del curtidor, del fabricante de velas i ía^oncun^n- 
(jabón, del carnicero, &c. cia aumenta 

El sastre es pagado menos que el herrero, es- j°® ^tiíh&des 
Jte lo es menos que el carbonero, i así de los de- de los trabaja- 
mas, según disminuye la limpieza de los oficios, dore8, 
que es causa de la menor concurrencia. 

, Un vendedor de vino no puede ausentarse un 
momento de su taberna, está espuesto á los in- 
sultos de los borrachos, tiene que presenciar to- 
das las riñas que ocurren entre la ínfima plebe, 
de la que se ve siempre rodeado, tiene que su- 
frir la rigurosa i no poco molesta vigilancia de 
la policía; por lo que solo en consideración á sus 
grandes utilidades puede sobrellevar tantas ve- 
jaciones, i renunciar á su libertad, á sus como- 
didades i aun al aprecio público. 


[I] Gakilh, De los sistemas de Economía política, tom. 1. 
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Obstáculos, 
que limitando 
la concurren- 
cia aumentan 
los salarios ó 3 f 
las utilidades Infamia, des- 
de los trabaja- honor ó des- 
dores. precio. 


4° 

Interrupción 
de trabajos. 


5 o 

Peligros fí si 
eos. 


6 ? 

Dilación é in- 
certidumbre. 


7 o 

Largo estudio 
i capitales. 


No hai oficio mas bien pagado que el del ver- 
dugo. 

También suelen enriquecerse los empresa- 
rios de colegios de galantería en las grandes 
ciudades. 

Los bailarines i demas gente de teatro tienen 
proporcionadamente mayores ganancias que las 
ademas profesiones. 

No pudiendo un fabricante de vidrios traba- 
jar en el verano, ni los albañiles en los malos 
|tiempos, ni los arrieros i navegantes durante la 
ostruccion de rios i caminos por yelos, nieves, 
vientos &c., deben ser mayores las utilidades 
para compensar con ellas esta suspensión de tra- 
>j os i de productos. 

No es estraño que se paguen mayores salarios 
á los que trabajan en las minas por el peligro 
que corren de ser víctimas de masas des- 
prendidas, 6 de morir asfisiados; merecen asi- 
mismo alta paga los conductores de coches, 
carros, i correos por su continua esposicion 
al asalto de ladrones i al rigor de las estacio- 
nes. 

Un abogado 6 un médico i cualquiera otro 
profesor, no puede decirse que haya adquirido 
crédito i que principia á tener considerables ga- 
nancias hasta los cuarenta años, i aun son mu- 
chos los que se quedan atascados en la carrera 
sin salir de su oscuridad, b humilde mediania. 
Deb en por lo tanto ser mas bien pagadas estas 
clases que los oficios manuales, cuya mercancía 
tiene asegurado siempre su despacho. 

Por la razón que acabamos de espresar se ve 
que debe pagarse mas toda profesión que requie- 
ra un estudio mas dilatado i constante, mayores 
gastos, 6 el empleo de mayores capitales. Así, 
pues, á un peón que aprende en quince dias 6 
en quince horas, á manejar la azada correspon- 
derá un jornal infinitamente menor que a un 
pintor, á un escultor, á un músico b á cual- 
quiera otro de los artistas que habrán em- 
pleado tal vez quince años para aprender su o- 
ficio. 


8 f 

Cualidades 

morales. 


9? 

Empleos ma- 
teriales. 


10 ° 

Cualidades 

raras. 
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Son asimismo mas bien pagadós aquellos ofi- 
|Cios, que suponen una mayor confianza apoya- 
da en la mayor probidad i justificación de las 
personas que se emplean en ellos, tales son los 
: plateros, joyeros, relojeros &c. 

Un escribiente, que entra en una oficina sin 
mas estudio, instrucción i carrera que su bue- 
na forma de letra, disfruta de un sueldo mui 
mezquino, que será prócsimamente la décima 
parte del que se paga á un gobernador, á un 
gefe de hacienda, á un juez i á otros emplea- 
dos primarios que han debido hacer costosísi- 
mos gastos para adquirir los conocimientos ne- 
cesarios para el buen desempeño de sus delica- 
das funciones. [1] 

Aunque es mui fácil aprender la música, no 
lo es tanto hallar una buena voz, i en razón de 
lo rara que es esta cualidad física, las cantarínas, 
que llegan á disfrutar de este privilegio, hacen 
un monopolio tan escandaloso, que si se ha de 
dar crédito á los papeles públicos, la famosa 
Malibran García ha ganado en un año de cua- 
renta á cincuenta mil pesos, i otras de las mas 
acreditadas de veinte á treinta mil, i aun en Es- 
paña vemos que algunas llegan á grangearse 
.diez 6 doce mil. 


[1] Dirán algunos, que muchos de los funcionarios, gefes i empicados de 
primera clase han obtenido sus destinos por mero favor, i no por su carrera ni 
por su mérito. Remedio podría haber para que no se reprodujesen estos actos 
de injusticia; i en nuestro concepto el mas eficaz seria el de sujetar los candida- 
tos á un ecsamen formal, del mismo modo que lo están los abogados, ingenie-» 
ros, médicos, cirujanos, boticarios, escribanos i otros ramos que se llaman fa- 
cultativos. 

Reservamos para la segunda parte de nuestra empresa algunos trabajos que 
hemos preparado sobre este punto, relativos á proponer ciertas bases para que 
el Estado se halle bien servido, i á fin de que, salvo algunas escepciones que no 
puede evitar la autoridad mas justificada, recaigan los empleos sobre las perso- 
nas que ofrezcan mayores garantías de inteligencia, fidelidad i honradez. 







CAPITULO I. 

Defensa i fomento de los trabajos . 

Parteque cor- -Ajunque el conde Verri opina que las acciones del magis» 
I disn >1 ibuc^on a ^ ra( ^°í del militar, i del eclesiástico no entran en la esfera de 
de las rique- la economía, [1] hemos demostrado sin embargo en el pri- 
sas* los ma- m er tomo, que dichas acciones concurren á la producción, 
i empleados. del m ismo modo que las del agricultor, del artista, i del ne- 
gociante. Supuesta, pues, esta virtud productiva de los ma- 
gistrados i empleados, es mui justo que participen délas ri- 
quezas en igual proporción, bajo los títulos siguientes: 
to* magistra- l.° Porque el magistrado conserva la seguridad, sin la 

dos ¿ardíipañ q ue nula la producción. 

de las rique- 2. Porque repartiendo recompensas á los que trabajan 
Z tuim¡ ° ue^e” con mas esmero i perfección, disminuye la inercia inerente 
espresan. á la naturaleza humana; por cuyo medio se aumenta la masa 
de los productos. 

3.° Porque dirigiendo la voluntad con la doble acción de 
premios i castigos, hace que las fuerzas particulares se em- 
pleen rectamente en beneficio de la sociedad i de ningún 
modo en su daño. 

Objeciones de Dice Dutens „que toda profesión, que seria inútil si los 
Dutens. hombres observasen por sí mismos las leyes de la naturaleza 
i de la justicia, es improductiva, i que nada puede añadir á la 
riqueza nacional en el riguroso sentido de la economía polí- 
tica, i que no es productivo por lo tanto el trabajo delosjue- 
Impugnacion. C es, abogados, empleados, soldados &c., puesto que no esotra 
su incumbencia que la de mantener un orden de cosas que ya 
ecsiste.” [2] 

Fácil es conocer la sofística sutileza de este raciocinio, 
equivalente á decir que si el arado pudiera moverse sin bue- 

[1] Vebbi, tom. 1, §. 24. 

[2] Dutiits, Análisis razonado de loi principio* fundamentales de la Eco- 
nomía política. 
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yes , éstos no serian necesarios, i que por lo tanto no son pro- 
ductores. ¡Qué lógica tan desatinada! 

Los magistrados, i los funcionarios públicos necesitan de Necesidad de 
colaboradores o sea de dependientes ó de empleados; i como^ 1 ^ 08 1 
los trabajos de los primeros crecen en razón directa de la ci- p 
vilizacion, debe crecer asimismo el número de los segundos 
si se quiere que haya un orden perfecto, i armonia en todos 
los ramos del gobierno. 

Si por disminuir el número de empleados, se acumulan ^ ^ 

sobre un mismo individuo mayores cargos que los que pue- sultán de ser 
de desempeñar con la debida puntualidad, se esperimentan escaso el nú- 

, . . 1 . , ^ 1 1 mero de em- 

los siguientes danos. pleados. 

1. ° Se pierden las ventajas de la división de trabajos. 

2. ° Se aumenta la probabilidad de los abusos. 

3. ° Los negocios sufrirán largas dilaciones, de las que 
resultará pérdida de tiempo, que equivale á pérdida de valo- 
res ó de productos. 

El problema de si convendria mas dar un sueldo crecido l 0 s empiea- 
á los empleados, ó dejar ecsistente la mayor tentación de flos deben e*- 
abusar de su influencia, ha sido resuelto á favor de lo prime- tar 
ro; i el segundo problema, reducido á saber si seria mas con- 
veniente el mayor 6 menor número de empleados, también 
está resuelto á favor de los primeros, si los segundos por ser 
pocos, paran el curso de los negocios, i causan los perjuicios 
que son consiguientes á estas largas dilaciones. 

Nosotros nos inclinamos en estas cuestiones, del mismo Debe estable- 
modo que en todas las demas que tienen alguna conecsion con cerse un justo 
. ciencia económica, a establecer un justo medio, que es el svie i ( i os ( i e los 
mejor preservativo contra el error. Opinamos que el mime- empleados así 
ro de empleados no debe ser escesivo, ni escaso, i que sus 
sueldos deben ser proporcionados al trabajo i á la represen- 
tación del destino, pero siempre suficientes para mantener 
una familia con decorosa frugalidad, 6 como se dice comun- 
mente, con la decencia relativa al carácter i clase del sujeto. 

Cuanto menor sea la paga de los empleos en un Estado, ^ añci _ ^ 
será menor el número de los que opten á ellos, cuyo sistema los empleos 
si bien por una parte proporciona la ventaja de que todos los 
miembros de una sociedad se dediquen á unaprofesion, arte, 
ú oficio productivo, acarrea asimismo la desventaja, de que 
á falta de gente útil i honrada para desempeñarlos destinos, 
entren personas ineptas é inmorales que abusen de la con- 
fian za del gobierno. 

Ilustraremos esta cuestión en el siguiente cuadro. 


como en su nu- 
mero. 


ion a 


crece en razón 
de sus altos 
sueldos. 


COMPRADORES. VENDEDORES. 
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VARIACION EN LOS SUELDOS 


Elementos de los 
precios. 


Hechos, que demuestran que los sueldos de los em 

i descienden en razón de 


I o 

Número. 


2 o 

Necesidad 

improrroga- 

ble. 

3 o 

Afección es- 
pecial. 

4? 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 

5 f 

C? ! idad <ms- 
ceptibk le 
deterioro. 


6 ° 

Número. 


Necesidad 

improrroga- 

ble. 

8? 

Afección es- 
pecial. 

9? 

Cantidad ac- 
tual ó proba- 
ble. 


1. ° Las cualidades mas ó menos raras que se requie- 
ren para el desempeño de un destino, forman la base 
principal para calcular el sueldo que le corresponde. Asi, 
pues, cuanto mayores sean estos requisitos, son meno- 
res los aspirantes, i mayor por supuesto el precio ú ho- 
norario. 

2. ° Cuando se trata de empleos que ecsijen mucha 
-sabiduría, consumada prudencia i larga práctica, i que 

sujetan á una grave responsabilidad, no pueden optar á. 
ellos los hombres de poca opinión, i conviene por lo tan- 
to aumentar la paga, los honores i distinciones, pues no 
de otro modo serian aceptados por la clase distinguida. 

C 3.° El horror que se tiene generalmente por el verdu- 
-x go, es la causa de que su paga sea mui superior á su tra- 
C. bajo i á la de los demas oficios. 


4. ° Es dificil llegar á ser buen juez, buen profesor i 
buen ingeniero antes de los treinta años; por lo que de- 
bería ecsijirse menor número de años de servicio en esta 
clase que en las demas para disfrutar una pensión. 

5. ° El sueldo debe ser mayor en los empleos que es- 
.tan espuestos á corrupción ó soborno: tales son los de 
jueces, intendentes, administradores, tesoreros i demas 
individuos que manejan los fondos del Estado, ó que tie- 
nen á su arbitrio la propiedad i el honor de los ciudada- 
nos. 

6. ° Debe ser mayor la mmancia de un buen astrono- 
mo, matemático, letrado, médico, escritor publico, físi- 
co i maquinista &c, en razón de la importancia de sus 
trabajos respectivos, i de la escasez de los sujetos que 
sobresalen en estos ramos. 

7. ° Las profesiones de médicos, cirujanos i coma- 
drones serian mui lucrativas en razón de. la necesidad 
urgente que se tiene de elias, si no fuera tan escesivo 
el número de los que se dedican á estos ramos. 

8. ° Algunos empleados suelen recibir un sobre-suel- 
do ó pensión de su gobierno en testimonio de predilec- 
ción á su persona, ó de gratitud por servicios estraordi- 
narios. 

9. ° Como en tiempo de guerra es mayor el servicio 
de los militares, suelen tener aumento de papa, del mis- 
mo modo que la marina cuando está en servicio. 
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DE LOS EMPLEADOS. 


pleados se elevan en razón de ser menor la oferta que la demanda, 
ser menor la demanda que la oferta. 

l.° En momentos de tranquilidad, i cuando el espíritu de facción ó de par- 
f"tido no hai nvadido ninguna de las clases de la sociedad, i son por lo tanto nu- 
3 los los compromisos políticos, es mayor el número de los que pueden optar á 
? Jos destinos con todas las calificaciones legales, i pueden ser menores los suel- 
dos, porque hai mas sugetos útiles en que escoger. 

2.° Un individuo que carezca de medios para proveer á la decorosa subsis- 
tencia de su familia admitirá por la mitad del sueldo aquel mismo destino, 

^ que otro habrá renunciado por parecerle que no está bastantemente dotado para 

¿ representar el papel que le' corresponde; pero estas baraturas son siempre 
perjudiciales al buen servicio del Estado, i á la recta administración de los 
pueblos, que es el primer elemento de la Economía política. 

f 3.° Se admiten algunos destinos con mui poco ó ningún sueldo por el solo 
l gusto de ejercer el poder, i de granjearse el respeto i la admiración del público. 

r 4.° Por la razón alegada en la página anterior bajo este mismo número, se 
S debiera ecsijir doble tiempo para los premios, pensiones i retiros en los em- 
f pleados que ejercen funciones materiales ó mecánicas, á las que pueden ya de- 
^ dicarse desde los doce años. 

5.° En el cálculo de los sueldos no se debe partir délos nombres, sino de 
C las cosas; así, pues, no debe ser pagado tanto un maestro de primeras letras 
< como otro de humanidades, un secretario de un consejo como otro del despa- 
C cho, porque es tanto mas difícil hallar personas aptas para los empleos cuanto 
son éstos mas delicados é importantes. 

6.° El oficio de astrólogo, que era tan apreciado en los tiempos pasados, 

C ya no tiene en el dia valor alguno, porque han llegado los príncipes á conocer 
que el mejor talismán para grangearse el amor de los pueblos en la recta ad- 
C ininistracion de justicia, i un verdadero i ardiente celo por promover su feli- 
cidad. 

c 7.° Como ya en la actualidad están proscritos de las cortes los empleos de 
S grandes coperos, de maestros de los halcones, ballesteros, monteros i otros, si 
> algún soberano quisiera restablecerlos, no tendria necesidad de gastar en ellos 

£ 8.° Antiguamente se ha solido dar en algunos países mayores sueldos á 

S los nobles que á los plebeyos á igualdad de destino, de trabajo i de responsa- 
✓ bilidad; pero ya estos privilegios han desaparecido de todas las naciones cul- 
^ tas. 

C 9*° El honorario denn empleo debe disminuir en razón del menor tiempo ' 
< que se pierde para servirlo, i del mayor que queda para dedicarlo á otros ob- 
C jetos de utilidad privada. 

_ - , 

Tom. 2. 22 
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CAPITULO III. 


Modo de gozar del fruto de los trabajos de otro . 


Parte que cor- 
respondes los 
pobres en la 

délas r^ue- h emos dicho que hai dos clases que participan de las 

zas/ riquezas sin haber concurrido de modo alguno á producirlas, 
i son los pobres i los ladrones. 

Hai 'personas Aunque la pobreza consiste en la falta de medios propios 

que no mere- , 1 . / i , r 1 

cen la califica- para subvenir a sus necesidades, hai sin embargo algunas per- 
dón de po- sonas que, aunque se hallen en este caso, no merecen la cali- 
imTenga n m/- fi c a c i o n de pobres: tales son las viudas, á las que se da una 
dios propios pensión en premio de los servicios que han prestado susma- 
para subsistir, i los parasitas i bufones, á los que se da de comer en 

muchas casas por el gusto de oir sus gracias 6 truanerias. i 
de saber la chismografía de la ciudad. Aquellas disfrutan, por 
decirlo así, el interés de un capital acumulado por sus mari- 
dos, i éstos viven del fruto de su trabajo i de los servicios 
que prestan á los ricos, escitando su alegría, i disipando su 
fastidio. 

Para dar una idea ecsacta de los varios grados de pobre- 
za insertaremos á continuación un catálogo de ellos. 


Títulos de po- 
breza. 


1 ? 

Falta de fuer- 
zas físicas. 


2? 

Id. intelectua- 
les. 


En esta clase se comprenden los viejos de 
mas de setenta años, los espósitos, los niños de 
menor edad 6 que carecen de padres, ó que han 
sido abandonados por éstos, los enfermos, los es- 
tropeados, ciegos, sordos, i mudos; hablamos de 
gentes que no tienen mas patrimonio que sus 
manos. 

Como son los locos, los idiotas, i débiles de 
espíritu. 

Tales son los criados desacomodados, los sol- 
dados, 6 marineros licenciados, los empleados 
cesantes, los militares indefinidos 6 ilimitados, 
i los artistas que han quedado sobrantes por la 
invención de alguna máquina 6 por otro cual- 
quier motivo que haya producido la suspensión, 
aunque temporal, de los trabajos. 

En este caso se hallan los individuos que han 
\ sido reducidos á la miseria por inundaciones, 
uf de a ca^ta- / naufragios, incendios, tempestades, hurtos, ban- 
les. 1 t carrotas, i otros accidentes fortuitos. 


3 ? 

Falta de tra- 
bajo. 


r 


5..° 

Falta de cré- 
dito. 

G° 

Desnivel de 

los gastos con 
lo.-» productos. 
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Los estranjeros desprovistos de relaciones, i Tít ^^ lep0 “ 
de apoyos, los operarios despedidos de las fábri- 
cas por mala conducta, los quebrados &c. 

A esta clase corresponden los padres carga- 
dos de hijos, las viudas también con hijos, los 
hijos cuyos padres ó hermanos no pueden sos- 
tenerlos, los huérfanos &c. 

1? C Los gitanos, desertores, ociosos, vagamun- 
Fíi }u ntad. V °” C dos, i pordioseros útiles para el trabajo. 

El precio, que el público paga á los pobres, es un verda- Clase depre- 
den) precio de afección, el cual en vez de disminuir, se au- pXes. a 
menta á veces en razón de la concurrencia. 

El modo de distribuir los socorros á los pobres puede ser Modo de dis- 
útil 6 perjudicial; pero como nos proponemos tratar con al- S °" 

guna estension de esta materia en el capítulo de la beneficen- 
cia, nos ceñiremos á indicar algunos de sus principios ge- 
nerales. 

1. ° Cuando se presta el socorro á los pobres por compa- inconvenien- 
sion mal entendida 6 por vanidad, se aumenta su número en tes . de . la e ^ ce " 
vez de disminuirse, porque son muchos los que prefieren es- cencía. 

te género de vida, si con ella pueden asegurar el necesario 
sustento, á los afanes que debe costarles el ganarlo con el su- 
dor de su rostro, resultando asimismo otro inconveniente, 
que es el de inutilizar una porción de brazos, los que puestos 
en actividad, aumentarian la masa de los productos, i entrando 
en concurso influirían en la baratura de los jornales, de la que 
resultaría igualmente la baratura en los mismos productos. 

2. ° Cuando la pobreza proviene de población superior á Necesidad de 
las subsistencias, no hai otro medio para estinguirla sino la iXudíbatis- 
emigración 6 el celibatismo: todas las demas providencias rao. 
serán ineficaces, i aun el esceso de la beneficencia no hará 

mas que aumentar el número de los pobres, cuanto mas ase- 
gurada tengan su ración en los hospitales 6 en otros estable- 
cimientos. 

3. ° Es todavía preferible á los mismos impulsos de la ca- Utilidad de 
ridad, la previsión de formar los artesanos una especie de los ino s ntes 
monte de piedad con sus ahorros, como se practica en algu- pi ° S ’ 
nos países, pues que en tal caso es mas activo el trabajo de 
dichos operarios, i sus mayores productos acarrean un bien 
a la sociedad en general. [1] 


• 1 Pet’o si se quiere que tales asociaciones tengan buenos resultados, es pre- 

que el operario ó artesano considere esta precancion como de absoluta ne- 
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Parte usurpa- 
da por los la- 
drones en la 
distribución 
de las rique- 
zas. 

Graduaciones 
del hurto. 


Los fondos de 
los ladrones 
no aumentan 
la produc- 
ción. 


CAPITULO III. 

Forzada participación de los ladrones. 

La necesidad, unida al deseo de satisfacerla sin trabajo, 
es la causa mas frecuente del latrocinio. La necesidad i la hol- 
gazanería, combinadas con la inmoralidad é irreligión, sus- 
citan al momento la voluntad de robar. 

' Esta voluntad, unida al atrevimiento, fórmalos salteado- 
res de caminos; unida á la astucia, forma los estafadores; i 
cuando carece de atrevimiento i de astucia, pero no de lige- 
reza de manos, forma los rateros. Hai otras clases de hurtos, 
sin que puedan calificarse de tales ostensiblemente; i son los 
que proceden de mala fe, 6 de torpeza i de falta de acierto. 
Tales son, por ejemplo, cuando sorprendidos los gobernan- 
tes por las calumnias, denuncias, é intrigas de algunos pre- 
tendientes, 6 deslumbrados con los vapores de la lisonja, ó 
cediendo al peso de poderosas recomendaciones, confieren á 
personas destituidas de probidad é inteligencia los empleos 
debidos al talento i al verdadero mérito. 

Como el caudal de los ladrones se disipa en toda clase de 
vicios en el mismo acto en que se adquiere, lejos de aumen- 
tar la producción, la destruye, pues que el gusto de los pla- 
ceres que han adquirido con el primer robo, los escita á otros 
mayores para dar mayor estension á su libertinaje, sin que 
luzcan de modo alguno los bienes adquiridos por medio del 
crimen. Esta verdad quedo bien acreditada por Gengiskhan, 
Tamerlan, i Atila, quienes dejaron tan infecundos como an- 
tes los desiertos de la Tartaria, á donde trasportaron inmen- 
sas riquezas robadas en el Asia i en la Europa. 


cesidad; que la obligación de llevar sus ahorros á la caja de la asociación sea ob- 
servada con tanto rigor i religiosidad como el pago del alquiler de su casa, ó el 
de las contribuciones; lo que no puede verificarse en los países, en donde las 
costumbres i la falta de buenos reglamentos gubernativos permiten que se gas- 
ten en las tabernas no solo los ahorros de los jornaleros, sino hasta la mas pre- 
cisa subsistencia de sus familias. Si á los ojos de la razón no pueden justificar- 
se las vanas i dispendiosas diversiones de los ricos jcon cuanto mas fundamento 
no deben vituperarse las locas i desastrosas disipaciones de los pobres! La ale- 
gría de los indigentes va siempre acompañada de lágrimas, i los dias de franca- 
chelas i de borracheras del populacho lo son de luto para el filósofo. (Say tom. 2. 0 ) 


INFLUENCIA GUBERNATIVA. 



CAPITULO I. 

De la influencia gubernativa sobre el precio de los 

servicios . 

Si el gobierno quisiera injerirse en el arreglo de todas las El gobierna 
recompensas, perdería en prolijas minuciosidades el precioso n ° debe fijarla 
tiempo que debe dedicar á los negocios mas importantes, s i no de cierto» 
pondría obstáculos al desarrollo de ciertas fuerzas que nece- servieios par- 
sitan de libertad para emplearse útilmente, i abriría un vasto ticulares * 
campo á interminables contiendas sobre la cantidad del pre- 
mio, que puede variar considerablemente aun en una misma 
clase de servicios, según las épocas i circunstancias. 

El gobierno deberá por lo tanto dejar libre i espedita la E1 gobierno 

. q. i J • no debe coar- 

acción de los propietarios i de los obreros, para que unos i tar i a acc ¡ ori 

otros pidan i concedan el precio que mas les convenga por su de propieta- 
trabajo, á menos que por una especie de monopolio repren- eníoíía- 
sible, 6 por otros accidentes particulares se requiera su Ínter- sos siguientes, 
vención para remediar por medio de sus tarifas algunos ma- 
les demasiado trascendentales; lo que puede suceder en los 
casos siguientes: 

1. ° Cuando por falta de medios de trasporte i dificultad 
en las comunicaciones no hai en un pais mas que un solo mo- 
lino, un batan, i un horno, i se desea evitar que los propieta- 
rios de dichos establecimientos fijen precios caprichosos i es- 
travagantes en perjuicio de la producción i de la prosperidad 
de aquel distrito. 

2. ° Cuando puede temerse que se abuse de la confianza, 
por cuya razón se han fijado los derechos que puede ecsijir un 
juez, un cura, un abogado, un escribano, un corredor de cam- 
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bio, i todo otro ájente público, siendo estas prescriciones tan 
antiguas que se remontan hasta el tiempo de los romanos, cu- 
yo senado mando durante el reinado del emperador Claudio, 
que ningún letrado pudiera ecsijir mas de diez mil sestercios 
por defender una causa. [1] 

3.° En los arrendamientos generales 6 en la ejecución de 
grandes empresas, en que un individuo ó una compañía llega 
á vincular en sus manos toda la propiedad, en cuyo caso no 
tienen los jornaleros mas arbitrio que el de someterse á las 
onerosas condiciones que se les impongan so pena de perecer 
de miseria. 

En estos casos, pues, i en otros de igual naturaleza, es 
oportuna la intervención del gobierno para evitar la ruina de 
sus pueblos; pero esta especie de fiscalía, que por desgracia 
la han hecho necesaria los vicios de los hombres, debe ejer- 
cerse con rectitud é imparcialidad, tanto á favor de los com- 
Modo de de- p ra dores, como de los vendedores. 

tpmn i ñor líJ * ' i • 

A medida que prevalecen en los servicios públicos las 

fuerzas intelectuales i morales, crece la dificultad de fijar los 

precios, si bien en esta parte deben los gobiernos usar de una 

cierta generosidad, especialmente en los empleos de adminis- 

Sistema deo-tracion, de milicia i de instrucción. Aunque el sistema de la 

posiciones concurrencia 6 sea de oposición para obtener ciertos desti- 

obtener los nos lleva el inconveniente de que muchas personas de men- 

premios de se retraigan de él por temor de que, prevaleciendo en los 
trabajos i 6rn* • i • . • • -i i* p ♦ / 

píeos científi-jueces la intriga i el padrinazgo, sea conterido el beneficio a 

eos. otros individuos que no tengan mas título para merecerlo, 
que los de su- petulancia 6 de su carácter adulador; sin em- 
bargo es este mal de mui poca entidad, si se compara con las 
ventajas que produce el citado sistema, porque si bien se no- 
tan algunos abusos que son propios de toda institución hu- 
mana, en general no pueden los jueces hollar descaradamen- 
te la virtud i el mérito, i se ven precisados, aun á despecho 
de su inclinación particular, á fallar en favor délos candida- 
tos, cuyas aptitudes i relevantes prendas presentan demasia- 
do brillo para que puedan ser oscurecidas. 

Premio de los Suelen tener los gobiernos ciertos reglamentos, que fijan 

traordinarios. una suma determinada para quien presta cierta clase de ser- 
vicios, como por ejemplo para quien mata un lobo, arresta á 
un delincuente, denuncia los daños cometidos en una hacien- 
da, salva un ahogado, concurre á estinguir un incendio, su- 


terminar la 
recompensa 
por los ser- 
vicios públi- 
cos. 


[1] Tácito, Anales U, cap. 7 . 
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ministra las pruebas de recuperar algunos bienes de la co- 
rona, &c. 


CAPITULO II. 

Ser vi c ios esl raord i n arios. 

Los servicios que no llevan asignada la recompensa, no 
se cumplen en lo general sino por ordenes gubernativas, sin 
las cuales no tendria el Estado soldados que le defendiesen, 
ni reuniria las rentas necesarias para su recta administración. 

La suma de las obligaciones o servicios, que la lei impo- 
ne á los subditos de un Estado, crece en razón de la debili- 
dad del gobierno, b sea de la escasez de sus medios; así, pues, 
los que no pueden mantener un cuerpo de bomberos, obli- 
gan á los albañiles, carpinteros, i aguadores á concurrir al 
lugar en que ocurre algún incendio, al primer toque de cam- 
pana; i aun se echa mano de todos los que pasan cerca del 
lugar de dicho incendio para que ayuden á apagarlo. En al- 
gunos pueblos se obliga á los vecinos por carga concejil á 
salir á reparar los caminos destruidos 6 deteriorados por tem- 
pestades, inundaciones, ú otros accidentes fortuitos. 

Son mui comunes los reglamentos que imponen á los ci- 
rujanos el deber de denunciar las heridas; á los profesores 6 
comadrones que asisten á los partos, los nacimientos; á los 
fondistas 6 posaderos, la gente que llega á hospedarse en sus 
casas; á los guarda-bosques, los daños hechos en los campos; 
á los propietarios de caballerizas, las epizootias; á los depen- 
dientes del gobierno, toda conspiración contra el Estado; i 
á todo habitante de un pais, los delitos de cualquiera clase 
que sean. 

Hai algunos legisladores que estienden la cadena de las 
obligaciones hasta para las mas menudas circunstancias de la 
vida, mirando las cosas por el prisma lisonjero de las venta- 
jas, i no por el de los males que pueden resultar de la ejecu- 
ción de sus ordenes. Para ecsijir, pues, los gobiernos un ser- 
vicio forzoso, debieran asegurarse primeramente de que ec- 
siste el poder de prestarlo, i de que no es legítima toda es- 
cusa que se alegue para ecsimirse de él. La determinación 
de estos dos elementos requiere una serie no pequeña de in- 
dagaciones i pesquisas, que fastidian i aburren á los habitan- 
tes. Por lo tanto el legislador no debe ecsijir ciertos servi- 
cios cuando no puede definirlos con precisión, cuando no 


El gobierno 
debe imponer 
la obligación 
de ciertos ser- 
vicios. 

Esta especie 
de ser\ icios 
es mas gravo- 
sa en razón 
de la menor 
fuerza de los 
gobiernos. 


Ej emplos de 
algunos de los 
principales 
servicios ecsi- 
jidos. 


Precauciones 
de que deben 
usar los go- 
biernos para 
imponer ser- 
vicios forza- 
dos. 
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H vfcios rt ue P ue( ^ e cas ^g ar en justicia la falta de cumplimiento, i sieiti- 
8e para aícan- P re que la esaccion pueda cambiar su índole. En tales casos 
xarios deben es mejor que se muevan los resortes de la beneficencia, del 
lalef¿ b de r to- h ° / nc { r > la opinión i de los elogios, castigando con el des- 
lio otro medio crédito i vituperios, mas bien que con penas temporales i 
^fuerza 61 * a ^i ct ^ vas ^ l° s c l ue se re husen á practicar una virtud i á ejer- 
cer un acto de humanidad, ó todas aquellas acciones que son 
útiles á la sociedad, pero que no pueden prescribirse como 
leyes por las razones que acabamos de esponer. 

debe* imponer debe candar que sean recompensados todos aquellos 

la obligación servicios prestados sin que los haya ecsijido la persona que 
de ciertas re- disfruta de ellos: tales son cuando un facultativo se presen- 
compensas. ^ g j n ser n ama d 0 £ volver á la vida á un hombre que haya 

perdido los sentidos; cuando uno rescata de las llamas, arro- 
jándose al medio de ellas, algunos objetos preciosos; 6 se en- 
trega á la peligrosa corriente de un rio por salvar á otro que 
se ahoga; cuando un depositario ha salvado sus caudales al fa- 
vor de gratificaciones, 6 de otros gastos erogados para su ocul- 
tación; cuando un particular arrojo á la mar su mismamercan- 
cia para aligerar el buque i salvar el resto del cargamento, &c. 

Necesidad de La ppescricion de esta clase de recompensas es tanto mas 
esta presen- i . . . . , . r . , . 

don. necesaria, cuanto que no ecsistiendo entre nosotros una leí, 
como en Atenas, que castigue la ingratitud con igual pena 
que la infidelidad, se corren muchos riesgos de que por mez- 
quindad i villanía de algunos, dejen de ser prestados servi- 
cios tan importantes como los descritos, con detrimento de 
la sociedad en general, lacual no veria la reproducción de es- 
tos sacrificios, si se pudiese contar con la debida remunera- 
ción. 


CAPITULO III. 

Precauciones que deben tenerse presentes para fijar 

las recompensas . 

Precauciones Empero siempre que se trate de fijar una recompensa por 
para fijar un servicio determinado deben tenerse presentes cuatro pre- 
las recompen- cauc j ones esenciales, que son: 

ias * 1. a Impedir que una finjida generosidad se cambie en 

tiranía. 

2. a Que no se estiendan estas recompensas á servicios, 
que la persona, en cuyo favor hayan recaido, hubiera podido 
hacérselos á sí mismo, i probablemente mas baratos. 
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8. a Que en caso de ser muchos los que hayan tenido parte 
en prestar un estraordinario servicio, no se obligue al favore- 
cido á gastar en recompensas mas de lo que le ha valido el 
supuesto beneficio. 

4. a Escluir de la clase de premios aquellos actos, que no 
fueran de modo alguno necesarios á la ejecución del servicio. 

Iíai cierta clase de servicios, que se premian en ciertos Contraste de 
casos i lugares con la elevación del interesado á los prime- las re ^° 3 “ l ' en ' 
ros mandos, i en otras se castigan con presidio 6 con la hor- 
ca: lo primero sucediaen la China en tiempo del emperador 
Chun, con los que escribian cuanto hallaban de censurable en 
la conducta del Soberano; i lo segundo ocurría en Roma en 
tiempo de Domiciano i de otros emperadores feroces i san- 


guinarios. 

Sin embargo de la autoridad de Destutt-Tracy, que opi- 
na no debe la autoridad pública intervenir en las transacio- 
nes particulares sino para asegurar la observancia de toda 
obligación, [1] no podemos menos de sostener que el go- 
bierno debe mezclarse abiertamente, protegiendo unas veces, 
i otras estorbando ciertas transaciones, siempre que haya mo- 
tivos justificados para esta oposición, porque de no haberlos, 
las debe dejar correr, si desea que se realicen aquellas em- 
presas que requieren una mancomunidad de fuerzas. 


El gobierno 
(lebeinjerirse 
en eiertas 
competencias 
sobre servi- 
cios i recom- 
pensas. 


Las mácsimas generales que nos han trasmitido los escri- Mácsimasque 
tores para fijar mejor esta cuestión, son las siguientes: fi J an dl( r ha in " 

7 . tervencion gu- 

1. a íNegar la sanción á los contratos en los que supera ia bernatlva. 
lesión á la mitad del valor estipulado. 


2. a Castigar la mala fe cuando la lesión es mayor de la 
mitad. 


3. a Impedir que se reproduzcan tan inmorales manejos. 

4. a Cuando este mal no puede evitarse del todo, dismi- 
nuirlo á lo menos repartiendo la pérdida entre las partes in- 
teresadas con proporción á sus facultades. 

5. a En este reparto cargar la mayor parte al que hubie- 
ra podido evitar el mal si hubiera sido menos negligente. 


[1] Elementos de ideología, tom. 4, pág. 268. 
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CAPITULO I. 

De la influencia gubernativa sobre el alquiler de las 
cosas i especialmente del dinero. 

El gobierno I^or alquiler entendemos el uso de la propiedad, que se 
^líacckín concecle á otro mediante cierta retribución; por lo tanto debe 
de vendedores el gobierno dejar en libertad en cuanto sea posible á los yen- 
los ca S ^ ec ^ oreS 1 compradores para que fijen entre sí i á su arbitrio 
sos que á con" precio 6 el alquiler de todo objeto, escepto en aquellos ca- 
tinuacionse sos en que puede abusarse del libre concurso, como sucede 
espíe san. cuant | 0 es uno solo e \ vendedor i muchos los compradores, 
6 vice versa, que es cuando deben establecerse las tarifas 
para poner un coto al monopolio. Entre los casos mas comu- 
nes pueden citarse los siguientes: 

1. ° Cuando es uno solo el propietario de los pastos, al 
que deben recurrir los vecinos si quieren mantener su ga- 
nado; 

2. ° Cuando un solo negociante ha logrado apoderarse de 
una determinada mercancia de necesario consumo, como el 
trigo i demas cereales &c. ; 

3. ° Cuando está vinculada en una mano la propiedad de 
ciertas aguas de riego; 

4. ° Cuando una compañía trata de esplotar unas minas, o 
erigir fábricas en terreno de propiedad agena; 

5. ° Cuando se necesita comprar ciertas fajas de terreno 
para dirijir por ellas un camino nuevo; 

6. ° Cuando conviene derribar un edificio para formar una 
plaza, nivelar una calle, i embellecer una ciudad; 

7. ° Cuando para dar estension á un establecimiento pu- 
blico se necesita reunir á él algunos edificios inmediatos, sea 
por via de alquiler, venta, censo, 6 enfiteusis. 

Intervención En estos i otros casos infinitos, en que está espresa laab- 
del gobierno soluta necesidad de adquirir la propiedad b el alquiler de 
P aíaIuos & c de objetos determinados, haria el vendedor un monopolio abu- 
sivo i escandaloso, si el gobierno no estableciese otras reglas 



na. 


Opiniones <t 
favor de kn 
ventajas que 
acarrea la ba- 


Razones de 
G enove si. 
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para estos contratos por medio de avalúos equitativos, i de 
peritos justificados. 

Empero la cuestión mas espinosa i la mas controvertida FJ préstamo 

iiii. . . . . . del dinero es 

es la del dinero; i para su mejor inteligencia, aunque incurra- tan abonado 

rnos en repeticiones, fijaremos como una premisa, que debe como el de 
considerarse el préstamo del dinero bajo el mismo pie que ^ra^mnndc 0 -* 
el alquiler de una casa ó de un terreno, i que tan odiosa es la 
usura de quien arrienda sus capitales fijos por mas de lo que 
pueden pagar razonablemente los arrendatarios, como del 
que presta su capital circulante 6 metálico á intereses des- 
proporcionados; i que por igual principio están abonado es- 
te préstamo siempre que se haga bajo bases de equidad i ra- 
zón, como puede serlo el de cualquiera otra propiedad. 

Habiéndose agitado otra cuestión entre los publicistas so- 
bre si era útil 6 contraria á la riqueza nacional la baja de in- 
tereses en los capitales, todos con pocas escepciones se han Ja de jos nue- 
decidido por la afirmativa. Genovesi se apoya para ello en reses (,el (li - 

i , riero. 

las razones siguiente^: 

1. a Que el interés bajo facilita muchos trabajos; 

2. a Que los productos de la industria nacional hallan me- 
jor salida que los de otros países en que los intereses son 
altos; 

3. a Que como la alza de intereses atrae el dinero de afue- 
ra, queda el país dependiente en algún modo del que se lo 
suministra. 

En apoyo de esta misma opinión dice Pagnini, ”que no 
hai cosa mas destructora ni mas contraria al agricultor como de Pagnini. 
la alza del rédito del dinero, i que por el contrario no hai 
medio mas seguro para fomentarlo que el moderado precio 
de dichos intereses. 

”Todos huyen de emplear con molestia i por corto rédi- 
to en los terrenos aquellos capitales, que sin mas incomodi- 
dad que la de contarlos en el acto de la entrega i de la devo- 
lución puede dedicar con mayor ventaja á préstamos públi- 
cos 6 privados. A fin de evitar los males de esta preferencia, 
indispensablemente perjudicial á la agricultura, han hecho 
la Inglaterra i la Holanda los mayores esfuerzos en todas épo- 
cas para tener lo mas bajo posible el interés del dinero.” 1] 

Destutt-Tracy sostiene la misma opinión fundada en Razónesele 
los motivos siguientes: Destutt-Tra- 

1 . Porque todas las rentas que los hombres industriosos 


Razones 


[1] Del precio de las cosas. 
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pagan á los capitalistas son otros tantos fondos arrancados de 
la clase laboriosa á beneficio de los ociosos; 

2. ° Porque cuando éstos réditos son mui altos, se llevan 
una parte tan escesiva en las utilidades de las empresas de 
industria, que algunas de estas llegan á inhabilitarse; 

3. ° Porque cuanto mas altos sean dichos réditos, crece 
la afición de dar este empleo al dinero, i es por consiguiente 
tanto mayor el número de las personas que viven sin ocupa- 
ción útil. [1] 

_ , Child, el célebre Locke, i otros muchos escritores ingle- 

Razones uc ' ~ 

Child, Locke, ses b an clamado constantemente contra el alto precio del 

i otros. interés del dinero eeshortando i persuadiendo al gobierno á 
que considerase este punto como un objeto de la primera 
importancia i de preferente atención. 

CAPITULO II. 

De las usuras . 


De las usuras. 


Distinción de 
usuras. 


La usura, que ha sido mas propiamente aplicada al uso 
del dinero, puede también estenderse, como llevamos indi- 
cado, al uso de todos los demas objetos comerciales, i ser tan 
abonada 6 reprensible en un caso como en otro, según sean 
sus bases justas ó injustas. 

Se distinguen cinco especies de usuras, á saber: 

1. ° Usura de tiempo , i es la que corresponde únicamen- 
te á la retribución que da el deudor por el uso del capital; 
de lo que se deduce que los censos perpétuos son verdaderas 
usuras del tiempo. 

2. ° Usura de riesgo , que son aquellas que se pagan en 
compensación del peligro que corre el acreedor de perder el 
capital; así que pertenecen á esta especie todos los préstamos 
6 alquileres sin prenda & hipoteca. 

3. ° Usuras mistas , i son aquellas que se pagan por re- 
tribución del préstamo i por compensación del riesgo, en cu- 
yo caso se hallan los vitalicios. 

4. ° Usuras paliativas , i son aquellas que aunque encu- 
biertas bajo condiciones i circunstancias diversas pertenecen 
sin embargo á una de las tres especies indicadas; tal es, por 
ejemplo, el contrato llamado antícresis 7 por medio del cual 


[1] Elementos de ideología, tom* 4, p¿g* 268 i 269. 
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da el deudor en prenda al acreedor un fondo fructífero. [1] 

5.° Usuras judiciales , i son las que impone el juez como 
compensación por el atraso del pago de una suma prestada. 

Esta especie de usura no fue conocida hasta que la introdujo 

Labeon en la legislación romana. ^ Re lamentos 

Los reglamentos, que se han establecido sobre la usura so bf e la usu _ 
desde la mas remota antigüedad, son infinitos, i muchos de ra. 
ellos sumamente complicados, de modo que forman una par- 
te interesante de la legislación; nos parece por lo tanto ageno 
de esta obra entrar en detalles tan minuciosos, í nos ceñire- 
mos al estado presente, indicando con la debida claridad las 
que deben regir para el mayor bien de los pueblos. 

Hai escritores, que aunque condenan toda tarifa guberna- . Convicne 
tiva, i quieren que los precios queden abandonados al libre el gobierno fi- 
concurso, opinan sin embargo que el del préstamo del dinero 
debe ser determinado por la lei. 

Es tanto mas estraño que Smith haya adoptado estas Smith opina 
ideas, cuando tan contrario se manifiesta en todas sus cues-^ffj interes 
tiones a la intervención del gobierno en las acciones de los beserfijado 
particulares. P or el gobier- 

A esta opinión, aunque adoptada comunmente por los no * 
gobiernos, se oponen varios escritores apoyados en razones 
de mucho peso, de las que daremos una idea aunque sucinta. 

Como el uso del dinero tiene en el comercio común un R azoneg eft 
precio, del mismo modo que todo otro objeto venal, i comoque se fundan 
el precio de toda mercancía lo fija mas bien la oferta i la de- al £^° g s escri ~ 
manda que la arbitrariedad, tratando el gobierno de poner oponerse Tdi- 
ciertos límites á esta clase de comercio, debe perjudicar ne-^ a interven- 
cesariamente á uno de los contrayentes. Estos perjuicios son C10n ^•^ erna " 
mas considerables si se observa que el curso mismo del co- 
mercio, aun siguiendo las reglas mas estrictas de la equidad, 
debe alterar el precio del interés del dinero, según sea el lu- 
gar i el tiempo, en que se hagan los préstamos, su duración, 
las personas que los pidan, las leyes, i los gobernantes, la cla- 
se de negocios, i la cantidad demandada. 

Así, pues, deben ser mayores dichos intereses en las al- 
deas que en las ciudades, i en algunas provincias mas que en 
otras, según la mayor ó menor abundancia de capitales; ma- 
yores cuando el erario se halle abrumado de deudas 6 euan- 


íl] Si se estipula que se cedan al acreedor los frutos de la prenda en vez de 
jas usuras, el contrato es un verdadero antícresis, i una especie de usura d# 
tiempo. Así lo espresan varias leyes romanas. (Lei 11, §. 1, ff, De prendas é hj» 
potecas, leyes 14 i 17, código de las usuras, * 
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do el comercio i el espíritu de empresas estén en todo su au- 
ge, ó en tiempo de guerra; mayores entre los comerciantes, 
hijos de familias i personas que celebren los préstamos sin 
prenda i sin hipoteca; deberán ser mayores asimismo bajo 
un gobierno débil, con magistrados corrompidos, 6 en los 
paises en que con la frecuencia de moratorias se proteje á los 
deudores con detrimento de los acreedores; i finalmente hai 
un motivo fundado para que lo sean en las espediciones ma- 
rítimas, cuando se trata de pequeñas sumas, 6 cuando se ha- 
cen los préstamos por poco tiempo. 

No se puede D e lo espuesto se deducirá cuan grandes son las variacio- 

invarLbiTJo- nes de rigurosa justicia en los préstamos, en atención á las 

bre dicho in- cuales opinan algunos, que no se puede ni se debe dictar una 

teres del di- j e j general, que fije el precio de dichos intereses, de unmo- 
nero. j 

do invariable para todos los casos, como vemos lo han prac- 
ticado muchos gobiernos; i que las leyes que tienden á bajar 
el interés del dinero, si tratan de reducirlo á un precio mí- 
nimo, son totalmente ineficaces, porque en tal caso se ponen 
de acuerdo los dos contrayentes, i envuelven en la suma pres- 
tada el escedente estipulado sobre la base legal; délo que re- 
sulta á veces doble perjuicio al deudor, que tiene que pagar 
el rédito de una suma que figura a favor del prestamista, sin 
haberla desembolsado. 


CAPITULO IIL 

Inconvenientes de Jijar el interes del dinero . 

inconvenien- Entre los varios inconvenientes que acarrea la lei que fija 
tes de la de- e \ interés del dinero se cuentan los siguientes: 
de?kterésdel l-° Paralizar el curso de las transaciones, i multiplicar 
dinero por los tropiezos á causa de las cautelas que deben tomarse para 

^bierno^' eludir dicha lei. 

2. ° Fomentar un espíritu de simulación i fraude en des- 
precio de la misma lei. 

3. ° Aumentar la usura, en razón de ser mayores los ries- 
gos á que se espone el prestamista infringiendo la citada lei. 

4. ° Escluir de la circulación aquellos capitales, que per- 
tenecen á individuos pusilánimes, que no quieren esponerse 
á ningún riesgo. 

5. ° Causar un daño conocido á los capitalistas honrados, 
cuya condición, respetando las leyes, es menos favorable que 
las de los que las desprecian. 
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6 . ° Hacer odiosa la profesión de los prestamistas, resul- 
tando de este ataque de la opinión la disminución de dichos 
prestamistas, i el aumento consiguiente de la usura. 

7. ° Debilitar el crédito de los que con las mejores garan- 
tías no pueden á veces proporcionarse el dinero que necesi- 
tan, sino por medio de usureros i con los mayores quebrantos. 

8. ° Disminuir las eventualidades de atraer el dinero de 
fuera del Estado. 

9. ° Multiplicar los pleitos i fomentar en el deudor una 
mayor repugnancia á cumplir con sus empeños. [1] 

Se ve por lo tanto que son mucho menores los inconve- 
nientes de la entera libertad en esta parte, que es el verda- 
dero modo de que los capitales no queden estancados, i de 
que no carezcan de recursos todos los ramos de industria. 

La clase de los necesitados, en beneficio de la cual se han 
promulgado todas estas leyes restrictivas, es la mas interesa- 
da en su anulación, 6 sea en la entera libertad del comercio 
del dinero; porque precisamente recaen sobre ella los mayo- 
res gastos que tienen que hacer los prestamistas, i las mayo- 
res ganancias que ecsijen por este tráfico fraudulento, á fin 
de prepararse contra las multas i persecuciones legales, que 
pueden ocurrir fácilmente. 

De dicha libertad resulta otra ventaja importante á la so- 
ciedad, que es de quitar la ocasión de que se celebren con- 
tratos para paliar la usura, tan perjudiciales á los deudores 
como al público en general. 

Tales son el antícresis i las ventas con condición del res- 
cate, porque dar en prenda un fondo fructífero para asegurar 
los réditos de una suma prestada, es lo mismo que despren- 
derse totalmente de dicho fondo, 6 á lo menos entregarlo á 
su destrucción 6 deterioro, pues que el prestamista no hace 
mas que sacarle el jugo para asegurar sus réditos sin hacer 
en él ninguna mejora. Es, pues, claro que serian menos fre- 


Menorcs in- 
convenientes 
de la libertad. 


La clase me- 
nesterosa es la 
que mas pier- 
de con las le- 
yes restricti- 
vas. 


La citada li- 
bertad corta 
varios contra- 
tos de usura. 

Antícresis i 
ventas con 
condición de 
rescate. 


[1] El interés legal de Sto. Domingo era de un cinco por ciento lo mismo 
que en Francia; pero como la propiedad territorial produce eq este último país 
el dos ó el tres, i en la citada isla el ocho por lo menos, el negociante francés, 
que había dado su capital al cultivador de Sto. Domingo, i que sacaba de su co- 
mercio mayores provechos, clamaba contra el deudor moroso, i éste, cuyo ca- 
pital le producía un ocho, mientras que la lei no le condenaba sino al cinco, di- 
fería cuanto podia la restitución, porque sin mas que pasar de una mano á otra 
dicho capital prestado tenia un beneficio de tres por ciento. De e^ta pugna de 
intereses, creada por la lei, resultaba un descrédito mayor contra la expresada 
isla, de lo que debiera ser en razón i justicia. (Barre, Davejsant, Colonias 
modernas). 
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cuentes estos contratos destructores si fuera perfectamente 
ubre la contratación de préstamos. 

préstamos de Mediante dicha libertad se remediarían asimismo otros 
granos. males mas graves, cuales son las enormes usuras que suelen 
cargarlos negociantes de granos á los pobres labradores, 
cuando necesitan de trigo para su sementera 6 para salir del 
invierno, pues cada fanega que toman en el momento de sus 
apuros equivale á dos 6 tres, que tienen que devolver en el 
tiempo de la recolección; i aunque esta usura es la mayor que 
se conoce, va sin embargo encubierta bajo el velo de présta- 
mo legal en especie, i quedan por este medio eludidas las le- 
yes, i burlada la mas severa vigilancia del gobierno. 

CAPITULO IV. 

Reglas sobre el interés del dinero . 


¿Conviene La ma yor parte de los escritores cree que el iuez nece- 

que el eobier- , i , i • i* i 1 i 

3 to fije el inte- Sita de un reglamento para decidir los casos, en los que no 

res del dinero haya sido estipulado el premio de los intereses de los capita- 

de los tribuna- ^ es prestados. El abate Vasco suscribe á esta opinión, [1] á 
les? pesar de ser uno de los que han sostenido con mas firmeza 
la teoria del libre concurso, en términos que hemos sacado 
de sus obras una gran parte de las razones que acabamos de 


Opinión de 
Garnier favo- 
rable á dicho 
principio. 


esponer á favor de aquel principio. 

El senador Garnier, después de haber reconocido que el 
interés del dinero sigue, del mismo modo que el precio de 
toda otra mercadería, las alteraciones de la oferta i de la de- 
manda, añade, ”que hai una diferencia esencial respecto del 
interés del dinero, i es la de que éste se puede reclamar, aun- 


que no se baya estipulado entre las partes contratantes, como 
sucede con un deudor ó con un depositario que retiene una 
cierta suma contra la voluntad de su dueño; como sucede asi- 
mismo con un tutor, con un administrador, o con un marido, 
que tienen que entregar capitales después de haberlos mane- 
jado en su provecho por un tiempo determinado. [2j 

Contestación Contesta Gioia á Garnier haciendo las siguientes obje- 
te Gioja im- . J 

citado princi- 1. a Que si es necesario que la lei fije dicho interés para 
P*°* que el juez tenga una norma en los casos, en que no ha sido 
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estipulado, será igualmente necesario que fije el precio de 
todas las cosas para poder tener la misma norma en seme- 
jantes casos. Así, pues, como puede suceder, i sucede, que 
sean retenidos contra la voluntad de sus dueños un caballo, 
un buei, un carro, una barca, un coche, i finalmente hasta los 
objetos mas toscos i menos costosos, como el yeso, la cal, los 
ladrillos, los clavos, la madera &c., seria preciso asimismo fi- 
jar el rédito de estos artículos, lo que parece un absurdo, i 
necesitaría de una nueva legislación. Concluye Gioja dicien- 
do, ”que así como la regulación del daño causado por la de- 
tención de estos objetos se fia al juicio de los peritos i no á la 
espresa decisión de la lei, del mismo modo podria hacerse 
respecto de los intereses de los capitales. [1] 

No podemos conformarnos en esta parte con las ideas del Nuestra dis- 
profundo escritor milanés, pues en nuestro concepto basta cor Qj o cl a a con 
que la lei «ola fije el interés del dinero, porque como todos ° Ja 
los demas objetos son reduciblesámoneda,puedeaquellabase 
servir para todos, prévias las circunstancias económicas de 
cada uno de ellos. Tampoco nos parece que sea lo mas acer- 
tado fiar el señalamiento de los precios de alquiler de todo 
objeto al arbitrio de los peritos, porque ó abusan éstos de una 
confianza tan ilimitada, ó se apoyan en ciertas reglas de prác- 
tico conocimiento i de equidad, que serán las mismas, de las 
que podrá valerse el gobierno para determinar por sí dicho 
interés. 

A pesar pues de las razones alegadas á favor del libre Conviene que 
concurso del comercio metálico, nos inclinamos á creer que J? s go^rnos 

7 1 fijen el precia 

serian mayores los males, que ios bienes que resultasen de mácsimo del 

él; i que conviene por lo tanto que los gobiernos fijen el ^ n “j¿ ner0 ^^" 
teres legal sóbrelos capitales; pero que este interés sea mas ^ r e P superior 
bien superior que inferior al precio corriente, sin que en esta al precio cor- 
parte podamos convenir con el padre de la ciencia económi- riente * 
ca, el doctor Smith, que opina resultaría daño al comercio si 
el interés legal fuese mas alto que el corriente; [2] i funda- 
mos nuestra opinión en las siguientes reflecsiones: 

I a Si la lei fijase, por ejemplo, el interés al diez por cien- Primera ra- 
to aunque el uso corriente fuese al seis, lejos de impedir que fundamos* 
se hiciesen dichos préstamos por mayor precio, contribuiría nuestra op¡« 
indudablemente á minorarlo en razón de lo que crecería el 
número de los que ofreciesen dinero, libres ya de todo escrú- 


DJOn. 


Gioja, tom. 5, pág. 53. 
Smith, tom, 2, pág. 366 i 
OM. 2. 
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Contestación 
á las obje- 
ciones 
de Smith. 


Segunda ra- 
zón. 


pulo, i apoyados en la protección legal; repetimos que no im- 
pediría que se verificasen estos contratos á interés mas bajo, 
así como en un pueblo, en donde se hubiera fijado el precio 
mayor de la libra de carne á diez i seis cuartos, no obstaría 
de modo alguno para que otros especuladores la ofreciesen 
á doce con el objeto de dar mas pronta salida á sus ganados. 

Tampoco tiene fuerza en nuestro concepto la objeción de 
Smith, ”de que en el caso supuesto seria prestado el dinero 
á los pródigos i álos proyectistas temerarios en perjuicio de 
los negociantes i fabricantes,” porque los capitalistas han de 
preferir siempre á los hombres de probidad i buena conduc- 
ta, i aun con menor premio, como se ve todos los dias, por la 
mayor seguridad que ofrecen de que no tratarán de eludir el 
cumplimiento de sus empeños con subterfugios, intrigas, 
fraudes, mala fe, ó con pleitos interminables. 

La lei que fijase un interés mas alto que el corriente, se- 
ria el mayor castigo que pudiera imponerse á los deudores 
de mala fe, á los depositarios infieles, á los administradores 
inecsactos, i en fin á todos los morosos en dar cuentas de los 
fondos que manejan, porque se verian precisados á pagar le- 
galmente mayores sumas que las que podrian ganar retenien- 
do para sus especulaciones dichos fondos; de cuya lei resul- 
taría la mayor puntualidad en los pagos, i el mayor fomento 
de la producción. 


CAPITULO V. 

Intrigas de las usuras , i medios para evitarlas . 

L»e r es contra Para contener la disipación de los jóvenes rijen ciertos 

los préstamos reglamentos, que imponen penas á los que prestan dinero á 
1 ” os^de fknt ^ os ^lj os f am bia q ue no ban salido de la patria potestad, i 
lia°i menores" declaran por nulas todas las obligaciones que hayan podido 
de edad, contraer de pagar cuando hayan tomado posesión de sus bie- 
nes. Hai opiniones diversas sobre la oportunidad ó inoportu- 
nidad de estas leyes. Los que las reprueban se fundan en que 
P j^oportuni- U cuan to mayor sea el rigor i mas grandes las trabas contra los 
dad. préstamos, ha de ser considerablemente mayor la usura en 
razón de ser mas incierto el capital prestado; i como el que 
presta á un hijo de familia se espone á dos grandes riesgos, 
cuales son el de no sobrevivir al padre, ó de no llegar á su ma- 
yor edad, i el de no pagar aunque se halle ya en el caso es- 
tipulado de aptitud; i como por otra parte los jóvenes que 
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necesitan de dinero, no separan en ninguna clase de tropie- 
zos, es indispensable la ruina de sus patrimonios, i son asi- 
mismo mas escandalosos los desórdenes i las consecuencias 
de su libertinage. 

Estas severas leyes causan igualmente otros males cuales 
son los de privar á los hijos de familia de los medios de sa- 
lir de algún apuro, en que esté comprometido su propio ho- 
nor i decoro, ó de acostumbrarlos á la falsedad i al engaño, 
es decir, á prometer una restitución que no tienen el ánimo 
de cumplir, aun cuando lleguen á tomar posesión de sus 
bienes. 

Hai otros autores que reconocen de poco valor las razo- 
nes espuestas, i sostienen que las citadas leyes pueden, si no 
desarraigar de un golpe la usura escandalosa, disminuirla á 
lo menos, i llegar por último á destruirla, especialmente si 
se proponen los medios de atacar de frente todos los falsos 
é intrigantes manejos que se usan en tales casos, i si se logra 
escluir de la creencia del prestamista la posibilidad de rein- 
tegrarse del capital desembolsado; en cuyo caso cesará este 
infame tráfico, aunque los jóvenes libertinos le ofrezcan fir- 
mar obligaciones por una suma veinte veces mayor que la 
prestada. 

Opina igualmente el sábio Vasco, que este vicio debe 
atacarse decididamente con todas las leyes de la patria po- 
testad, de educación, i aun de castigo si fuese necesario; i que 
debe por lo tanto mandarse; 

1. ° Que se fije la mayor edad á los diez i siete ó diez i 
ocho años; 

2. ° Que todos los contratos celebrados en la menor edad, 
sean considerados como hechos por gente imbécil; 

3. ° Que todas las obligaciones estipuladas en la mayor 
edad sean reconocidas válidas ilegítimas. [1] 


[1] La variedad de fondos que ha distinguido la lei en los hijos de familia 
puede suministrar las reglas de los empeños, á que están obligados después de 
haber salido de la menor edad. El que no tiene bienes propios no puede con- 
traer mas que una obligación personal. Si un hijo mayor de familia, que carece 
de dichos bienes, contrae una deuda con promesa de pagarla fuego que sea due- 
ño de los de su padre, se hallará en el mismo caso como si hubiese contraído la 
misma deuda personal sin ninguna hipoteca después de haber muerto su padre. 
El que tiene un peculio castrense, ó está en posesión de su usufructo, es consi- 
derado por esta parte como emancipado de la patria potestad. El que, filial- 
mente, tiene tan solo la propiedad i no el usufructo, podrá trasferir á su acreedor 
la hipoteca sobre aquella propiedad, i si ésta no bastase, le quedaría siempre la 
acción personal para el saldo de su erédito contra el deudor lueeo que haya en- 
trado en posesión de sus bienes. (Vasco, tom. 2, pág. 320 i 322). 
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yes restricti- 
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Razones de la 
utilidad de di- 
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Perversa 9 in- Los usureros suelen inducir á los hijos de familia, 

^usureros. 03 L° A que declaren ante un notario, que son de mayor 
edad, o emancipados de la patria potestad, i libres adminis- 
tradores de sus haciendas; 

2. ° A que son bienes propios los que pertenecen al padre 
6 á sus parientes; 

3. ° A que presenten una escritura supuesta de que el pa- 
dre les concede ámplios poderes i la facultad de obrar ilimi- 
tadamente en su nombre; 

4. ° A firmar letras de cámbio sin fecha, para que se pue- 
da añadir cuando el deudor haya salido de la patria potestad. 

Si estos frudulentos amaños, i cualquiera otro de su espe- 
Mediospara ele, quedan burlados por el benéfico influjo de las leyes, se 
burlar dichas tendrá razón en declararse á favor de ellas, aunque por otra 
5 ' parte causen estas restricciones algunos males de menor cuan- 
tía. He aquí en nuestro concepto los remedios mas eficaces 
para hacer que cese la esperanza i posibilidad de que se pa- 


guen las usuras: 

1. ° Debería ecsijirse que se insertasen en las respectivas 
obligaciones todos los comprobantes de la supuesta mayor 
edad, de la supuesta muerte de los padres, de los supuestos 
poderes, de la supuesta libre posesión de bienes, de la su- 
puesta profesión de comerciante, i de todos los demas supues- 
tos ardides en que pudiesen apoyar la legitimidad del crédi- 
to, con prevención de que descubierto cualesquiera de estos 
diversos ramos de falsedad é intriga, serian castigados con se- 
veras penas, tanto el prestamista, como el notario que hubie- 
ra estendido el contrato; 

2. ° Deberían asimismo las letras de cámbio, firmadas por 
los que no fueran negociantes, ser intervenidas por dos per- 
sonas abonadas, que fueran también responsables de haber 
visto en dichos documentos la firma del deudor, la fecha del 
crédito, i el nombre del prestamista. 

Sin embargo, en la cuestión de la usura, del mismo modo 
que en la de cualquiera otro vicio, deben observarse las reglas 
siguientes: 

1. a No admitir pruebas demasiado débiles para que el 
inocente no corra riesgo de verse convertido en reo. 

2. a Cuando se trate de prescribir restricciones contra un 
vicio, ecsaminar cuantos bienes pueden quedar estinguidos 
con ellas. 

3. a Tolerar la ecsistencia de un mal mas bien que ma- 
nifestar impotencia de destruirlo. 


CAPITULO I. 


Medios generales para disminuir la usura. 

Todas las causas que concurren á enriquecer una nación, ££ 

6 sea á aumentar los capitales, producen el beneficio inme- aura, 
diato de disminuir el número de personas que necesiten to- 
mar dinero á préstamo; cuya circunstancia económica, unida 
á la mayor seguridad del reintegro, disminuye en igual pro- 
porción el precio de éste, como de cualquiera otro servicio. 

Como uno de los principales medios de destruir la usura, Lascad*, 
proponen varios escritores el establecimiento de cajas de ahorros i los 
ahorro para el uso del pueblo. He aquí lo que dice Vasco en 
favor de estos establecimientos. también me- 

Si las deudas contraidas por el monte de piedad están ga- dl0S 
rantidas por la autoridad pública, se dirijirá á él toda la masa usura mr 
del pueblo para depositar las pequeñas sumas que haya podi- 
do ahorrar, con la condición de que les sean devueltas á la 
menor demanda, con moderados intereses. El monte, que 
tiene un empleo fructífero de dichas pequeñas sumas, distri- 
buyéndolas en préstamos sobre prendas, no sufre pérdida al- 
guna; i si llega á tener fondos escedentes á la demanda, po- 
drá emplearlos en otras operaciones que ganen asimismo un 
rédito proporcionado, para que no queden ociosos sus capi- 
tales. El pueblo industrioso, que á la seguridad de sus fondos 
ve agregada una regular ganancia por ellos, se volverá mas 
frugal, i tendrá doble empeño en aumentar sus ahorros; i de 
aquí la mejora de costumbres, i la mayor riqueza pública. 55 [1] 

Se aumenta la seguridad real de recobrar los capitales 
prestados; 

1. ° Con buenas hipotecas; 

2. ° Con fondos estables i fructíferos entregados en pren- 
da por el deudor; 


Garantías 
de los prestó* 

mos. 


M Vise», tot», S, pig. 38 í. 
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3.° Con prendas infructíferas, como son bienes muebles 
que se confian al acreedor para garantía de su pago. 

Utilidad del Tanto el prestamista, como el que pide dinero, están inte- 
Tipotecasf rasados en la ecsistencia de registros públicos de hipotecas: 
el primero, para no recibir del segundo una prenda 6 garantía 
engañosa, i para no tener ocioso i estancado su capital, como 
sucede cuando no hai una perfecta seguridad de su coloca- 
ción; el que pide dinero de buena fé, como que justifica la 
responsabilidad i la facultad de restituirlo, lo obtiene con 
condiciones mas ventajosas. 


Beneficios El público recibe asimimismo un incalculable beneficio 
de U dichoe^a- con * a ecs i stenc i a de los registros de hipotecas, por la mayor 
blecimientoe seguridad que se da al crédito, por la libre circulación de la 


propiedad, por la pronta verificación de los derechos del que 
se titula propietario, por la económica enagenacion, i por la 
suma dificultad ó imposibilidad de dobles ventas, i de ejecu- 
tarse otros muchos fraudes. 


Daños que re- 
sultan por la 
falta de la ci- 
tada oficina de 
hipotecas. 


Cuando en los países, en donde no ecsiste dicha oficina 
de hipotecas, se trata de vender alguna finca, se suele anun- 
ciar con públicos edictos á fin de escluir toda duda de su le- 
gitimidad; pero este método presenta varios inconvenientes, 
á saber: 


1. ° Paralización de capitales en los que tratan de comprar, 
i privación de los mismos en los que los necesitan para algu- 
na urgencia durante la indispensable dilación que se requie- 
re para formalizarlos contratos; 

2. ° Menosprecio de la propiedad territorial, atendida la 
dificultad de deshacerse el dueño de ella con la prontitud 
que puede convenir á veces á sus intereses, i disminución de 
valor en razón de ser menores los capitales que se presentan 
para su adquisición; 

3. ° Alza consiguiente del interés del dinero; 

4. ° Crítica posición de los propietarios, quienes prefieren 
cargarse de deudas, mas bien que ofrecer la venta de sus fin- 
cas, si no puede ésta verificarse en el perentorio término con 
que debe remediar sus urgencias; 

5. ° Multiplicación de pleitos i gastos judiciales para ec- 
saminar las razones propuestas por los concurrentes; 

6. ° Daños inmensos que resultan á la propiedad, porque 
durante el término prefijado para saber si Ja misma es libre, 
ni el comprador ni el vendedor que tengan ya formalizado 
su contrato hipotéticamente, harán mejoras ni clase alguna 
de gastos de cultivo, no solo por la duda de parte del com- 
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prador en recojer el fruto, sino por falta de medios del ven- 
dedor, lo que sucede i se presume con pocas escepciones con 
el mero hecho de solicitar la venta de una finca. 

Siendo el antícresis un contrato nocivo á la sociedad, como Anticresis. 
contrario á la conservación i mejora de los bienes inmuebles 
i fructíferos que se dan en prenda al acreedor, conviene des- 
truirlo facilitando la libre negociación en los préstamos i aun 
en las usuras, mas bien que con leyes prohibitivas. 

Se prefieren los empeños á las ventas, cuando ocurre al- Motivos de la 
guna necesidad poco susceptible de dilación, cuando es difi- q^tíTnTnTos 
cil hallar compradores de ciertos objetos, é improbable ob- empeños so- 
tener un justo valor, i cuando se tiene esperanza de hacer- bre las vcntas - 
se con prontos recursos para el recobro de los mismos. El 
que presta dinero sobre prendas, tiene que sufrir mayores 
gastos que el que lo presta sobre hipotecas de bienes inmue- 
bles, i debe ecsijir mayor interés por la razón indicada, así 
como porque estos préstamos son siempre de poca cantidad, 
i no se ejercitan en ellos sino personas de cortos capitales. 

CAPITULO II. 

Creación de los Montes de Piedad . 


La necesaria alza de intereses dio lugar á la creación 
de los montes de piedad, de los cuales nos reservamos ha- 
blar con mas estension en el tratado de la publica beneficen- 
cia, que corresponde á la segunda parte de nuestra empresa, 
i nos limitaremos por ahora á las observaciones mas comu- 
nes sobre este punto. 

1. a Ademas del servicio que prestan dichos montes á los 


Creación de 
los montes de 
piedad. 


Primera ob- 
servación so- 


necesitados, resulta el beneficio de que un individuo que de- bre dichos 
sea deshacerse de un objeto cualquiera, lo deja en prenda en v^tajascn 
dichos montes, sabiendo que si al tiempo determinado por la venta de 
el reglamento no acude á desempeñarlo, será vendido en pu- P rendas * 
blica subhasta, con mayor probabilidad de sacar por medio 
de la afluencia, i tal vez pique i emulación de los licitadores, 
un precio mayor que si hubiera ido á ofrecerlo en venta par- 
ticular. 


2. a No parece que haya sido bien calculada la piadosa de- segunda ob- 
terminacion de algunos montes de piedad que no llevan in- servacion. 
terés alguno por el dinero prestado, ni aun por gastos de ad- de°piSadno 
ministracion, como sucede en el de Madrid, porque de esta deben prestar 
institución, aunque sumamente recomendable en su objeto, 8ÍB i nte rés. 
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pueden resultar, i se tocan en gran parte varios inconvenien- 
tes, á saber: 

monte^io^e **° ^ ue monte no estando abierto sino pocas ho- 
m °Madrid. ras de los dias útiles i destinados al empeño, se agolpa tal nú- 
mero de gente necesitada, que ostruye completamente la en- 
trada, i retrae á las personas decentes i pundonorosas de con- 
fundirse con la turba, i de hacer demasiado patentes sus mi- 
serias; por lo que prefieren tomar el dinero con usura en ca- 
sas & prenderías particulares. 

2. ° Que siendo mui limitado el capital del citado banco, 
no podrá remediar sino mui en pequeño las públicas nece- 
sidades. 

3. ° Que si bien en el monte pió de esta corte se observa 
la debida pureza é integridad, están sin embargo estos esta- 
blecimientos espuestos á los manejos de la intriga, porque 
puede mui bien hacerse algún amaño, para que parte de estas 
sumas se distraiga de su primitivo objeto en beneficio de al- 
gunos especuladores de ninguna delicadeza i de poca mora- 
lidad. 

Beneficios 
que resulta- 
rían al públi- 
co si el monte 

pió de Madrid . 1 ~ * , j • , / T 1 • 

ecsijiera un P or ejemplo un cuatro por ciento de ínteres, i estuviera mon- 

moderado in- tado en grande i bajo el pie de otros de la misma especie que 
^résumo^ 8 en algunos paises estranjeros, produciría las ventajas si- 
guientes. 

1. a Que podría aumentar considerablemente su fondo, 
tanto por medio de los depósitos metálicos que deberían con- 
fiársele para que los pusiera en circulación provechosa, como 
porque siendo mácsima la confianza que debería inspirar, 
muchos capitalistas que tienen su dinero parado, lo pondrían 
en dicho banco mediante un corto pero seguro interés de un 
tres por ciento. 

Capacidad de 2. a Que siendo mayores dichos fondos, i dejando bastan- 
te utilidad para aumentar el número de emnleados, podrían 
de i con de- estár las puertas de este establecimiento abiertas todos los 
c° r °. dias • £ todas horas para que pudiesen hacer los empeños, aun 
por sumas mayores, las personas mas delicadas i pundonoro- 
sas, libres del tropel, de la vergüenza i de la confusión que 
deben sufrir en el dia, á menos que no tengan alguna relación 
con los empleados, pues aun en este caso es bochornoso ha— 

Destrucción ber de descubrir sus necesidades. 

délas usuras* 3. # Que con la adopción de este nuevo método se dester- 


Si por el contrario este mismo establecimiento llevara 


Aumento de 
fondos. 
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rarian las escandalosísimas usuras que por desgracia son de- 
masiado comunes en esta corte, en la que hai no pocas perso- 
nas que prestan sobre buenas prendas á un veinte 6 treinta 
por ciento al año, limitándose las que mas se precian de reli- 
giosidad á ecsijir el uno por ciento al mes; 

4. a Que cobrando dicho banco el cuatro por ciento 6 el 
seis por sumas mayores que con tanto gusto pagarian todos 
los que en la actualidad se ven precisados á recibir la lei de 
los usureros, podria subvenir á todos los gastos estraordina- 
rios que originaría la nueva planta que se propone, i aun que- 
dar algún sobrante que podria ser suficiente para continuar 
prestando gratuitamente pequeñas sumas á la gente mas ne- 
cesitada. 

Esta ultima idea la vemos practicada en algunos montes 
de Italia, en los que no se lleva interés alguno por sumas pe- 
queñas que no pasan de un cierto límite prefijado por el re- 
glamento. 

Deseamos que el gobierno tome en consideración estas in- 
dicaciones, si cree que pueden ser practicables con buenos re- 
sultados, pues no nos mueve mas objeto para hacerlas que el 
de prestar este nuevo servicio á la humanidad i á la riqueza 
nacional. 

Otra de las causas del mayor interés del dinero son los 
gastos i la lentitud en las decisiones judiciales sobre reclama- 
ción de créditos, la oscuridad é indefinida acumulación de 
leyes, i los muchos arbitrios que éstas prestan á las intrigas 
i sutilezas de los empleados en la curia, por cuyo medio, si 
no se eluden totalmente lospagos, á lo menos se dilatan consi- 
derablemente, i hacen que los acreedores pierdan en inútiles 
procedimientos i escusadas formalidades el precioso tiempo, 
que podrian dedicar á especulaciones productivas. 


Mejor servi- 
cio del públi- 
co, conciliado 
con el alivio 
de los pobres. 


Advertencias 
al gobierno. 


El interés del 
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CAPITULO III. 


Medios para aumentar la seguridad del pago. 

Siendo el crédito el alma de la civilización i de la pros- Modi 


peridad nacional, seria en la actualidad sumamente despre- ^ 
ciable el pais, en el cual no ecsistiera dicho crédito, 6 lo que 
es lo mismo, cuyas ventas, cambios, ó préstamos se hicie- 
sen tan solo mediante la instantánea compensación, 6 en su 
defecto, mediante una prenda, 6 un valor equivalente depo- 
sitado, i no bajo la palabra 6 firma de los contrayentes sin la 
Tom. 2 . 
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presentación tle objeto alguno -real qúe garantice el cumpli- 
miento de una parte 4 lo menos de dichas operaciones co- 
merciales. Como no puede ocultarse sin embargo, queson ma- 
yores los riesgos que corre el acreedor en esta clase de nego- 
ciaciones, no es estra-ño que se ecsijan intereses mas crecidos; 
pero debiendo éstos disminuir en razón de la minoración de 
dichos riesgos, propondremos los medios mas oportunos para 
obtener este último beneficio. 

l.° Pérdida de privilegios simplemente honoríficos ó 
aiimei J ta ] r * a realmente útiles para ciertas clases. 

9 gU pa^o. ^ -2.° Cesión bochornosa de los bienes de todo deudor. 

3. ° Corta prescricion en las deudas de particulares con 
negociantes. 

4. ° Pronta confiscación de bienes muebles; 

5. ° Arresto personal. 

; 6.° Cautelas i penas especiales contra las quiebras frau- 
dulentas. 

Este punto lo toca con el mayor acierto el sábio Vasco, 
de quien tomaremos las siguientes reflecsiones, que nos pa- 
recen suficientes para probar la necesidad que tienen los Es- 
tados del poderoso ausiliar del crédito; i dé la buena corres~- 
pondencia, que es el empleo del honor. 

”Es cosa mui común, dice Vasco, que un noble pague 
con la mas escrupulosa puntualidad una deuda contraida en 
el juego, haciendo á veces los mas ruinosos contratos por no 
faltar á su palabra, mientras que opone una terrible resisten- 
cia á pagar á quien le ha mantenido, calzado, i vestido. ¿En 
prueban lo ú- q U é consiste e 3 ta diferencia? En que el acreedor del juego 
^os resortes de- resto no^ tiene otra acción en juicio para hacerse pagar si- 
dei honor pa- no la palabra de honor del deudor. Si al que fuera declarado 
^rieso-o^de ia. S culpable de haber faltado á la promesa hecha á alguno de sus 
acreedores, se le privase de las insignias de caballero, i no 
se le admitiese en las reuniones de la córte i de la nobleza, 
hasta que no hubiera pagado su deuda, se generalizaría mui 
pronto la escrupulosa puntualidad entre los nobles, i su pa- 
labra sola seria tan apreciada como la hipoteca mas segura. 

”No seria difícil hacer estensivo este. punto de honor á 
toda clase* de deudas. Un empleado ' civil i itiilitar; ¡por ejem- 
plo, que no sabe vivir con v su sueldo, i- ni ? aun* con la agrega- 
ción de bienes particulaFes que jposeen algunos de ellos ; que 
aínda ftienór delicadeza aburre á sus acreedores con artifi- 
ciosas dilaciones; que ningún caso hace de la palabra que ha? 
empeñada de pagotes en ua ttempo determinado,; no es per 
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cierto un hombre de honor, i puede con alguna raaon ser sos- 
pechado de venalidad en el ejercicio de su empleo, 6 se pue- 
de temer á lo menos que use de injustas preferencias i con- 
sideraciones ácia sus acreedores para no ser molestado por 
ellos. Luego si fuese destituido de su empleo, se quitaría un 
motivo de escándalo para el público, i sedarla tal vigor á la 
opinión que quedarían confundidos los deudores insolventes. 
Esto mismo lo prescribe la lei romana contra los deudores 
de las ciudades . ” [lj 

La cesión de bienes es un acto, por el cual entrega el 
deudor cuanto posee á sus acreedores, cuando no se halla en 
el caso de pagar sus propias deudas. 

La cesión de los bienes es voluntaria b judicial: la prime- 
ra se verifica cuando los acreedores la aceptan voluntaria- 
mente mediante las estipulaciones fijadas con los deudores; i 
la segunda es un beneficio, que la lei concede al deudor de 
buena fé 6 insolvente por imprevistas desgracias, á fin de 
conservar la libertad personal. [2] 


Cesión bo- 
chornosa ilo 
bieiK“*. 


Se evitarían muchos males de trascendencia si se pro- Comí presori- 
mulgase una lei, que privase á los particulares de reclamar Móndela* 
judicialmente por toda alteración que notasen en las cuentas * 1 ^'1 rt 4 ¡ <* » iV» r I_* 

6 deudas contraidas con negociantes pasado un ano, á menos con los nego- 
que no concurriesen circunstancias mui particulares que me- clílllU ‘ 8, 
reciesen alguna escepcion, pues se ve con frecuencia que en 
las cuentas abiertas en las tiendas de los mercaderes se ha- 


cen de una parte mayores gastos, contrarios á la buena eco- 
nomía, como sucede siempre que se adquiere un nuevo ob- 
jeto sin el inmediato desembolso del dinero, i por otra alte- 
ran algunos comerciantes sus partidas de crédito, siendo su 
averiguación tanto mas difícil cuanto mayor sea el tiempo 
trascurrido. 


Es asimismo mui útil la lei que autoriza la confiscación 
de bienes de los deudores insolventes, siempre que se escep- 
tuen de ella las herramientas de los oficios, los aperos de la 
labranza, la miserable cama del labrador ó artesano, i otros 
objetos de uso tan necesario, cuya privación arruina al hom- 
bre, i lo imposibilita para ganar el preciso sustento. 


Pronta ejecu- 
ción sobre lo» 
bienes del 
deudor. 


[t] I-ib. 6, §. 1, De rouneribus et hon. 1. 4, cod. de debit civit. 

[2] Esto se observa en España i en algunos estados de Italia; pero en otros 
corao en el Fiamonte están las personas de cierto rango escutas no tan solo del 
arresto personal, sino de la cc&iou do sus bienes. 
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CAPITULO IV. 


Arresto personal. 

Arresto per- Severísimas fueron las leyes antiguas contra los deudores 
s °ual. insolventes; las deeemvirales los declaraban esclavos de los 
acreedores; pero en los tiempos posteriores se sustituyo el 
arresto á la esclavitud, i aun en algunos paises se modifico 
todavía mas este rigor mediante la cesión de todos los bie- 
nes del deudor, aunque en la mayor parte rije en el dia di- 
cha lei de arresto personal. 

Opiniones á Varias son las opiniones de los escritores sobre la justi- 
resto perso- C13i 0 injusticia de la citada lei: los que la apoyan se fundan 
inL en la poderosa consideración, de que por temor de este cas- 
tigo se abstienen muchos de contraer deudas estravagantes 
para fomentar sus vicios i vivir en la voluptuosidad; i se 
fundan asimismo en que el suplemento 6 sea el reemplazo de 
esta pena, que es la cesión de bienes, puede hacerse, i se ha- 
ce frecuentemente ilusorio por medio de ventas simuladas, 
obligaciones con alteración de fecha, falsos testimonios, 6 por 
otros medios ilícitos , que dan por resultado el pérfido 
triunfo del deudor, i el aburrimiento del acreedor. 

Opiniones 
contra la cita- 
da lei de ar- 
resto perso- deudor da buena fe con el tramposo, i aun en el de ser su 
condición mas deplorable en atención á los mayores medios 
de intriga que sabe presentar todo hombre inmoral para 
eludir el castigo; se fundan asimismo en que el arresto no es 
una pena impuesta en desagravio público, sino para satisfa- 
cer al acreedor, quien lejos de facilitar el modo de cobrar su 
dinero, imposibilita mas i mas al deudor para que gane con 
su trabajo los medios de satisfacer su empeño. Como sucede 
por otra parte que el deudor debe ser mantenido en la cár- 
cel á espensas del acreedor, aumenta éste todavía sus gastos 
hasta que perdida toda esperanza de reintegro, i llegando al 
último grado su aburrimiento, manda poner en libertad al 
deudor, quien careciendo de pundonor i vergüenza, que es 
lo mas común, sale triunfante i aun insultando á la misma 
persona, cuyos caudales ha usurpado, i tal vez con la idea de 
dar mayor estension á sus vicios por medio de otras trampas 
Dificultades i falsos amaños, de los que espera salir con igual impunidad, 
para resolver No es fácil por lo tanto prefijar el verdadero medio que 

armto pcrsoi debe adoptarse para remediar estos males, si no se tienen pre- 

nal. 


Los que opinan que es injusta dicha lei de arresto per- 
sonal, se fundan en el peligro que corre de ser confundido el 
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gentes la buena 6 mala fe de los deudores, el origen de la deu- 
da i otras circunstancias que agravan ó atenúan la insolven- 
cia; i como esta es una parte de la legislación, no entraremos 
en pormenores mas prolijos, bastando lo que llevamos es- 
puesto por lo que respecta á la parte económica, bajo cuyo as- 
pecto consideramos esta cuestión. 

Cuanto mas severas sean las leyes contra las quiebras 
fraudulentas, adquirirá el crédito doble fuerza por el princi- 
pio ya discutido, de que se aumenta el numero de personas 
que prestan sus capitales á precios equitativos, en razón de 
ser mayor la confianza que inspiren los deudores, i menores 
los arbitrios que se dejen á los hombres de mala fé para elu- 
dir impunemente la falta de cumplimiento de sus empeños, 

Así, pues, se tiene observado que en los paises, en don- 
de las leyes favorecen impolíticamente á los deudores que 
no hayan acreditado de un modo auténtico, que su estado de 
insolvencia procede de un cumulo de desgracias i contrarie- 
dades que no han podido remediar, lejos de ser la bancarro- 
ta un motivo de menosprecio ó de castigo, cancela todos los 
atrasos i descubiertos, i deja mas limpio i saneado el capital 
del quebrado doloso. Esto se ve practicado por desgracia con 
demasiada frecuencia, pues la perversidad de los hombres ha 
llegado á convertir en provecho suyo esta clase de delitos, 
que deberían ser espiados en un patíbulo, i en muchos casos 
con mas razón que otros robos de menor entidad i trascen- 
dencia para el bien de la sociedad. El código de comercio 
que dio el Señor D. Fernando VII recientemente á sus pue- 
blos impone leyes ejecutivas contra los quebrados de mala 
fé, i pueden ser en nuestro concepto suficientes para produ- 
cir el efecto deseado, con tai que se cumplan puntualmente 
i sin la menor indulgencia ni consideración. 


Cautelas i pe- 
nas especiales 
contra las 
quiebras frau- 
dulentas. 


Males que 
producen las 
leyes favora- 
bles á las 
quiebras frau- 
dulentas. 


CAPITULO V. 

Medios para impedir el daño de los deudores . 

Uno de los preservativos que mas pueden correjir el abu- Medios para 
so de los prestamistas, es la obligación de que todo contrato ios 

de esta especie se haga por escrito i con todas las fórmulas dores, 

legales, según llevamos indicado, por cuyo medio se evita- 
rán muchos males, ya que no puedan desarraigarse total- Derechos de 
mente. . rescisión por 

El juez debe tener el derecho de moderar las usuras de encías 6 usuSj 

de tiempo. 
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tiempo cuando están aseguradas de riesgos mediante buenas 
hipotecas; mas esta intervención no están fácil en las usuras 
garantidas sobre prendas sujetas á mayores gastos, i aun me* 
nos en las que llevan un riesgo inmediato, como son los se- 
guros marítimos, los de incendios, los vitalicios &c., en cu- 
yos casos toda prescricion gubernativa, lejos de conseguir el 
fin de fijar bases de equidad i de justicia, abriría un vasto 
campo & empeñados i costosos litigios. 

recaérselos ® atraso de muchos deudores hace que difieran de año 
^nte^Tse^de S en año el pago de los intereses devengados por los capitales 
intereses. q U e han tomado á préstamo; i muchos acreedores no tienen 
inconveniente en dejarlos en aumento de su capital, cuando 
unos í otros están bien garantidos por sólidas hipotecas; 

1. ° Porque así se sustraen á la tentación de gastarlos; 

2. ° Porque no teniéndolos en su casa, están libres de per- 
derlos por robo, incendios, terremotos &c. ; 

3. ° Porque recargando mas i mas el primitivo crédito, 
pueden obligar al deudor á que se desprenda de una finca que 
ellos apetecen. 

Los intereses p or mas q Ue digan los escritores mas escrupulosos i los 

qn intereses • • * # x 

son legítimos mas ríjidos moralistas, no podrán convencernos de que sean 
wempre que ilejítimos los intereses de intereses siempre que hayan sido 
pré stem^ha- arreglados primitivamente bajo una base justa i legal; porque 
ya sido hecho si un individuo que ha tomado una suma á préstamo por un 
bajo bases le- a ^ 0 a j se j s p Gr c i en to, que es el precio legal, no tiene fon- 

^ dos para pagar al vencimiento del plazo, i obtiene del pres- 
tamista una próroga de seis meses ó de otro año ¿será justo 
que este acto de generosidad i condescendencia prive al pres- 
tamista de las utilidades que podian producirle los intereses 
devengados? ¿i podrá considerarse por consiguiente como 
usura el que si el deudor retiene dichos intereses, figuren 
como parte del capital, é indemnicen al propietario, median- 
te un rédito justo, de la privación de aquellos fondos, que tal 
vez serian mas productivos si los aplicase á otros ramos de 
especulación? 

Deben los gor Sin embargo de las razones de justicia que hemos alega- 
jaos *íími- do, si consideran los gobiernos las de congruencia, deben fi- 
te#á estas u- jar un cierto tiempo de prescricion para esta clase de contra- 
suras * tos, porque siendo de largos plazos, imposibilitan mas i mas 
al deudor, i concluyen con absorver la propiedad en pocos 

Hé aquí un estracto de lo que dice sobre este punto tan 

fcre esta cía* ¡^temante el sibio Vasco, que insertamos para aclarar jnas 

de Tttur». * 
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la. materia. n Algunos legisladores lian hallado el modo de 

conmover la indolencia de los deudores i de evitar su ruina 
sin perjudicar sustancialmente á los derechos délos acreedo- 
res. Prescribe una lei florentina de 1693, que no puedan acu- 
mularse las usuras mas allá de siete anos, á menos que no se 
notifique al deudor judicialmente la cantidad total de su deu- 
da, i que si el deudor quiere continuar pagando intereses de 
intereses, aun después de los siete años, se necesita de un 
nuevo contrato, por el cual se estingan los alcances del an- 
terior. 

”Esta lei, añade Vasco, es oportuna tratándose de con- 
tratos, en que no este espresa la obligación de que entren á 
ser productivos los intereses del primer capital prestado; 
pero en caso diverso en que se presupone que el deudor ha 
previsto las fatales consecuencias de aumentar su deuda con 
los intereses de intereses, parece que debiera dejarse espedí- 
ta su acción, ya que él es á ciencia cierta la única causa de 
su ruina. 

” Podrá mandarse, sin embargo, por compasión ácia el mis- 
mo deudor, i por otras consideraciones mas importantes de 
felicidad pública, que los contratos de préstamos no puedan 
durar sino hasta tanto que la suma de los intereses estipula- 
dos llegue á igualar el capital; pasado cuyo tiempo ose re- 
suelve dicho contrato con el pago, 6 se renueva si así lo de- 
sean los contrayentes, pero con otras hipotecas. Es imponde- 
rable la ventaja de esto, disposición para abreviar los pleitos, 
i aun para disminuir su número.” [1] 


Rcflresjone a 
de so- 

bre esta cía so 
tk usuras. 


[*■] Vasco, tom. 2, pág. 317 i 319. 
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CAPITULO I. 

Influencia gubernativa sobre el precio de las cosas, i en 
particular sobre el de los granos . 

■ Los escritores mas sensatos están acordes en que la deter- 
minación de los precios de mercaderías en general produce 
confusión, desorden i tumultos. Crear en el agricultor i en 
el artista el temor de producir, en el mercante el temor de 
vender, i en el consumidor el derecho de apropiarse lo age- 
no: tal fué, dicen los citados escritores, el espíritu de ciertos 
reglamentos promulgados por algunos gobiernos, habiendo 
llegado á tal estremo la falta de cálculo al principio de la 
revolución francesa, i especialmente en 1793, que el precio 
fijado á muchas mercaderías era menor que el gasto necesa- 
rio para producirlas. 

Siempre que los gobiernos han tratado de fijar á su an- 
tojo el precio de las monedas de oro i plata por considerar- 
las como una manufactura esclusiva á ellos, han sido desobe- 
decidas sus tarifas, i los valores han seguido un curso varia- 
do, al que no han podido menos de acomodarse por último 
resultado. 

Pero en ningún comercio se han manifestado los go- 
biernos tan solícitos por fijar el precio como en el de los co- 
mestibles, principiando ya desde la antigua Roma, en que 
los clamores de la plebe produjeron repetidas veces la forza- 
da baja de precios en los granos, i casi siempre con daño de 
la misma plebe i del Estado en general, como esplicaremos 
mas por estenso en uno de los tomos sucesivos, valiéndonos 
de varios ejemplos que acreditan esta verdad. 

Limitándonos por ahora á dar ideas generales sobre la 
materia, continuaremos diciendo, que siendo un principio in- 
concuso, que los precios de todas las cosas aumentan ó dis- 
minuyen en razón de la oferta o de la demanda, es estraño 
que los gobernantes pretendan que el de los comestibles se 
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conserve constantemente barato á pesar de la esterilidad i 
de las malas cosechas. 

No es nuestro ánimo inclinarnos á ninguno de los dos x , ^ 

, / ■ , r i' ° i Nuestra opi- 

estremos; no a una importuna fiscalía que acarree los incon- n ¡on deque 

venientes que acabamos de describir, ni tampoco á una ab- estable- 
soluta libertad, porque privada de apoyo la parte mas débil, ceis ¿ e ^ 0 just ° 
tendría que recibir la imperiosa lei del mas fuerte con nota- 
ble detrimento de la pública prosperidad. 

Los gobernantes se han declarado en todos tiempos ene- ^ gobiernos 
migos de esa clase media que ecsiste entre el productor i el han persegui- 
consumidor, sin embargo de constituir uno de los trece ele- do ,T d usta " 

7 o . mente a la 

montos que concurren á la producción, según dejamos pro- da 


lase imana 


hado en el primer tomo en el capítulo de acopios: i no es es- 'i" (f c halla 

* , 1 . . L , , . entre el nro- 

trano que hayan tomado este partido, porque las mas de las ( j n *tor i el 
veces no lian hallado otro arbitrio para calmar los alborotos consumidor, 
populares, i conservar el orden; pero los inconvenientes que 
resultan de esta forzada posición de algunos magistrados, i 
del mal entendido celo de otros, son que sus reglamentos, 
órdenes i prescric iones se observan tanto menos, 

1. ° Cuanto SOn mas complicados; Superfluidad 

2. ° Cuanto mas desproporcionada es la pena al supuesto ,1(: ,os re « Ja “ 

1 1 1 A A mrntos cori- 

(lellto ; tralos trafi- 

8.° Cuanto mavores son los arbitrios que quedan á los cantes de co- 

L i i, v mestibles. 

ejecutores subalternos; 

4.° Cuanto mayor es el trabajo que se les impone sin una 
competente compensación. 

Son todavía mayores los inconvenientes que pueden re- 
sultar de dichos reglamentos por parte de los encargados de 
su ejecución, á los que será difícil, i aun imposible, privar de 
los medios, 

1. ° De vender la trasgresion al que mejor se la pague; Inconvemen- 

<f m i j i o 7 tes de esta cía- 

2. ° De vejar á algún miserable para que esta víctima acre- sc d e regla- 
díte su rigurosa vigilancia, i sea por lo tanto mas apetecida mentos. 

i buscada la amistad de estas gentes, que son por lo regular 
tan idiotas, que apenas saben escribir su nombre; 

3. ° De favorecer á los amigos, parientes, i conocidos; 

4. ° De ejercitar privadas venganzas; 

5. ° De hacer el monopolio á la sombra del reglamento; 

6. ° De ejecutar confiscaciones injustas para proporcio- 
narse una parte de ellas. # Continuación 

A cuyos desórdenes deben añadirse; deiosdesór- 

l.° Los gastos no indiferentes que ocurren en este s ^ ste " {JerbroSr^ 
ma de fiscalía; dichos regla- 

Tom. 2 , 26 mentos. 


202 

2. ° El retraso del remedio para las necesidades públicas, 
que es tanto mayor cuanto lo son las formalidades é inspec- 
ciones; 

3. ° El terror pánico del pueblo, i la falsa persuasión de 
carestía, causa principal de ella, i de la ruina de los menes- 
terosos; 

4. ° La esclusion de las personas honradas del comercio 
de granos, como incapaces de recurrir á la corrupción, i de- 
masiado pundonorosas para sufrir las tropelías descritas; 

5. ° El aumento de precios por disminución de vendedo- 
res é inquietud de compradores. [1] 


CAPITULO II. 

Libertad en el comercio de granos. 

Las ventajas de la libertad en el comercio de granos son; 

1. a H acer refluir este fruto de los paises en que abunda 
comercio de á los en que falta 6 escasea, con utilidad recíproca de unos i 

granos. ^ 0 ^ r0S ^ ] a q Ue puede ser mayor siempre que los negocian- 
tes tengan un ecsacto conocimiento de los precios corrientes, 
de sus respectivas necesidades i consumos, i que teniendo 
buenos corresponsales en los diversos puntos sepan sacar pro- 
vecho de sus relaciones, i hacer las posibles economías, espe- 
cialmente en la conducción. 

2. a Preparar con anticipación medidas i recursos por me- 
dio de grandes repuestos, 6 con oportunos pedidos á los cor- 
responsales, que prevengan las necesidades públicas, al paso 
que aumenten sus ganancias. 

3. a Establecer entre los negociantes una empeñada lu- 
cha, la que los obligue á vender mas barato á fin de aumentar 
el número de sus parroquianos, por cuya causa quede esclui- 
da ó dificultada á lo menos toda liga en perjuicio del público. 

4. a Animar la agricultura con la seguridad de la venta 
de sus productos, porque en efecto será ésta mayor, cuanto 
mayor sea el número de los negociantes que deseen i que 
puedan comprar libremente. 

5. a Impedir las rápidas alteraciones en el precio del pan, 
tan fatales á los pobres, cuyos salarios no siguen estos cam- 
bios con igual prontitud i aun difícilmente llegan á nivelar- 


Ventajas de la 
libertad en el 


[1] Ecsisten ynuiebas incontestables, dice Condorcet, de que la carestía que 
sufrió París en 1709, en 1726 i 1740 fué causada por las malas leyes mas bien que 
por la falta de comestibles. (Obras de Condorcet, tom. 19, pág. 1C2). 
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se con el tiempo. Cuando crece la concurrencia de los ven- 
dedores, como un efecto de la libertad, son menores los ries- 
gos i menos frecuentes las pérdidas. Así, pues, se observa que 
en los países que no producen granos, se debe á la absoluta 
libertad de su comercio, que nunca lleguen á esperimentar la 
carestía, i que compren siempre con poca diferencia al mis- 
mo precio; lo que consiste en que conocidas ya á punto fijo 
sus necesidades, toman los negociantes medidas anticipadas 
para proveer á ellas bajo bases seguras. Son por el contrario 
mayores los males que esperimentan los países agrícolas en 
tiempos de malas cosechas, porque obrando por una parte la 
alarma general, i no sabiéndose por otra hasta donde se es- 
tiende la verdadera necesidad, é igualmente inciertos los ne- 
gociantes de los precios 6 tasa que puede fijar el gobierno, 
no se atreven á hacer venir grano estranjero, sino en peque- 
ñas partidas, á las que se les pueda dar pronta salida antes 
que les alcance el anatema de la administración. 

6. ° Contener las especulaciones del monopolio, i destruir 
las grandes usuras, que no pueden hacerse sino cuando que- 
dan los vendedores reducidos á un corto número. 

7. ° Disminuir el precio del trigo, salvando todos los ries- 
gos, tropelías, preocupaciones i alarmas. 

CAPITULO III. 

Reglamentos gubernativos . 

Varios son los reglamentos de los gobiernos para reme- 
diar las necesidades públicas en tiempo de carestía, siendo los 
principales de ellos, 

1. ° Escluir ciertas personas del comercio de granos. 

2 . ° Prohibir las acumulaciones. 

3. ° Prohibir las ventas fuera del mercado. 

4. ° Ordenar la traslación de cierta cantidad de trigo á la 
ciudad. 

5. ° Fijar el precio del pan. 

6. ° Erijir almacenes públicos. 

7. ° Ecsijir la notificación del grano que posea cada habi- 
tante, comisionando agentes para registrar las casas. 

8. ° Prohibir la estraccion en todo, 6 en parte, ó turbar 
6U curso con sacas arbitrarias. 

9. ° Premiar la importación 6 la esportacion. 


Reglamentos 
gubernativos 
en tiempo de 
carestía. 


Autoridad de 
Pompeo Neri 
para probar 
que en el co- 
tejo del siste- 
ma de libre 
comercio con 
el de restric- 
ción, se incli- 
na la balanza 
á favor del 
primero. 
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10.° Prohibir á los aldeanos que se provean de pan de la 
ciudad, i otras veces impedir que sea éste introducido por los 
panaderos del campo. 

Hablaremos á su tiempo de cada uno de estos reglamen- 
tos; pero como limitamos nuestra empresa por ahora á prin- 
cipios generales, insertaremos únicamente dos hechos saca- 
dos de una memoria de Pompeo Neri sobre los granos, los 
cuales arrojarán no poca luz sobre la materia. 

”La Francia, dice Neri, que en los diversos gobiernos ha 
esperimentado tanto el sistema de la libertad como el de las 
trabas, se ha decidido por el primero, i lo ha publicado con 
sus régios edictos. 

”Pero no hai necesidad de buscar fuera de nuestro pais 
ejemplos sobre este punto. Lo que ha ocurrido en el presen- 
te año de 1766, comparado con lo que sucedió en el de 1764, 
no puede suministrar una prueba mas clara ni mas convin- 
cente, pues que constando por todos los registros que e$ este 
año han sido las cosechas menores, casi por mitad de lo que 
fueron en el de 1764, i sin embargo de que se hallaban en- 
tonces los almacenes atestados de granos á causa de los bue- 
nos años anteriores, no son ahora mas grandes nuestros apu- 
ros á pesar de la mala cosecha que tuvimos en el anterior. 
Ecsaminemos los diversos sistemas observados por el gobier- 
no en estos dos años de calamidad, i sus resultados. 

”En 1764 se mandaron ejecutar pesquisas sobre todos los 
graneros i almacenes, se multiplicó la vigilancia i se redobla- 
ron las persecuciones en la traslación i venta de granos, se 
tomó por cuenta del Estado una gran cantidad de granos es- 
tranjeros, se sostuvo el peso del pan con quebranto del Esta- 
do; i sus resultados fueron, 

”1.° Que el grano subió de repente á un precio escesivo, 

” 2 .° Que se hizo un pan mui malo; 

**3.° Que aun este pan malo faltó en muchos puntos; 

,, 4.° Que todos los panaderos del campo clamaron por- 
que se les obligaba á vender su mercancia con pérdida, i seles 
ponia en la imposibilidad de ejercer su oficio. 

”Los resultados que produjo la variación de sistema en 
1766, habiéndose dado una libertad absoluta de comprar, ven- 
der, trasladar el trigo de una parte á otra, i hacer el pan como 
mejor les pareciese, fueron los siguientes: 

,, 1.° Que todos los negociantes de granos los hicieron 
venir de los varios puntos en donde hallaron mas utilidad 
corriendo gustosos las eventualidades de este giro; 
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>> 2 .° Que se multiplicaron los hornos, i abundó el pan 

por ^todM partes, r^ ^ ^ modo su ca i¡d a d, que ] os aldea- 
nos en particular no lo habian comido tan bueno en los años 

mas prósperos; . 

4.° Que el precio del trigo fué siempre en disminución. 

Resulta por lo tanto que si hemos de resolver esta cues- 
tión por el cotejo que acabamos de insertar no podremos 
menos de convenir en que el sistema de libertad es preferible 
indisputablemente al de restricción. 

CAPITULO IV. 


Exclusión de algunas personas del comercio de granos . 


En los paises en donde no hai tolerancia de cultos han Esclusion de 
solido escluirse de este comercio los que no profesaban la re- ^^ a s d p ° d r e 
ligion del Estado, sin que veamos una causa fundada para religión, 
esta esclusion. 

1. ° Porque aun en el caso de ecsistir un motivo para re- 
celar de la buena fé de este ú otro sectario, quedaria siempre 
ilusoria toda lei de escepcion, si no podia impedir que éste 
comerciase en nombre de un católico, ó vice versa. 

2. ° Porque en caso de contravención, puede también elu- 
dirse toda pena, ó á lo menos es muí incierto que esta pueda 
aplicarse en un pais católico, por ejemplo, sobre un judio ó 
protestante que de un momento á otro puede haber abrazado 
la religión católica. 

3. ° Porque seria fomentar los odios entre súbditos de un 
mismo soberano, si ya éste los ha reconocido como tales. 

Tampoco deben ser escluidos los forasteros de este co- Esclusion de 
mercio ; forasteros. 

1. ° Porque desechar los capitales i la industria que pue- 
de venir de otro pais, es lo mismo que querer privarse de un 
sin número de ventajas; 

2. ° Porque el forastero puede traficar en nombre de al- 

gún individuo del pais, i eludir la lei completamente por es- 
te medio; r 

3. Porque esta esclusion seria nuevamente nociva cuan- 
o por causa de ella alejase de su centro los importantes au- 

si ios que pudiera recibir de los forasteros para remediar sus 
filas urgentes necesidades. 



206 

Esciusíon de No es menos infundada la esclusion de los molineros i 

ciertos oficios. p anaderos> 

1. ° Porque es mui estrafio que se prohiba comprar la 
materia primera á los que deben tener mas inteligencia en 
ella para ponerla en obra; 

2. ° Porque teniendo los molineros la ganancia de redu- 
cir el trigo en harina, deben ser, i son por lo regular mas 
moderados en sus tratos, cuya competencia con los negocian- 
tes influye poderosamente en la baratura de precios; 

3. ° Porque sucediendo que en ciertas épocas del año lle- 
van los particulares poco trigo al molino, quedaría ocioso, i 
se desaprovecharían sus aguas, si se le privase de la facultad 
de moler su trigo en estos intérvalos, con notable perjuicio 
de la riqueza pública, cuya mayor carcoma es la inercia; 

4. ° Porque si el panadero compra el trigo mas barato ha- 
ciendo oportunamente sus acopios, podrá vender su pan con 
mayor equidad; 

5. ° Porque el panadero puede eludir la lei tan impune- 
mente como cualquiera otro de los anteriormente descritos, 
por mas rigurosa i espresa que sea su escepcion. 

fahíTde fian° r La esc l us i° n del comercio de granos de las personas que 
zas. carezcan de fianzas debe producir los males siguientes. 

l.° Vincular este comercio en las manos de los ricos, en 
las que deben ser mas altos los precios, como que sus nece- 
sidades de vender son mas susceptibles de dilación ; 

2.° Privar á un pais de la ventaja de disminuir á lo menos 
las generales alarmas de carestía por medio de las ventas par- 
ciales, que hacen de continuo las personas de pocos capitales 
para remediar sus frecuentes necesidades i salir aun con que- 
branto de los apuros de que están esentos los ricos traficantes. 

Esta clase de leyes restrictivas produciría otro grave in- 
conveniente, que seria la disminución de negociantes, tan 
perjudicial á los propietarios como al público; á los primeros, 
quienes en tal caso no podrían vender sus frutos sino á pocas 
personas, de las que tendrían que recibir la lei, es decir, de 
venderlos mui baratos; seria perjudicial al público, el cual 
por la inversa, habiendo de comprar de estos pocos monopo- 
listas, se vería precisado á pagar los precios que quisieran im- 
ponerle. 


CAPITULO V. 

Cuestiones sobre el comercio de granos. 
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Ya hemos hablado sobre las acumulaciones en el tomo 


Acumulacio- 


primero, dándole tanta importancia como que las colocamos nes. 
en el número de los trece agentes de la producción, i nos li- 
mitaremos en éste á dar algunas breves noticias como acla- 
raciones ulteriores de la materia. 

Todo comprador considera maquinalmente al vendedor q í1ío 
como un enemigo suyo, i este odio crece en razón de la ne- blo contra lo» 
cesidad que tiene de comprar la mercadería que el otro po- acu mulado- 
see. Por esta razón nunca el pueblo habla bien de los merca- 
deres sino cuando venden sus géneros mui baratos, 6 cuando 
los dan al fiado; i su aversión es incomparablemente mayor 
ácialos que trafican en granos, por ser el género de primera 
i mas urgente necesidad. 

Sin embargo, pues, de estas injustas preocupaciones vul- lagacumida 
gares se debe convenir en la precisión que hai de tales acumu- dones, 
laciones, porque no cogiéndose el trigo mas que una vez al 
año, i siendo su consumo lento i diario, seria una locura pre- 
tender que cada propietario conservase en sus trojes todo el 
fruto de su cosecha, 6 que los consumidores acopiasen de una 
vez cuanto pudieran necesitar, cuando vemos que el primero 
se ve precisado muchas veces á venderlo todo en el mismo 
acto de la cosecha para pagar deudas urgentes, 6 á deshacerse 
á lo menos de una parte de él para comprar los demas artícu- 
los que constituyen el consumo de su familia, i cuando ve- 
mos que entre los consumidores los hai mui pocos que pue- 
dan hacer de una vez los abastos de todo un año. 

Es, pues, de una absoluta é indispensable necesidad que Necesidad 
haya agentes intermedios que anticipen capitales á los agri- acumulado- 
cultores, i que distribuyan diariamente á los consumidores el res, ó seane- 
grano correspondiente á su demanda i á sus escasos medios. £ ociantesdc 
Esta necesidad es todavía mayor en los países que reciben el gíiU 0 
grano de afuera, en cuyo caso, como que son dichos agentes 
intermedios los únicos que pueden proveerlo, cuanto mayor 
sea su número, mayor debe ser la competencia, i habrá mas 
probabilidad de que sus precios sean moderados. 

Por otra parte solo los negociantes de granos pueden con- Ventajas que 

servar i distribuir este producto con la debida economía, se- caites acar- 

guridad i presteza por medio de buenos almacenes^ i al favor rean á la ri- 
queza pública. 


Necesidad 


granos. 
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(le los conocimientos que equilibren los acopios con el con- 
Es justo que- sumo, i que faciliten los trasportes con oportunidad i ahorro, 
estos trafican- Establecida la necesidad de los acumuladores de granos 
^n^efa 1 pro- se ^ es debe conceder una ganancia proporcionada á los capi- 
porcionada. tales primitivos empleados en su establecimiento, á los nece- 
sarios para el ejercicio de este giro, á los riesgos i quebran- 
tos á que se esponen, i á su trabajo i ocupación. Es, pues, 
una injusta i absurda contradicción del vulgo el odio que 
profesa á esta clase, sin la que no puede subsistir. 

Siendo un verdadero daño la concentración del comercio 
Seguridad nc- de trigo en pocas manos, conviene que las leyes defiendan 
cesaría á los los almacenes de los insultos sediciosos, liberten al acumula- 
aCU, res! ad0 " dor de vistas i formalidades gravosas, i destruyan el odio i 
la preocupación popular, es decir, presten la mácsima pro- 
tección i seguridad á todas las personas que quieran emplear- 
se en este comercio, que es el único medio de desterrar el 

Puede el li m0n °P 0 ^ 0 - 

iré comercio El problema de si es útil 6 no al público el libre comer- 
de granos per- ció de granos ha sido resuelto generalmente por la afirmativa. 
jubileo 1 ? s * n em bargo de que algunos han citado para fortalecer su opi- 
nión contraria, una lei de Atenas que prohibía bajo pena de 
la vida comprar trigo, sino por una cierta cantidad mui limi- 
tada, [1] de la cual se han valido sucesivamente muchos le- 
gisladores para imponer restricciones mas 6 menos riguro- 
sas, sin hacerse cargo de que en el Estado pequeño de Ate- 
nas mediaban circunstancias mui diferentes que en los Esta- 
dos actuales de Europa. 

Prohibiciones Imbuidos algunos gobiernos en estos falsos principios pro- 
b ib i ero n al padre de familias, que en los años de abundancia 
bieruos. hi ciera una provisión copiosa para ponerse al cubierto de 
otro año estéril que pudiera sobrevenir; i prohibieron asi- 
mismo á los panaderos, que hiciesen mas acopios que los me- 
ramente precisos para surtir sus hornos por un corto espacio 
de tiempo, sin tener presentes los graves inconvenientes que 
debian resultar de tales restricciones, cuales son; 
ineonvenien- i.° Que no pudiendo el panadero comprar nuevo trigo, si 
q T /TÍ" P or casualidad se ha deteriorado el que formaba parte de sus 
prohibiciones acopios, se vera precisado á íabricar pan de mala calidad por 
no poder mezclar el malo con el bueno, que seria el único 
medio de darle salida sin perjuicio del público. 

2.° Que no pudiendo el panadero disponer de sus fondos 


blico 


[1] Lys. ia Dardau. pág. 388; Pett leg. Att. pág, 440, 
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el fomento de su oficio, quedarán inertes sus capitales, 
principio contrario á la producción; i de presentarse todos los 
meses en el mercado se dá mayor pábulo á las inquietudes i 
alarmas. 

3.° Que si el panadero es propietario al mismo tiempo, 
comprará con este pretesto, i poseerá cuanto trigo quiera con 
perjuicio de los demasdel mismo oficio, que no podrán partici- 
par de esta gracia, i con desprecio de las ordenes del gobier- 
no, que sabrá eludir impunemente, i asimismo con menoscabo 
de la probidad i buena fé, habituándose á la duplicidad i al 

engaño. 


CAPITULO VI. 

Objeciones contra el libre comercio de granos . 

Una sola circunstancia, pero de bastante peso, hai á fa- Objeción con- 
vor de la restricción, i es la de que puede darse el caso de trael ñbreco- 
que unos pocos negociantes provistos de ingentes capitales granos, 
vinculen en sus manos todo el trigo de una provincia, i fijen 
en su consecuencia precios estravagantes i caprichosos. 

Contra esta objeción se nos ofrecen razones todavía mas Contestación . 
poderosas, á saber; que debiéndose hacer dicha compra ge- 
neral en el tiempo de la cosecha, 6 mui poco después de ella, 
en que el trigo se halla generalmente repartido en pagar deu- 
das atrasadas, en satisfacer arrendamientos 6 alquileres, en 
cortos acopios de particulares, i en otros objetos menudos, 
es imposible que se lleve á efecto la idea indicada, sin que 6 
por el inmenso número de agentes particulares empleados 
en esta operación, b por el mismo curso de ella quede des- 
cubierto este proyectado monopolio, siendo sus primeros re- 
sultados una alarma general, i á su consecuencia un aumento 
considerable de precio en dicho fruto, productivo de una 
mayor importación del estrangero, á favor de la cual queda- 
rían completamente desvanecidos tan ilegales proyectos. Así, 
pues, nos parece tan impracticable esta idea como la de que 
se pongan de acuerdo todos los agricultores para vender el 
trigo á su antojo. Decimos impracticable en su totalidad, i no 
en alguna parte, porque es mui frecuente ver llegar en cier- 
tos tiempos á algunas de nuestras provincias de España, agen- 
tes que con el mayor artificio van apalabrando cuanto trigo 
se les presenta; pero como este astuto manejo no puede que- 
dar secreto sino mui pocos dias, se tocan mui pronto los re- 
Tom. 2. * 27 
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Es mas fácil la 
carestía por 
medio de las 
restricciones 
que por el de 
la libertad de 
comercio. 

Opinión de 
Verri contra- 
ria á las res- 
tricciones. 


El libre co- 


sultados, que hemos indicado, de alarmas, aumento de pre- 
cios, i no pocas veces de la fuga precipitada del comisionado. 

Concluiremos, pues, diciendo, que si no es imposible que 
una provincia 6 un reino perezca de hambre mediante el li- 
bre comercio de granos, es por lo menos mucho mas difícil 
que por medio de la restricción. 

”Con la libertad, dice el conde Verri, son imposibles las 
grandes acumulaciones, i nos convenceremos de esta verdad 
ecsaminando lo que se practica entre nosotros. Los poseedo- 
res de granos no pueden ni trasmitirlo al forastero, ni trasla- 
darlo de un distrito á otro del Estado sin un permiso que aun 
para conseguirlo, en el caso de ser posible, se necesita de mu- 
chísimas incomodidades, dilaciones, i gastos; por lo que se 
prefiere renunciará esta ventaja quedando el propietario pre- 
cisado á recibir la lei, i aun á dar gracias á quien quiera com- 
prarle sus productos; i aprovechándose de esta forzada posi- 
ción algunos hombres, que con su mayor intriga i favor sa- 
ben conseguir dichos privilegios, convierten en su provecho 
las trabas impuestas á la generalidad, i vinculan en sus ma- 
nos la mayor parte de los granos á los precios que quieren 
fijarles. A-í se forman las acumulaciones i los monopolios* es 
decir, por un efecto inmediato del sistema de restricción. Si 
por el contrario se estableciese libre comercio, seria igual la 
condición del propietario á la de todo otro ciudadano, i ce- 
saría la necesidad de sucumbir al capricho de un comprador 
6 monopolista.” (1) 

Aun los habitantes de las ciudades, á favor de las cuales 


mercio de se dictan por lo común los reglamentos restrictivos del co- 
a^Tloshabi- mercio de granos, deben salir mas gananciosos por medio del 
untes délas libre concurso, i nos fundamos en que para proveer el nego- 
•ludades. clan te á las ciudades populosas, necesita de que sea grande 


la estension del pais sobre el que ejerza su giro, para com- 
pensar por una parte lo que puede perder por otra, i necesi- 
ta también estár esento del capricho de los administradores i 
subalternos, así como debe estar adornado de conocimientos 
prácticos, por medio de los cuales se ahorren gastos en la 
conducción, i se hagan las remesas con oportunidad i acierto. 

Es igualmente de su interés que el trigo no quede mucho 


tiempo estancado en los almacenes, porque, 


l.° Crece el peligro de su deterioro; 
Puede llegar grano estrangero ; 


{l] Yebbi, tora. 2, pág. 236. 
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3. ° Se aprocsima la época de la nueva cosecha; 

4. ° Crece el gasto de almacenaje; 

5. ° Queda mas tiempo su capital sin dar fruto; 

6. ° Se disminuye el consumo si crecen demasiado sus pre- 
cios. 

Resulta del contraste de los citados elementos, que los in- T 

' i IjOs intereses 

tereses del comprador i del vendedor llegan á confundirse «le comprado- 
cuando es libre el concurso; que si el consumidor tiene nece- rcsi vendedo- 
sidadde comprar, también el negociante la tiene de vender; confinarse 
i que si la necesidad de éste es menor que la de aquel, no se en *re sí cuan- 
halía otro medio para igualarla, sino el de aumentar sus re- ¿° d d^comer- 
celos i temores por medio del libre comercio, que puede de- cío. 
jar bien castigada su obstinación. 

Otra de las inconsecuencias de los reglamentos restricti- c ^ c °” S j^ en * 
vos es la de escluir á los negociantes de formar acumulacio- gikmentosque 
nes, que son permitidas á los ricos propietarios, sin conside- escIu >. cn á lo * 
rar que deben ser mas perjudiciales en manos de estos que en hacer 1 acumu- 
la de aquellos; liciones. 

1. ° Porque es mayor por lo regular la necesidad de ven- ^ rí o ores (ia - 
der en el traficante que en el rico propietario, pues que de- tan <!e esta ca- 
biendo el primero pagar el interés de los capitales, que ha tcpcio». 
empleado en el comercio, cuenta como una pérdida toda di- 
lación, al paso que el segundo, como que no ha desembolsa- 
do cantidad alguna, i no le hace falta aquel fondo para otras 
especulaciones que le son agenas de su estado, no tiene prie- 
sa alguna en desprenderse de su grano; 

2. ° Porque siendo el traficante mas inteligente en este 
ramo especulativo, vende cuando ha asegurado una regular 
ganancia por no esponerse a los duros quebrantos (jue hace 
sufrir con frecuencia la dilación, mientras que mas ignoran- 
te el propietario 6 mas obstinado en sus ideas deja á veces 
pudrir los granos en sus trojes si los precios no han llegado 
al punto que se habia prefijado. 


CAPITULO VIL 

Intervención del gobierno en el comercio de granos. 

Sin embargo hemos dicho en otro lugar que el gobierno 
debe intervenir en todos aquellos casos en que es nulo el con- njr e j go b¡er- 
eurso, 6 en el que hai peligro de que sucumban algunas no * 
clases. Supongamos, pues, que inmensas haciendas esten 
vinculadas bajo una sola mano, como sucedió en tiempo de 
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Teodorico; en este caso los precios serian fijados por el an^ 
tojo del propietario, tanto mas altos cuanto menor fuera 
su necesidad. En tales circunstancias debe el gobierno valer- 
se de todos sus recursos, i finalmente convertirse en nego- 
ciante, haciendo venir trigo del estrangero, 6 lo que es to- 
davía mejor, asegurando ventajas á los súbditos que lo trai- 
gan por su cuenta. 

Prohibición Él laudable objeto que se propusieron los gobiernos con 
de vender fue- la institución de los mercados públicos, que fue el de facili- 
ia< cados mer " tar á los compradores i vendedores los medios de verificar 
sus contratos, i el de destruir en cuanto fuera posible los in- 
trigantes manejos, los engaños i fraudes, fue luego converti- 
do en provecho de los Señores desde el tiempo del feudalis- 
mo, i sucesivamente en el de los gobiernos, quienes funda- 
ron una parte de sus rentas en los altos derechos, que bajo* 
diversos títulos les fueron impuestos. 1 

sultim detesta Estamos distantes de negar la utilidad de dichos merca- 
prohibicion. dos públicos; pero no podemos menos de desaprobar las le- 
yes que invalidan toda venta que no se haya hecho en ellos, 
porque, si se esceptua en pocos casos, resultan en lo general 
perjuicios mui trascendentales. Contrayéndonos al comercio 
de granos, se ve precisado el labrador á abandonar su hacien- 
da en el tiempo de la cosecha, que es cuando mas se requie- 
re su asistencia, si quiere sacar algún dinero del primer gra- 
no recolectado para subvenir á los demas gastos de la labor; 
no siendo éste el solo daño que recibe, pues que ocurre mu- 
chas veces que en la misma era, 6 en su propia aldea, puede 
venderlo á igual precio, 6 tal vez mas caro que en el merca- 
do, á donde tiene que llevarlo con aumento de gastos i pér- 
dida de tiempo. 

Jazcne.de Los que opinan á favor de esta lei, desatendiendo com- 
ban ^favo?de pletamente los intereses del labrador, se fundan en los cál- 
dicha prohibi- culos siguientes; 

1. ° Que comprando el consumidor directamente del pro- 
ductor, no es agravado el trigo con las ganancias de las ma- 
nos intermedias; 

2. ° Que el numeroso concurso de los agricultores, i su 
urgente necesidad de vender, hacen que se mantengan los 
precios mas bajos; 

3. ° Que se pone un coto á la codicia de los negociantes, ha- 
llando siempre contra sí la competencia de los productores; 

4. ° Que todo monopolio debe desaparecer á la vista del 

público; 


CIQÜ. 
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5.° Que turbada la acción de los especuladores, son me- 
nores las alarmas i las inquietudes del vulgo, i de consiguien- 
te menores los riesgos de la carestía i miseria. 

Pesadas estas razones con las que militan en contra, cae 
la balanza á favor de las que demuestran la inoportunidad de 
la tal prohibición, sin necesidad de que se hagan sobre este 
punto ulteriores aclaraciones. 

Otros hai, que conociendo los inconvenientes que resul- 
tan de estas leyes, opinan que solo deben regir cuando el 
precio del trigo haya llegado á una determinada altura, sin 
haber tenido presente que, como se dice vulgarmente, iba á 
ser peor el remedio que la enfermedad, porque con tal me- 
dida, que es lo mismo que anunciar la carestía, i avisar á los 
que tienen algún dinero, que hagan sus acopios, se aumen- 
tan las alarmas populares, i crece indefinidamente el precio 
de una mercancía, tal vez en el momento en que es superior 
al consumo. 

Algunos gobiernos llevados del mejor celo, i deseosos de 
atajar el monopolio de los traficantes, han prohibido á éstos la 
reventa de granos, sin calcular que por este medio se perju- 
dica notablemente al publico privándole de una parte no po- 
co considerable que puede necesitar para su consumo; i sin 
calcular que el permiso que se les ha concedido de comprar 
dichos granos para venderlos fuera del país, sobre el incon- 
veniente ya espuesto, ofrece otros, que son la dificultad de 
averiguar su salida para otro destino, i la necesidad de pres- 
cribir visitas, inspecciones, i otras formalidades que aumen- 
tan los gastos de la administración, al paso que perjudican 
notablemente al comercio aburriendo con tales tropelías 6 pe- 
sadas fiscalías á todos los que se ejercitan en él. 

Otro de los arbitrios de (pie se valen algunos gobiernos 
para proporcionar provisiones á los habitantes de una ciu- 
dad á precios comodos, es el de prescribir que ningún re- 
vendedor b forastero pueda comprar, si no pasadas aquellas 
pri meras horas destinadas de preferencia á dichos habitan- 
tes; pero notamos en este reglamento las siguientes nuli- 
dades: 

1. a Que no se consigue el objeto si los vendedores pre- 
veen que los forasteros 6 regatones les han de pagar mas ca- 
ros sus géneros pasado el término prefijado, pues que en tal 
caso sostienen sus pretensiones, i aun á veces las fijan mas 

altas. 

2 . a - Que si falta la supuesta esperanza 6 probabilidad, se 


Conclusión 
contra dicha 
prohibición. 


Tampoco es 
conveniente 
esta prohibi- 
ción cuando 
el precio de 
los géneros de 
coiiMinio ha 
llegado á una 
cierta altura. 


Es perjudicial 
la prohibición 
i n^ [tuesta á los 
traficantes de 
voher ú ven- 
der- los granos 
cpie han com- 
prado en el 
mismo mer- 
cado. 


Reglamento 
para que los 
regatones no 
puedan com- 
prar en las 
primeras ho- 
ras del merca- 
do. 

Inconvenien- 
tes de dicho 
reglamento. 



y ♦_ 


214 

perjudica notablemente á la clase mas útil de la sociedad, 
que son los labradores, obligándolos á recibir la lei de los 
primeros compradores, 6 á perder uno 6 mas dias la segun- 
da venta con deterioro de sus géneros, quebranto de sus 
intereses, i abandono de su hacienda. 

3.° Que de este beneficio disfrutan mas bien los ricos, 
como son los fondistas, mesoneros, criados i criadas de las 
casas pudientes, i mui poco 6 nada los pobres, quienes tie- 
nen que proveerse de los regatones, porque no han tenido 
tiempo o dinero para acudir temprano al mercado, i en esta 
clase se comprenden los artesanos, las gentes que cobran su 
jornal al fin del dia, las mugeres que no han podido salir 
de casa en toda la mañana por graves atenciones de la fa- 
milia, los niños i niñas que van á las escuelas particulares, 
i finalmente los ganapanes, los mendigos i demas clases me- 
nesterosas. 


Ventajas del A pesar de lo mucho que se ha declamado, i de lo que 
recatón aun todavía se declama contra los regatones, vemos sin embargo 

cuando venda ... , . . .. , . ° 

mas caro que que si bien venden algo mas caros los comestibles que el pro- 
el productor, ductor, es esta desventaja incomparablemente menor que la 
producida por toda lei que obligue al pobre aldeano á llevar 
al mercado sus frutos, porque si se suman sus idas i venidas, 
se hallará al fin del año una pérdida inmensa de tiempo, que 
si la hubiera dedicado al trabajo, habría duplicado tal vez la 
producción, con lo que podía indemnizarse superabundante- 
mente de la menor ganancia que habría tenido vendiendo en 
su propia casa á dichos regatones, i el publico habría ganado 
asimismo, porque del supuesto aumento de producción ha- 


Los aldeanos 
gustan mas 
■por lo recular 
veml^r a los 


regatones. 


bria resultado una positiva disminución de precios. 

Aun en el mismo mercado tienen mas utilidad los pro- 
ductores, i menos desagrado de vender á los regatones que 
á los particulares, porque aquellos comprando por mayor 
despachan prontamente al aldeano para que se vuelva á su 
casa, i éstos manosean, ajan, deslustran i malogran á veces 
ciertos objetos delicados que se hacen invendibles, á menos 
que no sea con bastante quebranto. 





CAPILULO I. 

Reglamentos prohibitivos sobre el trigo i el pan 

jí^Llarmados los gobiernos en los momentosde carestía, han Introducción 
solido mandar que los propietarios introduzcan en las ciu- j t n g ;Vi 
datles todo el trigo de su cosecha 6 el de una parte de ella, 
sin calcular los inconvenientes de esta restricción, ni la inefi- 
cacia de tales leyes, porque es bien sabido que ecsisticndo 
la libertad de comercio, todos los que se emplean en este 
giro se apresuran espontáneamente i sin necesidad de otro 
estímulo á llevar su género á los puntos en donde mas se 
necesita, i en donde por consiguiente se prometen mayores 
ventajas. Asi, pues, vemos que nunca escasea este importan- 
te producto en los países en donde no se cultiva, 6 se culti- 
va en pequeñas cantidades, como en Plolanda, Genova i otros 
puntos. 

Resulta, pues, que convertido en obligación lo qiíe debe : Daños que o- 
ria ser por sí mismo un objeto especulativo, desaparecen casiona dichí> 
todas las ventajas, i solo se presentan daños i vejaciones, ta- re ° amei ' t0 ’ 
les son ; 

1. a La precisión en que se constituye á los propietarios 
de proveerse de graneros, tanto en las ciudades como en sus 
tierras, malvendiéndose á veces sus frutos si carecen de me- 
dios para la construcción de aquellos; 

2. a Los mayores gastos, á que queda sugeto el agricul- 
tor que tiene sus haciendas mas distantes; 

3. a La pérdida de buenas ocasiones para vender el tri- 
go, por la inhibición de deshacerse de él cuando tiene una 
verdadera necesidad; 

4. a Los dobles gastos, que se originan, si por acumu- 
larse demasiado grano en las ciudades es preciso volverlo 
á sacar en todo 6 en parte; 

5. a Las parcialidades que son inevitables en tales giros 
con detrimento del labrador pobre i desvalido. 
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Facilidad de La ineficacia de dicho reglamento se comprueba con la 
Filamento. 0 facilidad qpe hai de eludirlo, bien sea introduciendo el tri- 
go bajo nombres supuestos, 6 bien sacando por una puerta 
con pretesto de llevar al molino el que acaba de entrar por 
otra, 6 finalmente con gratificaciones á los dependientes del 
resguardo. 

D d riOS es e or° Esta nueva lei, de que no pudiera volverse á sacar el 
P tar el trigo trigo que una vez hubiera sido introducido en las ciuda- 
que haya sido ¿[ es f u £ e ] medio mas eficaz para alejar de dichos puntos 

en la ciudad. una g ran P ar te del mismo truto, que hubiera entrado vo- 
luntariamente i por miras especulativas; i sus efectos no 
podian menos de ser perjudiciales al público. ”Se ha visto 
muchas veces, dice Condorcet, que las grandes ciudades han 
esperimentado la carestía, mientras que grandes convoyes 
de trigo que se dirigian ácia ellas, tomaban otro rumbo, por 
temor de las leyes prohibitivas, que un momento de ter- 
ror 6 los clamores del pueblo habían arrancado de las au- 
toridades gubernativas.” [1] 

Es mui estraño, que cuando todos los géneros de consu- 
^lazones P en’ mo disfrutan de libertad, solo el pan haya de ser tasado por 
contra. el gobierno; i si no se teme que pueda faltar el aceite 6 el 
vino ¿por qué tanta alarma respecto del pan? Parece, pues, 
que si este comercio estuviera libre de toda traba, nunca ha- 
bía de faltar dicho género aun en los años de carestía por las 
razones que acabamos de esponer, i porque siendo este co- 
mercio el mas interesante i necesario, no podria menos de 
cubrirse con prontitud cualquiera necesidad mediante el po- 
deroso incentivo que es el interés. 

Hai sin embargo algunas razones á favor de la tasa de 
p^deTta tasa p an ? especialmente si no es arbitraria sino proporcionada á 
del pan. los precios corrientes del trigo, porque de esta intervención 
gubernativa pueden resultar las ventajas siguientes: 

1. a Poner un coto á los fraudulentos manejos de los ven- 
dedores; 

2. a Asegurar á los compradores la buena calidad del gé- 
nero á precios arreglados; 

3. a Destruir el monopolio de los panaderos. 

Nos proponemos hablar mas por estenso en otra ocasión 
sobre la tasa del pan valiéndonos de las doctrinas vertidas ya 
con mucha antelación por nuestros tratadistas españoles. 


[1] Obras de Condorcet, tom. 19. 


CAPITULO II. 
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Almacenes públicos . 


Los emperadores romanos, i á su ejemplo los reyes go- A pXucoa . 8 
dos, poco conocedores de la ciencia económica, que demues- 
tra claramente que cuesta menos al tesoro público poner al 
pobre en estado de comprar trigo aumentando sus labores, 
que bajar el precio de dicho género, se inclinaron á construir 
almacenes públicos con notable detrimento de la agricultura. 

Las guerras frecuentes, que ocurrían en tiempos pasados, ^^ucdon 
i la carestía, que era su efecto inmediato, los clamores del de almacene? 
pueblo, la ignorancia de los príncipes, la rapacidad de algu- puMicos. 
nos administradores, i otras causas procedentes de poco co- 
nocimiento en las materias económicas, ó de la codicia i ma- 
la fe de algunos de los gobernantes, fueron causa de la crea- 
ción de almacenes públicos bajo el colorido de las siguientes 
ventajas: 

1. a Que la prudencia no permite abandonarse al acaso en Ventajas de 
asuntos de tanta importancia, como es el de la subsistencia; du-hosalma- 

2 . ti¿ue los almacenes públicos sirven para reprimir la ros 
avaricia de los propietarios i negociantes, abriéndose opor- 
tunamente cuando el precio encarece demasiado, i vendien- 
do mas barato, como se puede, por haberse adquirido aquella 
provisión en grande i de mano de los agricultores sin inter- 
vención de agentes ó mercaderes; 

3. a Que dichos almacenes alejando todo temor de cares* 
tia mantienen al pueblo en tranquilidad, particularmente si 
conservan una masa suficiente para impedir las variaciones 
rápidas i estra ordinarias de precios. 

Empero se ofrecen varios inconvenientes contra la insti- 
tución de dichos almacenes públicos, que esplicarcmos orde- 
nadamente para que cotejando el lector, i especialmente los 
individuos de gobierno, (pie influyen en la suerte de los Es- 
tados, las ventajas i desventajas de este sistema, adopten las 
medidas que sean mas oportunas para la felicidad de los pue- 
blos. 

Los agentes del gobierno encargados de llenar los alma- tnconv< n¡( u- 

/ i i • (es i !<* los :il- 

cenes públicos; 11KU .,,,„ S [)U _ 

l.° Se aprovechan de este comercio alejan- Míeos, 
i- rundes en la \ do el concurso i la competencia por medio del 

compra de < , . . 1 . . , - 1 . i 

temor que inspira la acción i la importancia de 
su ministerio; 

23 


Lpr: 
granos. 


Tom. 2. 
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Enormes gas- 
tos de admi- 
nistración. 


Perjudicial 
influencia de 
este preserva- 
tiro de la ca- 
restía. 


Injusta prefe- 


rencia. 


Languidez en 
el comercio 
de granos. 


^ 2 ° Desacreditan al gobierno con arbitrios 

i prepotencias que usan tanto con los vendedo- 
res de grano como con los conductores; 

3.° Si el precio del grano es arbitrario, cargan 
dichos agentes un tanto mas de lo que ha costa- 
do en realidad ; i cuando ellos no tienen mas in- 
cumbencia que la de recibir el trigo de los pro- 
pietarios, no lo admiten si no es de primera ca- 
lidad, i ellos suelen cambiarlo por otro inferior. 

4. ° Son innegables las cuantiosas sumas que 
se invierten en la manutención de estos edifi- 
cios, en guardas, administradores, oficinas, i de- 
mas dependientes; 

5. ° Laesperienciatiene acreditado que cuan- 
do llega el caso de ser necesario echar mano de 
dichos almacenes públicos, no han correspondi- 
do sino mui en pequeño! lo que se esperaba de 
ellos; unas veces por su corta cantidad, otras 
por su injusto reparto, porque todos quieren 
aprovecharse de su menor precio, i compran 
mas de lo que necesitan, quedando los verdade- 
ros pobres escluidos de este beneficio; otras se 
pretesta que se ha malogrado por el gorgojo ó 
por la humedad, en tanto que los agentes hacen 
'un comercio provechoso de dicho fondo; 

6. ° Aun admitido el caso del positivo be- 
neficio prestado por estos almacenes ¿no es una 
injusticia que queden escluidos de él los que 
viven fuera de la ciudad, i que han contribuido 
mas que los de adentro á formar aquel fondo de 
reserva? 

7. ° Obrando el negociante con el debido 
cálculo, i temiendo que puedan abrirse los al- 
macenes públicos á la menor alarma, fundada ó 
infundada, no se atreve á hacer venir trigo de 
los países estranjeros, ni aun á comprar sino en 
pequeñas partidas, el sobrante de un distrito 
para dirijirlo á otro, Así que se aleja la abun- 
dancia en los tiempos intermedios, i se abre el 
campo al monopolio de los agentes del gobier- 
no, que son los únicos que pueden saber, i que 
dirijen por lo regular la apertura 6 el cierre de 
.dichos depósitos. 
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' 8.° Cuando se hacen las compras para lle- 

nar los citados almacenes se aumenta conside- 
rablemente el precio del trigo i en igual pro- 
porción i con la misma rapidez se disminuyo 
lluego que se han concluido de hacer dichos aco- 
pios; cuyas alteraciones violentas son siempre 
i perjudiciales al público; 

' 9.° Haciéndose el pan del trigo de dichos 

almacenes por cuenta del gobierno, intervienen 
jvarios agentes, á quienes los panaderos deben 
'gratificar para que se les dé la preferencia; i de 
leste privilegio no puede menos de resultar im- 
perfección en la obra, ó sea mala calidad en el 
género; 

„ 10. Como en dichos almacenes suele haber 

grano viejo i deteriorado en gran parte, se ve 
^precisado el público á comprarlo contra su vo- 
luntad, cuando se abren no por carestia sino por 
renovarlo con otro fresco. 


A medida que se ha ido estendiendo el conocimiento de Losalmace- 
la ciencia económica, i que se han visto por esperiencia las nes privados 
nulidades de los almacenes públicos, se han ido éstos abando- b s ^ 
nando, habiendo ocupado su lugar los de particulares, quie- blicos! PU 
nes libres de las antiguas trabas pueden tener mejor provis- 
to el Estado, i con mayor ahorro de gastos. Para probar Ge- 
novesi la preferente ventaja que llevan los almacenes priva- 
dos sobre los públicos, refiere que habiendo oido declamar á 
un togado contra la libertad del comercio de granos, temien- 
do que por este medio habian de crecer los monopolios, i ser 
causa de la miseria i hambre del pais, le contestó, ¡Quiera 
Dios que crezcan al infinito estos traficantes, que es el único 
medio de esterminar dichos monopolios!” [1 

Se conoce otro fondo de reserva con el nombre de pósi- Pósito*;, 
tos, destinado esclusivamente á proveer de trigo al labrador 
necesitado en tiempo de la sementera, ó á remediar sus ne- 
cesidades en los últimos meses que preceden á la cosecha 
nueva, i cuyo sobrante también se vende al público en la mis- 
ma especie, ó convertido en pan. Esta institución ha sido su- 
mamente recomendable, especialmente en España, en donde 



[1] Ge^ovesi, tom. 2. 
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ha producido los mejores efectos, si bien están en el dia en 
alguna decadencia estos establecimientos, por un efecto de 
la empeñada i desastrosa lucha contra el emperador Napo- 
león, i de los varios trastornos políticos que ha sufrido nues- 
tra nación. Hablaremos sin embargo con alguna estension de 
este punto tan interesante en los tomos sucesivos. 

CAPITULO III. 

Notificación de granos. 

Las causas que indujeron á los gobiernos á imponer álos 
propietarios la obligación de notificar los granos de su cose- 
cha, si bien parece repugnante á primera vista por ser éste 
el único artículo, sobre el que recae tan pesada fiscalía, no 
dejaron de ser fundadas á fin de conocer, 

Kazones (1 g su 1» Si se había cogido una cantidad de trigo superior al 
utilidad, consumo para otorgar la esportacion; 

2. ° Si la ecsistencia de dicho trigo era inferior á las nece- 
sidades del pais para conceder la importación; 

3. ° Si una provincia abundaba mas que otra para hacer 
oportunas traslaciones. 

Nulidades ó Pero aunque este reglamento haya sido formado con el 
defectos de objeto mas plausible i recomendable, hallamos en él sin em- 

- i ...... i _ • • i . .. ti i ' ¡ • n 


Notificación 
de granos. 


dicho regla 
mentó. 


bargo las siguientes nulidades 6 circunstancias que influyen 
en la falacia de tales cálculos. 

1. a El vivísimo deseo que tiene el hombre de despedazar 
toda traba que se le impone, siempre que pueda hacerlo im- 
punemente; 

2. a La sospecha de que la noticia pedida sirva de base 
para algún pecho 6 agravio; 

3. a La facilidad con que se puede eludir esta lei; 

4. a El consumo i las ventas que se verifican antes del 
vencimiento del plazo fijado para hacer dichas notificaciones, 
pues en tal caso se cree el aldeano libre de declarar un géne- 
ro que ya no posee; 

5. a La distancia de las oficinas, en las que deben hacerse 
estas notificaciones, i las idas i venidas á que están espuestos 
los interesados por hallarse á veces ausente el encargado de 
ellas, 6 cerradas las puertas de dichas oficinas; 

6. a La tardanza de los colonos en llevar el trigo á los pro- 
pietarios en pago de sus arrendamientos; 

7. a La repugnancia de los grandes arrendatarios en reye- 
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lar el producto de sus fondos por temor de que el propieta- 
rio les aumente la renta, ó no les otorgue rebaja de ella por 
supuestas b verdaderas desgracias; 

8.* El interés particular de los administradores i mayor- 
domos, que seguramente nunca denunciarán la parte que ha- 
yan tratado de apropiarse; 

f).° El constante empeño de las justicias en aparentar es- 
caseces, i en ocultar las abundancias para alejar 6 disminuir 
el peso de las requisiciones; 

10. a El sistema general adoptado por los propietarios de 

- , . , ^ 1 1 1 1 . , circunstancias 

difundir voces de carestía para que se conserve alto el pre- fl , ie hacen 

CIO del trigo; inoportuno i 

11. 1 La desidia, ignorancia, falta de ecsactitud i otros de- ¿cuto 1 sobre" 
léel os que deben notarse en muchas de las oficinas encargadas notificación de 
de recibir estas anotaciones, por cuya razón debe ser mui srímos ’ 
erróneo el cálculo i el resumen que se forme en ellas. ^ , , 

Si a estas causas, que concurren á eludir el objeto del ci- razones en 
lado reglamento de notificación, se agregan los daños que P 1 ' 0 V n con ” 

^ 1iL , . . , ° ° i , .. 1 . tra, otrece mas 

deben resultar de su ejecución, cuales son el estraordinario inconvenien- 
gasto erogado por tantas oficinas, las parcialidades é intri- tes fi ue '^uta- 
gantes manejos, que suelen dominar en ellas, los temores de ^re not i fi ca- 
que dicha notificación se dirija á suprimir ó á suspender la ciondegra- 
libertad del comercio de granos, i los desórdenes i alborotos 
que pueden sobrevenir de esta fatal creencia, nos convence- 
remos de que la lei sobre notificación de granos ofrece por 
lo menos mas inconvenientes que ventajas. 


nos. 
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CAPITULO I. 


jDe¿ comercio estranjero. 


Combinacio- 
nes del co- 
mercio es- 
tranjero. 


1P ara la espqrtacion é importación, que son los dos ejes so- 
bre que gira el comercio estranjero, concurren cuatro com- 
binaciones á saber, 

1 . a Falta absoluta de libertad 6 prohibiciones. 

2. a Entera libertad ó supresión de toda traba. 

3. a Libertad media ó sea estraccion con mas 6 menos de- 


rechos. 


4. a Libertad prometida o gratificaciones, puertos-francos, 
tratados de comercio, &c. 

Ecsámen de Están divididas las opiniones sobre cuál de estos cuatro 
temas^com" s í s ^ emas es mas favorable á la prosperidad de las naciones, 
binaciones del Los gobiernos se han valido de todos ellos dando á unos la 
comercio es- preferencia sobre los otros, según las épocas i las circunstan- 
J * cias; pero el segundo, 6 sea la absoluta libertad de comercio 
ha hallado mas favorable acogida entre los filósofos. Ecsami- 


Noticias pre- 
liminares pa- 
ra resolver 
cuál de los 
cuatro siste- 
mas es el mas 
útil. 


naremos sin embargo detenidamente cada uno de ellos pre- 
sentando en la clase de preliminares algunos datos que pue- 
den ser útiles para resolver con acierto los problemas de di- 
cho comercio estranjero; lo que se obtendrá ecsaminando, 

1. ° Si son crecidos o de poca entidad los gastos de pro- 
ducción en el interior i en el estranjero; 

2. ° Si es fácil, difícil, 6 imposible la circulación interior; 

3. ° Si el pais es marítimo ó mediterráneo; 

4. ° Si es montuosa ó llana, accesible, & espinosa la línea 
de límites; 

5. ° Si los productos de estraccion 6 de introducción son 
esclusivos i propios de un solo clima; 

6. ° Si son voluminosos 6 de difícil traslación; 

7. ° Si se puede 6 no diferir su consumo; 

8. ° Si en los países limítrofes abundan ó escasean; 

Q.° Si h?ii buena, & mala correspondencia con ellos, i si 
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son altos ó bajos sus aranceles de derechos, i rigurosas & pro- 
picias sus leyes i costumbres. 

CAPITULO II. 

Falta absoluta de libertad 6 prohibiciones. 


Como el pueblo ha creido siempre que la libre esporta- Primer siste- 
cion de granos habia de producir la carestía, h clamado coas- Prol ^¡ (la ]a 
tantemente contra esta medida; pero el gobierno debe ha.” estraccion de 
cerse superior á toda intempestiva alarma, considerando con granos, 
pulso i detención las malas consecuencias que suele produ- 
cir toda lei restrictiva, no solo cuando el trigo abunda en un 
país, sino aun cuando escasea, i lo probaremos del modo si- 


guiente. 

Es claro que cuando el grano escasea en un país, necesita La prohibí- 
de continua importación, porque de otro modo perecería do portación de 
miseria. Como no es fácil arreglar la precisa cantidad que granos es per- 
debe introducirse, puede llegar el caso de que se acumule s 

con efecto mas de lo que necesita dicho pais; i en la contin- se halle falto 
gencia de que esto se verifique, ¿qué negociante habrá que de ell ° 8 * 
no desconfie de llevar su trigo á un punto, de donde ya no 
ha de poder volverlo á sacar, i en donde tal vez tendrá que 
darlo mas barato de lo que él lo ha comprado, porque llegan- 
do á ser la oferta superior á la demanda, es una consecuencia 
inmediata el rápido descenso de precios? 

Los negociantes saben por el contrario, que en los países 
en donde está asegurada la libertad de importar i esportar, 
influye poco la opinión en los precios, i por lo tanto se en- 
tregan con mas confianza á las especulaciones por ser menos 
probables sus quebrantos. 


Son tan obvios los daños que acarrea la prohibición de Dj c h a prohi- 
esportar el trigo de un pais en que abunda, que nos parece hicion lo es 
escusado entrar en pormenores minuciosos de comprobación; tod * vía mas 
indicaremos tan solo que con dicha prohibición se abando- ^abunda en 1 * 
naria una gran parte de la agricultura por no poder los pro- granos, 
pietarios sostener sus gastos á causa de los ínfimos precios 
á que quedarían reducidos sus frutos, & por la conversiomde 
los campos fructíferos en prados; de lo que resultaría la des- 
trucción de los pueblos i de la población. [1] 


ra en ln<* de . ^ a ^ erse prohibido la estraccion de granos en Inglater- 

ra en ennverf °? ^ nrif l ue 7.° é Isabel, hallaron los propietarios mayor inte- 
r ir los campos en pastos por la gran salida que tenían sus lañasen 
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Con la citada 
prohibición 
se aumentan 
las alarmas 
populares, i 
te reparte con 
desigualdad 
el beneficio 
parcial i vio- 
lento que se 
saca de aque- 
lla medida. 


Como la prohibición de estraccion concluirá por reducir 
la producción al nivel del consumo, porque ninguno querrá 
cultivar mas de lo que podrá vender, se tocará otro inconve- 
niente, que es el de las alarmas populares, aun en tiempo de 
buenas cosechas, las que no se evitan sino cuando se sabe que 
en realidad hai trigo sobrante 6 superfluo. Aun en el caso 
que se conserve el precio medio del trigo con mas equidad 
por medio de la prohibición de esportarlo, se perjudica con- 
siderablemente á la riqueza pública privando álos agriculto- 
res de las utilidades necesarias para sostener sus labores; i 


todavía sería mas llevadero este daño si tan solo los verdade- 
ros pobres participasen de la baratura; pero no es así, pues 
la disfrutan mas todavía los que tienen mayor consumo que 
son los ricos. 

Ventajas del Si por el contrario se deja que salga del pais el grano su- 

estraerel tH- pérfluo, se tocarán las siguientes ventajas; 
go sobrante. 1. a Mayor utilidad del Estado por los valores que entra- 
rán en cambio del trigo esportado; 

2. a Aumento de labores, i mayor facilidad de que el pue- 
blo gane con su sudor lo que en el caso anterior se le conce- 
de por una especie de limosna. 

Objeción 6 te- La objeción mas fuerte que se presenta á la libre espor- 
^coiTel trigo 6 t ac i° n de granos, es la de que puede salir de un pais el trigo 
sobrante salga necesario para su consumo, i que se aumente el precio del 
el necesario. p an un modo que desnivele la proporción que debe guar- 
dar con los jornales. 

A esta objeción responden los economistas con las razo- 
nes siguientes; 

1. a Que á medida que el trigo sale por una parte entra 
por otra, teniendo los precios una tendencia á nivelarse como 
el agua en los tubos de comunicación. [1] 


Europa;*pero su resultado fué que los lugares i aldeas quedaron destruidas, de 
modo que en algunas de éstas un solo pastor i algunos perros llegaron á consti- 
tuir toda su población. (Henry. Historia de Inglaterra, tom. 6, p. 535 i 386. 

[1] Los que temen, dice Franklm, que la esportacion pueda reducir un pais: 
á la miseria, temen lo que no ha ecsistido i lo que no puede suceder nunca. L1 
precio del trigo halla su nivel natural del mismo modo que el agua. Cuanto mas 
se estrae, mas se encarece en el pais; pero cuanto mas viene de afuera, otro tan- 
to disminuye su precio; i cuando éste es igual en uno i otro punto, cesa la espor- 
tacion por sí misma. Como las estaciones son diversas en los diferentes países, 
nunca es general la calamidad de las malas cosechas. Si todos los puertos están 
abiertos, i el comercio es libre, los países marítimos comerán el pan á un pre- 
cio medio, i mas equitativo probablemente que el que nosotros podamos fijar 
por medio de artificiosos reglamentos. Todas las naciones tendrían pan a este 
precio medio; i la que se rehusara á su vez á socorrer la escasez de otra, no me- 
recería compasión en sus propias desgracias. 
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2. a Que teniendo los compradores estranjeros contra sí 
los riesgos de viajes, gastos de trasportes, i de seguros S¿ c., 
debe ser siempre preferido i beneficiado en la compra el 
consumidor nacional. 

3. a (¿ue la esportacion, lejos de aumentar los precios, tien- 
de á d isminuirlos, porque aumenta la producción i los ven- 
dedores. 

4. a Que como el precio medio de los jornales no es mui 
diferente de un pais á otro, si el valor del trigo fuese despro- 
porcionado para los salarios de ios nacionales, debía serlo asi- 
mismo para los de los estranjeros; de modo que la esporta- 
cion halla un límite en las facultades pecuniarias de los con- 
sumidores de afuera. 

5. a Que es imposible impedir dicha esportacion cuando 
el mayor precio de los Estados vecinos convida á trasgredir 
los reglamentos arrostrando todo riesgo. 


CAPITULO III. 

Falta de libertad en la esportacion de otras mercaderías . 

Conociendo los ingleses que la esportacion de sus lanas Prohibida la 
manufacturadas les producia mayores utilidades, se mando ( jg S Q¿ rt 9 a ^ on 
que nadie pudiera estraerlasen bruto. Los discípulos de Ques- caderias. 
nay i de Smith declamaron contra esta prohibición, esfor- Opinión de 
zandose en probar que para la riqueza nacional no hai díte- res> 
rencia entre la salida de las materias brutas i de las manufac- 
turadas, si se esceptua la disminución de peso que las prime- 
ras sufren en los consumos de los artistas. Este mismo error 
fue difundido en Italia por el conde Mengotti. 

Dicen asimismo los citados escritores que la concurren- La prohibi- 
da de los compradores estranjeros deberia aumentar el prc- clüU J lees- 
cío de dichas lanas con ventaja del Estado, i que si la prohi- de Inglaterra 

bicion de esportadas proporciona alguna ganancia á los fa- esútil á su ri- 
i ii o , cmeza 

lineantes nacionales, es sin embargo mui perjudicial á los 
productores; mas estas razones no satisfacen si se considera 
que las manufacturas de lana ocupan en Inglaterra dos millo- 
nes i medio de personas, i dan un producto de mas de ochen- 
ta millones de duros, pagando los estranjeros la mitad de esta 
suma. 

Veamos cuales serian las ventajas de dicho pais con las Cotejo entre 
libre esportacion de lanas, i cuales son las que disfruta sin ella;}* 9 * enta j as<5e 

en el primer caso ganarían los propietarios, se aumentarían tacion ó de la 
Tom. 2* 29 prohibido». 
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nuestros productos i sus precios, i asimismo el erario aumen- 
taría sus rentas si imponia algún derecho. 

En el segundo caso, es decir, prohibida su esportacion, 
como lo está en el dia, deben resultar i resultan las ventajas 
siguientes; 

1. a Impedir que las naciones vecinas se fabriquen por sí 
mismas esta clase de artefactos, i destruyan un ramo que rin- 
de tantos millones al pais; 

2. a Dar de comer á un millón de obreros que si se per- 
diesen dichas fábricas, deberían espatriarse, vivir pordio- 
seando, 6 estinguirse sin reproducción; 

3. a Sostener el precio de todos los objetos de consumo, 
los cuales decaerian visiblemente faltando de un golpe tan- 
tos consumidores; 

4. a Alejar de los mercados ingleses el aumento de pre- 
cio de los artefactos, como consecuencia de igual aumento en 
las lanas; 

5. a Impedir la rebaja de las rentas públicas, indispensa- 
ble por la disminución de derechos sobre los consumos. 

ddcitado^ro- De t°do es P ues ^° resulta, que la libre esportacion de 
blema á favor lanas en bruto seria mas perjudicial que útil á la Inglaterra; 
de la prohibí- ^ no podrán ser aplicados iguales principios á la España? 
que > respecta°á Esta es una cuestión que no nos atreveremos á resolver por 
la lana de In- ahora, no porque nuestros principios no sean mui conformes 
glaterra. £ } os q Ue observa la Inglaterra en esta parte, sino porque ha- 

Aplicacion de^^ en( ^° decaído estraordinariamente la ganadería desde que 
este principio nuestras lanas merinas han perdido aquella indisputable su- 
á la España, perioridad que tuvieron en los últimos tiempos, causaria tal 
vez la ruina de un ramo tan importante de la sociedad, si se 
privase á los propietarios de este recurso de dar salida á sus 
estancados productos, no poco abatidos en el dia. 

Laprohibicion Se puede establecer por punto general que la prohibi- 
ré Tü^eiTlos c ^ on de esportacion es útil en los dos casos siguientes: 
casos siguien- l.° Cuando dicha prohibición asegura á los nacionales 
tes * una suma considerable de labores, i al mismo tiempo un pre- 
cio menor á los consumidores; 

2.° Cuando el objeto prohibido no es suficiente para su- 
plir las necesidades del pais. 

Males que re- Toda otra prohibición que no esté justificada por alguno 
sultán de la ¿g ] os ^Qg nativos espresados, tiende á estancar inútilmente 
Xolu^d^es- las mercaderías en un Estado, privándolo de aquellos valo- 
portacion. res q Ue podría obtener de los estranjeros en cambio; i puede 
llegar á estinguir la producción. 
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Siendo este punto de tanta importancia para la prosperi- 
dad de las naciones, nos proponemos tratar de él estensa- 
mente en el tomo destinado á la mejora i fomento del reino, 
en el que procuraremos hacer las mas adecuadas aplicaciones. 

Este reglamento es tan funesto á los pueblos que necesi- 
tan de trigo, como útil i necesario á los que abundan de él. (légranos. 
Parece que Lauderdale no calculo bien la ruina que amena- 
za á la agricultura de un pais bien provisto de grano la libre 
importación de este fruto, cuando dijo, ”que los obstáculos 
puestos al comercio retardaban siempre los progresos de la 
riqueza nacional, tanto por el desaliento que comunicaban á 
la industria del pueblo insensato que los imponía, como por 
el efecto que producian en la del Estado al que trataban de 
perjudicar. Todas las trabas, con que se oprime al comercio 
de nación á nación, se oponen al aumento de la riqueza por 
un efecto que no desanima menos la industria del Estado 
que prohíbe, que la del pueblo sobre el que recae la pro- 
hibición.^ [1] 


CAPITULO IV. 


Libertad de importación . 

Los malos resultados de la franca importación los ha es- Funestos rc- 

, . . , T-. 1 1 • 1 1 • 1 sultados de la 

perimentado asimismo la España, cuyo gobierno ha debido absoluta liber- 
repetir varias veces sus leyes prohibitivas, i que rijen en taíi de impor- 
el dia, para evitar que la Cataluña, las Islas Baleares, i aun 
las costas de Andalucía introdujesen el trigo de Italia i Afri- 
ca, mientras que este mismo género se estaba pudriendo por 
taita de salida en los inmensos graneros de las Castillas. Prohibida la 
La prohibición de importar ciertas mercaderías del es- importación 
tranjero puede ser útil en aquellos casos, en los que se de- (le caderíasf 1 * - 
muestre claramente que debe fomentar la industria nacional, 
aumentar la población i el consumo, i disminuir la estrac- 
cion metálica, i asimismo siempre que estos beneficios no 
sean ilusorios en todo 6 en parte por vicios del mismo re- 
glamento prohibitivo, 6 que no resulten mayores daños en 
cambio de ellos. 


[1] Lavrerdale, Ecsámen de la naturaleza i del origen de la riqueza pú- 
blica, pág. 278 i 281. 
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buenos re- V ar i° s ejemplos podríamos citar de las ventajas produci- 
sultados de la ^ as P or citada prohibición; pero nos ceñiremos á indicar 
citada prohibí- las que obtuvo Federico el Grande de Prusia aplicándola á 
Cl0n * la importación de sedas estranjeras, pues que en virtud de 
esta disposición gubernativa subió en un momento el núme- 
ro de telares á mas de tres mil, alimentando de quince á 
diez i ocho mil obreros, i dando un producto de cerca de 
dos millones de duros, una mitad de cuya suma fue ver- 
dadera ganancia del Estado, pues que la otra mitad se invir- 
tió en la compra de la materia primera. 

. Los ingleses, que son seguramente los que meior han ana- 

proiiiDicion i • j i i • • , i -¡'i , 

deimpori ación 1 izado el modo de administrar los pueblos, observan con 
es observada tanto rigor este sistema de prohibición, que bajo ningún tí- 
TiMaferra. 11 tulo admiten ciertos géneros manufacturados en el estranje- 
ro, i que aun la plata labrada que lleva un viajero para su 
uso, es machucada en las aduanas para que no quede perjudi- 
cado el ramo de plateros. Todas las naciones dan mas ó me- 
nos estension á estas prohibiciones, que pueden ser mas 6 
menos bien calculadas, según las circunstancias particulares 
de cada Estado. 

^dosloTqu^ Muchos hai que creen, que puede ser copiado todo lo que 
creen que de- ge ve en un pais estranjero, i quisieran por lo tanto que en 
^unmodo España se prohibiese la introducción de todo género cuya 
absoluto en manufactura nos fuera conocida. Es este un punto demasia- 
Espana las delicado, que requiere un ecsamen mui detenido, del cual 
importación, nos ocuparemos en el tratado de la mejora i fomento del 
reino; nos limitaremos por ahora á decir por via de aviso 
anticipado á los que piensan de un modo tan absoluto, como 
el abate Lagándara, en materia de prohibiciones, que el cier- 
re absoluto de puertas que éstos quisieran imponer á la Es- 
paña seria sumamente perjudicial; 

ltazones en i.° Porque asegurados los fabricantes españoles de ser 
^nuestra opi- S l° s únicos en la elaboración desús artefactos, corria mucho 
nion. riesgo de que se viciase la buena calidad de éstos por la falta 
de competencia, se daria mayor pábulo á la desidia i aun hol- 
gazanería, seria menor el consumo, como sucede cuando se 
vende un género que no es del gusto de los compradores, i se 
relajaría el estímulo del trabajo i déla producción; 

2. ° Las demas naciones podrian asimismo imponer otra 
clase de prohibiciones en daño de la misma España; 

3. ° I las rentas públicas esperimentarian una gran baja 
privándolas de los derechos á que están afectos todos los gé- 
neros de libre importación. 


o o o 

Parece por lo tanto que un sistema restrictivo debe ser 1 *!* ** P r °- 
preferido al absolutamente prohibitivo, es decir, que si bmn fSína ° e í R 
en algún caso particular puede ocurrir la necesidad de (jue llia restrictivo 
se cscluya totalmente de los mercados españoles un deter- al I ,rolllbltivo ' 
minado género, en todos los demas puede ser mas útil es- 
tablecer derechos mas ó menos gravosos que fomenten la in- 
dustria nacional, sin darle tantas ventajas que puedan con- 
vertir en perjuicio suyo lo que se presenta á primera vista 
como mecí ida de utilidad i provecho. 

En confirmación de estas ideas alegaremos una cita de °p¡nion dcSay 
Say, que dice así: ”Un gobierno, que prohíbe absolutamente U 

la introducción de ciertas mercaderías estran jeras, establece 
un monopolio en favordelosque producen dichas mercaderías, 
i en perjuicio de los que las consumen; es decir, los que las 
producen en el propio pais, como que tienen el privilegio 
esclusivo de venderlas, pueden elevar el precio sobre la tasa 
equitativa i natural, al paso que los consumidores, por no te- 
ner la acción de comprarlas de otros, se ven obligados á 
recibir la lei.” [ l ] 

El profundo Gioja se opone á estas doctrinas presentan- J^ía'dc 
do algunos ejemplos, que no prueban mas de lo que ya he- ja. 
mos indicado, á saber; que hai algunos casos determinados 
en que puede ser útil su absoluta prohibición, pero no que 
deba ser ésta establecida por base de un Estado. 

También Bocearía sostiene el mismo argumento cuando Opinión ron- 
dice: ”Se me preguntará si no es posible que la introducción traria <le íitc- 
dc las primeras materias estran jeras perjudique i desanime Cíuia * 
el cultivo de las mismas en el propio pais, porque haciendo 
su afluencia bajar el precio, ni el propietario, ni el agricultor 
podrán sacar sino una renta mui limitada 6 insuficiente para 
sostener sus empresas.” A lo que se responde, que si bien es- Contestación, 
te concurso influirá en la disminución de precios, promove- 
rá asimismo la salida con el aumento de consumo; i que como 
las materias estranjeras tienen en su contra el costo de la con- 
ducción, será esta una ventaja para las nacionales á igualdad 
de calidad; i que aun admitido el caso de que sin embargo 
de esta adición de gastos puedan los estranjeros vender sus 
géneros al mismo precio i aun de mejor calidad, resultará otro 
beneficio para la nación, que es el mayor esfuerzo i el mayor 
esmero de parte de los productores en manufacturar los mis- 
mos efectos con toda la economía i perfección que pueda en- 
trar en competencia con los otros. 

[1] ¡Sai, tom. 1, 
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CAPITULO I. 

Libertad absoluta en los granos. 

Y a hemos dicho quedos discípulos de Quesnay i de Smith 
están decididos por la libre esportacion o importación de gra- 
nos. ”Esta libertad, dice Condorcet, es tanto mas útil cuanto 
Principios de ma y 0 r es el terreno sobre que se estiende; de lo que se de- 
esta materia, duce que la utilidad sera macsima cuando la libertad se es- 
tienda á todo el universo.” 

Principios de ”Si una nación, dice Mengotti, llega á tener el derecho 
Meugotti. ven j er libremente á todos los estranjeros, asegurará un 
despacho mas rápido i favorable, i hará entrar mayor can- 
tidad de dinero; i si la misma nación tiene que comprar, de- 
sembolsará menor cantidad en razón de ser mayor el núme- 
ro de los que ofrezcan el mismo genero. Sea, pues, que una 
nación compre 6 venda á las demas, el ilimitado concurso le 
proporcionará graneles ventajas.” 

... , . Este sistema, sin embargo, se destruye por sí mismo, sí 

cipios no son se aplica a una nación que abunda en trigo; porque si la 
aplicables en esportacion es útil en razón de aumentarse el número délos 

todos los ca- t ;•-!! » i • • i 

S0Se que desean comprar, la importación debe ser perjudicial por- 
que multiplica el número de los vendedores. 

Razones para El problema de importación i esportacion del trigo no es 
^robiemsTde^ susceptible de una solución general, aplicable á todos loses- 
la importa- tados, como afirmaron los citados escritores, i para ello nos 

cion no S pue^e^ un( ^ amos en ^ as razones siguientes: 

resolverse por 1. a Que todo estado está compuesto de distritos que abun- 

pnncipios fi- dan en trigo, i de otros en donde escasea este producto; 
jos e mvaria- r . a n ® 7 . . . .. í , • 

bles. 2. a Que son diversos los recursos de los países estranje*- 

ros confinantes; 

3. a Que casi siempre son desiguales los medios de con- 
ducción; 

4. a Que ningún ramo de comercio es tan susceptible de 
rápidas alteraciones como el comercio del trigo; 

5. * Que la necesidad de comer no admite espera; 


Libertad ab- 
soluta en el 
comercio de 
trigo. 
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G. a Que la facultad media de comprar el pan es diferente 
según escasean 6 abundan los jornales. 

Algunos de estos escritores modificaron su sistema, pro- Modificado* 
poniendo que fuera siempre libre la salida de las harinas, i proponiendo 
vinculada la del grano, á fin de asegurar al estado el valor de la libre espor- 
la maquila. ”La ventaja que tiene la Francia, dice Silvestre, 
de poseer buenas piedras de molino, seria un motivo sufi- 
ciente para que no se autorizase la esportacion de granos, 
sino reducidos en harinas. Los molinos, compuestos de mu- 
chas muelas, puestas en acción por las máquinas de vapor, 
serian independientes de las variaciones de la temperatura, 
de las heladas, de los tiempos de calma é inundaciones, serian 
un suplemento útil á los molinos de viento, disminuyendo 
en gran parte los de agua que ostruyen el curso de los rios, 
é inutilizan á veces algunos terrenos fértiles/’ [1] 

Nos parece sin embargo que son estas razones mui su- 
balternas para decidir la gran cuestión que se agita. 


laeion ue ta» 
harina». 
Teorías de 
Silvestre. 


CAPITULO II, 

Libertad absoluta en las demas mercaderías . 


Los referidos escritores quisieron aplicar a todo otro oh- libertad »b- 

. , . . ... , i-, , i . 1 i , • , soluta en las 

jeto los mismos principios de libertad indeterminada que a- j ema3 merca . 
cabamos de indicar para el comercio de granos, i se valieron derías, 
de ciertos argumentos que deslumbran á primera vista. 

Este era poco mas 6 menos su modo de discurrir; 

”Si por favorecer á los artistas nacionales se prohibe la i os economis- 
salida de las materias primeras, quedan perjudicados los pro- tas. 
ductores, i si se prohibe la entrada de las manufacturas es- 
tranjeras, recae el daño sobre los consumidores. El produc- 
tor perjudicado 6 disminuye la producción. 6 deja de mejo- 
rarla. El consumidor perjudicado en un artículo conserva 
menos fondos para la compra de otros. Si el manufacturero 
nacional, á pesar de las ventajas que goza por su procsimi- 
dad á las materias primeras, no puede competir con los es- 
tranjeros ni en el precio ni en la calidad, culpe su insuficien- 
cia, i no aspire á privilegios ulteriores. Los derechos prohi- 
bitivos que se conceden al artista nacional disminuyen la e- 
mulacion, i le prestan los medios de hacer pagar cara una 
mercadería, porque la lei lo salva del concurso estranjero. 


[1] En sayo 8 sobre las artes económicas, p. A. F. Silvestre. 

Tom. 2. 30 
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Doctrinas ”Los priyilejios concedidos al artista, como que elevan 

ío^^onomis- sus § ananc ^ as s °bre las del agricultor, tienden á privar los 
tas. campos de una parte de aquellos capitales destinados á su fo- 
mento. Comprando baratas las primeras materias, i vendien- 
do caras sus manufacturas se enriquece el artista nacional á 
espensas de todas las clases de la sociedad. En vez de au- 
mentar la riqueza nacional, se disminuye cuando se trata de 
ejecutar con gran gasto en casa propia lo que se puede com- 
prar del estranjero á precios mucho menores. Como no se 
cambian valores sino con valores, resulta que, ó bien se com- 
pre una mercadería de un individuo de la misma nación, 6 
bien de un estranjero, el cámbio habrá escitado siempre la 
producción del valor cambiado. Querer que florezca toda ma- 
nufactura en donde á uno se le antoje plantearla, es lison- 
jear demasiado la vanidad nacional; i presumir que pueda 
cualquier pais ser independiente de toda producción estran- 
jera, es una arrogancia inconsiderada.” 

”Los hombres de todos los países, dice Condorcet, tie- 
nen un mismo interés, que es el de que sus tierras produz- 
can lo mas que sea posible, i que sus artes estén en el mas 
alto grado de perfección, para poseer ios mejores productos 
i en mas abundancia. ” cu 

Doctrinas c- ” Aniquilar el comercio estranjero, dice Bentham, bas- 
cuiiares de tarse á sí mismo, venderlo todo, i no comprar nada; he aquí 
Bentham. una locura que entre los hombres de Estado ha pasado por 
uno de los mayores rasgos de profunda política. Sucede co- 
munmente que los hombres se empeñan en sostener con 
grandes gastos ciertas fábricas desventajosas por no depen- 
der de sus rivales; mas este esceso de estra vagancia es poco 
común de individuo á individuo, porque el negociante que 
así se condujera seria tratado de insensato, i se atraería la 
censura pública. Solo los administradores gubernativos son 
capaces de adoptar un cálculo tan falaz; i aun se observa que 
lo practican tan solo cuando obran por cuenta de otros. La 
codicia quiere abarcar mas de lo que puede estrechar. La 
malignidad gusta mas de castigarse á sí misma, que de per- 
mitir el goce de un beneficio á sus enemigos. El hombre en 
particular se corrige de este defecto con la esperiencia; pero 
el hombre de Estado difícilmente se cura de él.” [2] 

Erróneas con- La consecuencia de estos razonamientos fué la persua- 

secuencias de 
dichas doctri- 
nas. 


[1] Condorcet, Obras, tom. 1. 

[2j Biblioteca británica, n, 4 57 i 458, enero de 1815. 
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sion de dichos escritores de que el legislador debe abando- 
nar enteramente el giro comercial á su suerte, i no oponerle 
el menor obstáculo tanto á la entrada como á la salida; pero 
en medio de muchas verdades, deque abundan las sentencias 
que acabamos de espresar, se traslucen no pocos errores de la 
mayor trascendencia, que trataremos asimismo de indicar 
para (pie el lector, i en particular los gobernantes, no se des- 
lumbren con tales teorías en perjuicio de los pueblos que la 
Providencia ha confiado á su dirección. 

Dichos escritores ecsageran algunas medidas administra- 
tivas, i quieren llevar las cosas al estremo estableciendo ge- 
neralidades absolutas. Si es una. locura, por ejemplo, preten- 
der (pie toda la t ierra se cubra de grano, no lo es menos aban- 
donar la misma tierra á la naturaleza, i dejar de cultivarla. 
Seria una ridiculez dejar de comprar un objeto solo porque 
viene de mano enemiga; pero seria mui laudable introducir 
su cultivo b su elaboración en el propio suelo. 

Privarse de toda manufactura estranjera por conservar en- 
tera la independencia nacional artística seria censurable; pero 
contentarse con una manufactura nacional, aunque un poco 
menos perfecta, por no perder toda su independencia, seria 
mui recomendable. 


F. esa ge ración 

«le los rifados 

escritoras. 


Acortadas 
máesimas do 
economía. 


Palmicri ha decidido con mas tino esta cuestión cuando Alimentos 
dice. ”Ei equilibrio general tan decantado de la naturaleza que rijan esta 
es un bien que no se ha obtenido hasta el presente. La porfía cuestión, 
de las naciones en hacer inclinar la balanza del comercio en 


su favor es un verdadero mal, si para conseguir este resulta- 
do se emplean la violencia i viles manejos; pero no es menos 
reprensible la indolencia de otras, que en medio de tales con- 
tiendas no dan señal alguna de actividad, i se contentan con 
ser el blanco i las víctimas de las laboriosas i emprendedo- 
ras. Si la dirección de este giro se hubiese dejado á la natu- 
raleza que tiende constantemente al bien universal, habría 
sido un acto de justicia; pero cuando todas procuran atraer á 
sí la parte útil sin reparar en los medios, dejar de hacer lo que 
conviene para no ser despojadas de la correspondiente por- 
ción, me parece una estupidez incscusable. No pretendo ni 
apruebo que se tenga siempre con las prohibiciones incli- 
nada la balanza en favor; pero en las varias oscilaciones que 
recibe de las vicisitudes humanas, procurar por medios líci- 
tos que esa sea mas bien favorable que contraria, lo tengo por 
un deber que incumbe á toda n ación . ” [1] 

[1] Palmieiii, tom. 1, pág. 154 i 155. 
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CAPILULO IIL 

Libertad media * 


Esportacion Conociendo los gobiernos que la total prohibición de es- 
limitada de portar el trigo podia causar la ruina de un pais desanimando 
grauos. J a agricultura i atacando la fuente principal de la producción, 
se decidieron por adoptar ciertos reglamentos, por medio de 
los cuales saliese del Estado el grano supérfluo, bien fuese 
con permisos arbitrarios de estraccion, 6 legales. Los prime- 
ros son los que se conceden á ciertos individuos 6 compañías 
privilegiadas para una cantidad fija; i los segundos los que 
se conceden cuando el precio del trigo ha descendido á un 
precio estipulado por el gobierno con presencia de la mayor 
6 menor abundancia que ecsiste en el pais, de la que es una 
regla segura la misma baratura. 

Inconvetiien- Entre los graves perjuicios que acarrean los permisos ar- 
tes de los per- bitrarios ó parciales se presentan á la vista los siguientes: 
misos arbitra- , n T : 3 , ► i . ° . , , 

r : os> 1. La tardanza con que se otorga dicha estraccion a la 

que suele preceder el conocimiento ecsacto de la cantidad 
del grano recolectado i del presunto consumo, lo que no pue- 
de verificarse sino por medio de lentas, alteradas, i equívo- 
cas notificaciones; de lo que resulta un daño notable al pro- 
pietario, al dueño de este género, 6 al que comercia en él. 

2 . ° El golpe que dan dichos permisos a la actividad de 
los negociantes honrados, porque disminuyen la seguridad 
de su venta. 

3. ° La injusticia con que se suelen conceder estas gracias 
mas bien al padrinazgo i á la intriga que á las necesidades del 
comercio; i el riesgo de que siendo por lo regular esclui- 
dos de aquellas los mercaderes de probidad, recaiga el grano 
en manos de usureros i monopolistas. 

4. ° Los odios que fomentan los citados permisos en el 
pueblo, que considera todo el grano que sale por este me- 
dio del Estado como robado en parte al propietario i al 
consumidor; usurpando del primero toda la ganancia que ha- 
bria podido tener haciendo por sí mismo la espedicion, i gra- 
vando al segundo con el aumento de precios, que es consi- 
guiente á la rebaja de la cantidad de granos. 

El sistema de facultar la estraccion del trigo cuando su 
I^ e,> ^rmUosP re -CÍ° corriente ha llegado á un cierto límite de descenso, ha 
1 -gales, sido conocido desde mediados del siglo XV’ por la Inglaterra 
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¡ la Italia, é imitado sucesivamente por los demas países. 
La España lo adoptó en 1765 permitiendo que pudiera sa- 
lir el trigo libremente del reino por los puertos de Cantabria, 
siempre que el precio no pasase de treinta i dos reales por 
fanega, i por los puertos de Asturias, Murcia, i Valencia 
cuando no llegase a treinta i cinco. 

Aunque esta estraccion legal está libre de los inconve- 
nientes de la arbitraria, no deja de tener algunos que pro- 
ceden mas bien de la mala fe de los hombres que de la falta 
de combinación i calculo de esta disposición gubernativa: 
tales son : 

1. ° La liga que suelen formar algunos negociantes, par- 
ticularmente si son pocos los que se ejercitan en el comer- 
cio de granos, para hacer que decaiga esta mercancía por me- 
dio de ventas i reventas simuladas, i sacar de repente del Es- 
tado una gran cantidad que con este objeto tuvieran acumu- 
lada, podiendo ser la consecuencia de tales manejos una ver- 
dad era escasez en el pais, ó por lo menos un rápido aumento 
en el precio con detrimento visible de las clases industriosas 
i productoras. 

2. ° En la incertidumbre de que aun siendo el descenso 
del precio efecto del curso natural i no de una ilícita com- 
binación, comoque el negociante no tiene seguridad de que 
se conserve en aquel estado, que es el único que autoriza la 
estraccion, suele sacar su grano por via de precaución fuera 
del reino, i depositarlo en un punto neutral, para darle des- 
de allí el destino mas conveniente. Aunque se admita que 
desde dicho punto neutral puede devolverlo á su propio pais 
en caso de que la verdadera necesidad coincidiese con sus 
ganancias privadas, estas idas i venidas serian por lo menos 
un aumento de perjuicio para la misma nación, i hacen ver 
cuánto mas útil hubiera sido una estraccion sin límites, pues 
en tal caso no habría pensado el negociante en mover el tri- 
go de su propia casa para ponerlo al cubierto de toda even- 
tualidad. 

3. ° Estas restricciones á la estraccion influyen indirecta- 
mente en la menor importación, pues es indudable, según 
hemos dejado probado en otro lugar, que la importación es 
siempre mui limitada, en un pais en el que no hai una per- 
fecta seguridad de esportar el mismo género en caso de una 
rápida disminución de precios, mayor de lo que se pudiera 
haber calculado. 

4. ° Las mismas razones que hemos alegado en los capí- 


Inconvenien- 
tea aunque 
menores <le la 
esportaeion 
legal. 

La liga de los 
que trafican 
en este ramo 
con detrimen- 
to del pal'». 


La saca de tri- 
go para depo- 
sitarlo en lu- 
gar neutral, 
perdiéndose á 
lo menos 1«» 
gastos de tras- 
porte. 


Menor im- 
portación en 
tiempo de ca- 
restía por te- 
mor de (pie se 
proliifia sacar 
el mismo gra- 
no si asi pue- 
de convenir al 
negociante. 

El peligro de 
eventualida- 
des funV'SUU. 
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tulos anteriores para probar que el aumento & disminución 
de precios no es siempre una consecuencia de la abundancia 
ó escasez de trigo, podrán servir para demostrar, que si este 
se eleva inoportunamente, su resultado será el estancamiento 
de esta producción por falta de saca; i sí disminuye en el 
mismo sentido, es decir, por otras causas que no sean las de 
la suma abundancia, se corre peligro de que todos se apresu- 
ren á estraer, i que cuando los precios vuelvan á nivelarse á 
lo que deben ser según la cantidad ecsistente, ya se haya 
quedado el pais destituido de una gran parte necesaria para 
su consumo. 


Nuestra opi- 
nión favora- 
ble á laestrac- 
cionde granos 
cuando sus 
precios se ha- 
llen en un lí- 
mite prefijado 
con cálculo é 
inteligencia. 


Es innegable que pueden realizarse todos estos males; lo 
que probará á lo sumo que la cuestión es la mas delicada que 
pueda someterse ála deliberación de los gobiernos; pero es- 
tando todos los sistemas espuestos á daños i tropiezos, debe 
adoptarse el que ofrezca menos, i es en nuestro concepto es- 
te último que acabamos de indicar. Así lo hemos visto prac- 
ticar en los Estados pontificios durante nuestra larga resi- 
dencia en ellos; i por cada dia nos hemos convencido de la 
utilidad de este reglamento, cuando lejos de ver realizados 
ninguno de los inconvenientes á que está sujeto, jamas he- 
mos notado el menor recelo de carestia; la esportacion de su 
sobrante ha nivelado siempre en el interior la producción 
con el consumo, i ha hecho prosperar de tal modo la agri- 
cultura, que hemos visto enriquecerse en pocos años muchos 
individuos que se habían dedicado á cultivar las haciendas 
en grande, tomadas en arrendamiento, i que son conocidos 
en aquel pais con el nombre de negociantes de campaña. 


CAPITULO I. 


De ¡os Impuestos. 


T 


culos los Estados suelen poner un cierto límite á la es- E5 P orta< ‘ lon 

, . . , , i* A i limitada do o* 

portación o importación de ciertas mercaderías mediante de- tr*i nu muie- 
rechos mas ó menos crecidos, por medio de los cuales se pro- re- 
ponen proporcionar nuevos recursos para cubrir las atencio- 
nes publicas, i fomentar los productos nacionales, agrícolas i 
artísticos. 

Varias son las circunstancias que demuestran la necesi- \T* 
dad que tienen los Estados de imponer derechos a todos o á «icm-hos so- 
la mayor parte de ios géneros de libre comercio, á saber; *’ rc ol / onur ‘ 

1.* El sistema ya establecido ele que dichos derechos for- Primo™ fir- 
men una buena parte de las rentas de una nación, cuyo pro- cu 1 nstulu, é' 1,4 

. ... ., l , , , * 1 quo h;»r :4 

dudo no es tío i i reemplazar con otro. Siendo ya este un mal esu pane do 
difícil de desarraigar, los gobiernos sabios, sin embargo, pue- 1:1 rrnta r uhl1 - 
den disminuir la violencia de sus efectos, si están dotados de 
la necesaria previsión i acierto para bailar el justo medio de 
dichos derechos, teniendo presente que en la ciencia econó- 
mica dos i dos no son siempre cuatro, es decir, que no siem- 
pre el aumento escesivo de derechos es el mas productivo i 
que se llevara mucho chasco quien crea que un objeto, que 
cargado en cuatro, por ejemplo, produce ciento, hava de pro- 
ducir doscientos si se le carga en ocho. 

V 

‘■2. a La superabundancia de las mercaderías nacionales que S °S VIU, ’ U 

, . . . . • i i i • 1 l.H oonvt'mni- 

reelama imperiosamente toda la protección del gobierno para c ¡* de tonun- 
qite las estranjeras de igual especie sean recargadas con una tar p' 1 "t M ' 
suma do derechos proporcionados i asegurar tina indisputa- 
ble ventaja A los productos del propio pais, sean en bruto ó 
manufacturados. Estos cálculos no pueden llevar el sello del 
acierto sin un perfecto conocimiento del precio corriente de 
todas las plazas, cuyos avisos podrán ser comunicados por los 
cónsules; i el gobierno con presenciado estos datos reunidos 
á las noticias cesadas del interior, ««mentirá 6 disminuirá 


olio do las 

HUTi.uliTI.iS 

nao loualo*. 
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con tino sus tarifas, según las épocas i circunstancias, de mo- 
do que se obtenga el principal resultado que es el fomento de 
la industria nacional. 

^necesidad 3 ' a ^ tra * as c ^ rcunstanc ^ as c l ue °bligan á veces ó que 
de protección, hacen ver la necesidad, sino de la prohibición, á lo menos 
i ventajas para de rigurosos derechos, es la creación de una nueva empresa, 
las empre^T 0 establecimiento de alguna fábrica & manufactura, la que 
nuevas, debiendo erogar mayores gastos en los principios, bien sea 
por torpeza de los obreros no bien ejercitados en ella, ó por 
las dificultades, i malogros de algunos ensayos, ó por carecer 
de algún elemento esencial de instrucción que simplifique las 
operaciones, no podria sostener la competencia de los pro- 
ductos de otra fábrica estranjera de igual clase ya acreditada 
i práctica en todos los medios de economía i fomento, relati- 
vos á la misma. 


Cuarta id. 4/ L a man ¡ a p 0r ] os géneros estranieros es otra de las 

La utilidad de i ji i* r i 

desterrarla razones que reclaman de los gobiernos un doble esfuerzo de 
mania por las protección para no desanimar la propia industria. En todos 
^stranjeras S l° s P a i ses se observa mas 6 menos afición ácia los géneros 
que vienen de afuera; pero en ninguno es esta pasión tan ve- 
hemente, por desgracia, como en España, cuya triste verdad 
podríamos comprobar con varios ejemplos, i bastante recien- 
tes, de haber sido despreciado mientras se creyó producción 
española el mismo género, que vuelto á presentar como tra- 
bajo estranjero después de haber dado un pequeño paseo fue- 
ra de nuestro reino, ha sido recibido con entusiasmo, i cele- 
brado como el non plus ultra de la perfección artística. ¿I á 
qué fin ir á buscar aclaraciones de objetos indeterminados? 
Sabemos á no poderlo dudar que de Cataluña pasan grandes 
cantidades de paño á la vecina Francia, en donde sin mas tra- 
bajo que el de darles un cierto aparejo i lustre, i de ponerles 
sus marcas vuelven á introducirlos como artefactos de sus 
fábricas mas acreditadas. Aun hai mas; sabemos de cierto fa- 


bricante de encajes en la misma Cataluña, que despacha todo 
el producto de su perseverante i útil industria por manos 
francesas que prohíjan con gusto estas obras de aquende de 
los Pirineos, porque hallan en la sola mudanza de nombre 
una considerable ganancia, mientras que el español, bien in- 
formado de las estravagantes preocupaciones artísticas de mu- 
chos de sus paisanos sacrifica con gusto la gloria de ser fabri- 
cante hábil i activo, al provecho metálico que le resulta de 
su misma abnegación. ¿Hasta cuando, españoles, os dejareis 
deslumbrar por falsas apariencias, que tan perjudiciales sqbS 


Quinta id. 
La escasez de 
capitales de 
los manufac- 
tureros nacio- 
nales. 


Sesta id. 

I^a obligación 
de facilitar el 
modo de que 
nuestras mer- 
caderías ad- 
quieran supe- 
rioridad. 
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la riqueza pública, i que tanto menoscaban ese carácter de 
gravedad, compostura, decoro, madurez i seso, con que os ha- 
béis distinguido en todas épocas? 

5. a Otra de las razones que piden el aumento de dere- 
chos es la escasez de capitales de los manufactureros na- 
cionales respecto de los estranjeros; por lo que si no se ayu- 
da á los primeros con el citado medio, podran llevarse los se- 
gundos todas las materias primeras con ruina completa de las 
artes. Será, pues, incumbencia del gobierno fijar las tarifas 
bajo Jas bases que hemos indicado en el numero segundo. 

6. a Es doblemente necesaria la imposición de un dere- 
cho particular de importación sobre toda mercadería estran- 
jera que en su propio pais esté esenta de derechos, porque 
no de otro modo puede adquirir la nacional la superioridad 
necesaria para asegurar su despacho. 

CAPITULO II. 

Principios reguladores de los derechos . 

Siendo el objeto de los derechos el de proporcionar al Principios re- 
pueblo la mayor suma posible de trabajos, i a las mercade- guiadores ílr 

/ , / . , , . ,ii i , i los derechos. 

rías la mas rapida circulación i venta, deben adoptarse las 
siguientes macsimas o reglamentos. 

1. ° Que dichos derechos se ecsijan tan solo en los confi- Que se esta- 
ñes de los Estados a fin deque en los beneficios, 6 gr avá- a!rums n tan S so- 
menes que aquellos puedan acarrear sean de igual condición lo en los cou- 
todos los que dependen de un mismo soberano. El sistema, Atados ° S 
que antes regia de multiplicar los derechos 6 aduanas en lo 

interior de un Estado, podia ser considerado mas bien como 
un recurso fiscal, que como medio de favorecer la industria; 
i por lo tanto sus resultados debían ser sumamente funestos 
á la riqueza publica, ya por la lentitud en los trasportes co- 
merciales, ya por el deterioro que sufrían ciertas mercade- 
rías corruptibles, o poco susceptibles de dilación en la venta, 
ya por la disminución de negociantes, que es consiguiente á 
las mayores vejaciones que se imponen al giro, i ya finalmen- 
te por la escesiva multiplicación de guardas é inspectores. 

2. ° Los derechos sobre las salidas de las mercaderías na- 
cionales deben ser menores en razón de las mayores labores í ^ ,1 d Ias mer ~ 
que se hayan dedicado á ellas; serán por lo tanto mui crecí- masó menos 
dos en las materias brutas que pueden elaborarse en el mis- gravadas se- 

^ s ^ ac ^°? moderados en las que ya llevan una parte de ela- sus\aboi^s, 

10M. 2, 3 [ 


240 

boracion, i de mui poca & de ninguna entidad en las que ya 
han sido reducidas á manufactura perfecta. 

. 3 -°. Los fechos sobre la importación de mercaderías 
importación, estranjeras deben ser menores en razón de las labores de que 
son susceptibles, i mayores en razón de las que ya se han 
ejercitado en ellas; por lo tanto será este impuesto mácsimo 
para las manufacturas acabadas, medio para las que tienen una 
elaboración imperfecta, i mínimo ó nulo en las materias bru- 
tas, sobre las que puede ejercitarse toda la industria nacional, 
ésus dos 1 2 Estas dos ultimas mácsimas, sin embargo, admiten algu- 
últimas mác— modificación segun las circunstancias particulares de los 
simas. Estados, abundancia, 6 escasez de las materias primeras, fá- 
cil, 6 difícil introducción de su cultivo, ecsistencia, 6 falta de 
manufacturas, mayor ó menor perfección de las introduci- 
das 6 de las que pueden introducirse &c. [1] 

Que se au- 4.° ”Los derechos, dice Beccaria, deben ser calculados 
menten ma s ó previamente sobre la diferencia de valores de la materia que 
fechos según* se vende dentro ó fuera del Estado. Cuanto sea mayor la di- 
la diferencia ferencia 6 el esceso del precio estranjero sobre el nacional, i 

^asIo^deVon 6 menores í° s gastos de trasporte, tanto mas crecidos deberán 
* duccion. ser ios derechos, i por el contrario cuando á la diferencia de 
dichos precios se agrega una conducción mas larga i costosa, 
tanto menores deben ser sus derechos hasta que llegue el ca- 
so de que sean totalmente inútiles i aun perjudiciales. ” cu 

Deben variar es ^ e P r i nc ipi° se deduce que los derechos no deben 

los derechos ser los mismos en todos los puntos de la circunferencia de 

aun en el mis- un Estado, particularmente si este es de alguna estension, i 
rao estado se- . n * 

gun las locali- si su linea de confínes corre por tierra i por agua, por mon- 
dades. tes i llanuras, que son las causas que mas influyen en lo mas 
ó menos costoso de las conducciones, i si finalmente se halla en 


[1] He aquí como se esplica Simonde por lo relativo á las materias prime- 
ras, de cuya importación necesita un estado. ”Toda materia primera debiera 
ser libre de derechos á su entrada en el territorio de la república: este acsioma 
es tal vez el único en el que todos los sistemas de Economía política están per- 
fectamente de acuerdo, i estraño por lo tanto que no se haya adoptado en la le- 
gislación de nuestras aduanas. Si no se considera mas que el consumo interior de 
estas materias después que hayan sido puestas en obra, como que pueden pasar 
por diez manos diferentes antes de ¡legar al consumidor, desembolsando éste el 
dinero anticipado de todos los que las han comprado i vuelto á vender, puede 
que llegue á pagar dos ó tres veces el valor del impuesto. La imposición de de- 
rechos sobre la materia primera es con efecto la contribución mas onerosa; el au- 
mento de precio que debe ser su resultado, al mismo tiempo-que agrava el gasto 
de todo francés, destruye su comercio con el estranjero, quien buscará en otra 
parte lo que tan imprudentemente se le quiere vender mas caro de lo regxdar.” 
(Simonde, De la riqueza comercial, tom. 2, pag. 233 i 234.) 

[2] Beccaria, tom. 1, pág. 333. 
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su curso abundancia ó escasez de los diversos géneros res- 
pecto del estranjero. 

5.° Por la misma razón, por la que el gobierno impone Se debe dar 
un derecho á las mercaderías estranjeras á lin de que no su- 
rumban las nacionales, deben las naciones marinas gravar cional. 
mas los medios de trasporte en los estranjeros, i disminuir- 
los (Mi los nacionales, es decir, dar una ventaja conocida á la 
bandera propia para fomentar la navegación, como se prac- 
tica generalmente en todas partes, sin que la España deje de 
disfrutar de este beneficio, tanto mas útil cuanto con mas cál- 
culo i acierto se maneje esta sonda económico-política. 

b.° Considérense los derechos como recursos de la Real T „ . , 

, . Los derechos 

Hacienda, o como apoyos de la producción nacional, deben deben sor mn* 

ser siempre moderados por las razones va espucstas, de que ‘!v ra( !° 8 

* » • ■ i disminuir f I 

siendo (‘scesivos, hace el contrabando ilusorias en su mayor contrabando, 
parte las ventajas sobre que se fundaban las esperanzas ad- 
ministrativas, i porque elevándose demasiado el precio de la 
mercadería, se disminuye ei consumo, i en igual modo la 
producción i la riqueza. 

v Si el aumento de derechos, decia Palmieri, sube hasta Opinión d« 
el estremo que produzca el mismo efecto que la prohibición, j >!,lln,t ’ n 

. . . 1 , . . , l I I1 . . bre esto nun- 

podria cscitar las quejas i reclamaciones de aquellos gohier- t 0 . 
nos, los cuales, aunque arreglan sus asuntos en su casa á su 
antojo, pretenden sin embargo privar á otros de esta liber- 
tad. Aunque tales ccsigencias ni son justas ni discretas, con 
todo hemos visto que las han hecho los ingleses i holande- 
ses al soberano mas poderoso de Europa. ¿Pues qué no harán 
contra los menos fuertes, si temen que pueda minorar ó ce- 
sar el tributo que reciben de ellos? Es verdad que nosotros 
los napolitanos mas que otra alguna nación podemos desafiar 
esta arrogancia, porque somos los que mas podemos pasar sin 
el ausilio ageno, i los que menos estamos espuestos á repre- 
salias; pero se debe hacer lo posible para evitar tales tropie- 
zos, porque toda falta de armonia produce siempre disgustos 
i quebrantos. M [1 ] 

7.° La eesaccion de derechos debiera ser determinada Laecsaceio» 

de derecho* 


debe hacerse 

[l] No son los napolitanos solos los que disfrutan de la ventaja indicada por con acertad*# 
Palmieri; la F.spañu se halla todavía en mejor posición, porque a la abundancia calculo, 
i variedad de toda clase de productos agrega la mayor ostensión de terreno i el 
mayor numero de población, que lleva impreso el carácter de mayor firmeza, 
rectitud, pravedad o influencia política; i apesar de estas ventajas estamos mui 
distantes de creer que conviene á la Kspaña reducirla con sus intempestivos re- 
glamentos a atraerse el odio de las demas naciones, i vivir en un castado de aisla- 
miento é independencia de ellas. 


Vale mas que 
el particular 
salga benefi- 
ciado en los a- 
v al nos. 


Convendría 
que no se co- 
brasen los de- 
rechos sino 
algún tiempo 
después de 
haberse im- 
portado ó es- 
pertado la 
mercadería. 
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con precisión no dejándola totalmente al avaluó hecho por 
las aduanas, sino en los casos en que no se halle otro arbi- 
trio mejor, porque éstas pueden engañarse, 6 por ignorancia, 
ó por adhesión ú odio á los interesados. Para evitar estos in- 
convenientes se sustituyo la tasación en razón del peso 6 me- 
dida; pero aun este segundo método lleva el inconveniente 
de sujetar al mismo pago las mercaderías de valores diver- 
sos, aunque sean iguales en el peso i en las dimensiones. 

Con el objeto de aprocsimarse mas á la equidad i á la jus- 
ticia mandaron algunos gobiernos que si en los avalúos ocur- 
ria divergencia entre el negociante i el tasador, hubiera este 
último de quedarse con la mercadería, abonando á aquel la 
sesta parte del precio de la misma por vía de utilidades; mas 
todos estos arbitrios son inútiles 6 perjudiciales, i por lo tan- 
to no se halla otro medio que presente menos inconvenien- 
tes que el de conferir dichos empleos á personas de probidad 
é inteligencia con instrucciones particulares para que dichas 
tasaciones ó avalúos se hagan con el posible acierto, inclinán- 
dose mas bien á favorecer que á agravar la mercancía; porque 
aun en el caso de salir perjudicado el gobierno en esta parte, 
lo gana la riqueza en general en el mayor fomento que se da 
á la industria i al tráfico, i porque se deben disminuir las 
vejaciones i trabas, que son las que mas aburren i alejan al 
hombre del movimiento comercial. 

8.° Ya que el sistema de impuestos sobre las mercade- 
rías se ha hecho indispensable, conviene á lo menos prestar 
al público todos los alivios que sean compatibles con las ren- 
tas del Estado i con el fomento de la industria: una de 
ellas seria no ecsijir. dichos derechos en el acto mismo de la 
importación, sino conceder un cierto plazo de dos meses, 
por ejemplo, como lo practican los franceses, durante cu- 
yo tiempo se habrá podido vender 6 negociar la mercan- 
cía para verificar dicho pago sin los quebrantos, á que mu- 
chas veces queda espuesto el negociante, tratándose de dere- 
chos mui subidos, que por falta de medios efectivos le hacen 
malvender- los géneros, 6 buscar fondos con graves usuras, & 
finalmente, dar menos estensioná sus especulaciones, en todos 
cuyos casos se menoscaba notablemente la producción, [lj 


[1] Este sistemaba producido los mejores efectos en la isla de Cuba, en la 
que lia prosperado considerablemente el comercio desde que se establecieron en 
1827 los pagarés para estinguir los derechos en euatro plazos mensuales por lo 
relativo á las harinas importadas, i de cinco meses por lo que concierne á los de- 
más géneros, realizándose el primer pago á los dos de haber entrado el buque* 
i los 'demas en los tres siguientes. 
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9. ° Aunque el derecho sobre la importación es necesario 
para favorecer los productos nacionales, puede causar el in- 
conveniente de estancar el comercio de trasporte de aquellas 
mercaderías (pie pasan á otros puntos sin consumirse en el 
pais. P ara evitar el daño que resulta a esta clase de giro han 
adoptado los ingleses un nuevo arbitrio conocido con el nom- 
bre de Drawback , (pie se reduce á devolver á la salida de los 
géneros de paso los derechos que han adeudado á su entrada; 
pero este método es sumamente imperfecto, aun en la misma 
Inglaterra, á pesar de ser el pais que mejor puede defender 
la línea de sus aduanas. 

10. ° Para que las manufacturas cstranjeras no usurpen el 
privilegio concedido a las nacionales, es decir, para (pie no 
entren en circulación sin haber pagado los derechos, se ne- 
cesita de un sello que haga conocer las unas i las otras, que 
asegure al gobierno (pie fue pagado el derecho de importa- 
ción, i que garantice la calidad de la mercadería. No pode- 
mos desconocer las ventajas de este método si se aplica tan 
solo á los artefactos importados, i no á los nacionales, porque 
por mas que digan algunos economistas, nunca'nos conforma- 
remos con (pie los agentes del gobierno con protesto de estos 
sellos estén de continuo en los talleres acechando fiscal mente 
sus operaciones, pues (pie de esta molestísima inspección no 
puede menos de resultar el desaliento i la ruina de las artes. 
Hai casos sin embargo en que son útiles dichos sellos, siem- 
pre que se ejecute esta operación de un modo que no sea gra- 
voso al público, es decir, si presentando el fabricante una pie- 
za, por ejemplo, de paño ya concluida á un grémio, junta, 6 
corporación destinada para ccsaminar si reúne las cualidades 
(pie se requieren, pide voluntariamente que se le imprima di- 
cho signo, digamos así, de abono, 6 garantía. 

Por esta razón han conservado su celebridad los paños 
franceses, tanto dentro como fuera del reino, del mismo mo- 
do que los barriles de arenques de los holandeses; pues que 
en uno i otro ramo se ha observado la mayor delicadeza i es- 
crupulosidad para evitar las alteraciones, que por desgracia 
son demasiado comunes en el comercio. 


Ijis mercade- 
rías de transi- 
to no deben 
pagar dere- 
chos. 


( (’onv iene po- 
ner un sello a 
las mercade- 
rías circulan- 
tes '* 


Pruebas de 
(pie son conve- 
nientes dicho» 

Kilos. 
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CAPITULO III. 


Doctrinas de 
Bentham con- 
trarias á los 
derechos. 


Contestación. 


Opinan Say, 
Simonde i 
Smith que los 
derechos so- 
bre la impor- 
tación favore- 
cen al produc- 
tor i no al con- 
sumidor. 


Discusión sobre el sistema de impuestos . 

Como la cuestión sobre el sistema de impuestos es de tan- 
ta importancia para los Estados, nos detendremos á citar las 
objeciones que han hecho muchos célebres economistas, dan- 
do nosotros las soluciones que nos han parecido mas oportu- 
nas para aclarar estas materias. Bentham dice, ”que cuando 
se quiere hacer servir á los impuestos como medios indirec- 
tos de aliento 6 de desaliento para tal ó cual especie de indus- 
tria, no hace el gobierno mas que desquiciar el curso natural 
del comercio i darle un giro menos ventajoso.” [1] 

Si la historia de las naciones no desmintiera abiertamente 
la absoluta proposición de Bentham, bastaría que remitiése- 
mos al lector á lo que llevamos dicho en el primer tomo, para 
probar que el interés particular está casi siempre en pugna 
con el general, i que es erróneo el sistema de los que defien- 
dan que la acción gubernativa no debe intervenir en ningu- 
no de los ramos de la producción, es decir, que se debe per- 
mitir á todos los habitantes de un país el ejercicio libre de 
cuantas trampas, fullerías, intrigas, i torpes manejos quieran 
poner en uso, á cuyos vicios se inclina demasiado por des- 
gracia la índole humana. Repetimos que en dichos tratados 
se dan pormenores mui útiles i curiosos que derriban la fuer- 
za del argumento del citado Bentham. 

Dicen Say, Simonde i Smith ”que cuando en lugar de 
una prohibición absoluta se obliga tan solo al importador á 
pagar un derecho, se da al productor del interior el privile- 
gio de elevar el precio de los productos análogos á igual su- 
ma á la que asciende el citado derecho, cuya alza gravita so- 
bre el consumidor. Asi, pues, cuando á la entrada de una do- 
cena de platos de loza, que vale tres francos, se hace pagar 
un franco en la aduana, se ve el negociante precisado á ecsi- 
jir cuatro del consumidor, i el fabricante del interior se ha- 
ce pagar también sus platos á este mismo precio; lo que no 
seria así sin los tales derechos, porque el consumidor halla- 
ría platos Iguales á tres francos. Se ve por lo tanto que como 
dicho derecho lo paga esclusivamente el consumidor, recae 
tan solo á beneficio del fabricante. [2] 


[1] Biblioteca británica, n- 457 i 458, pág. 81. 

[2] Say, tom. 1, pág. 201 . — Simonde, tom- 2, pág. 159 i 160. — SMITH, lib. 


245 

RpMionderemos á los insignes escritores que acabamos 9 . 1 ' refutan las 

i i n • * , r • * citas anterio- 

de citar con una sola retiecsion, que nos parece ele suficiente res diciendo 

peso para derribar la fuerza de su impugnación; i es que si que e l aumen- 
* * iii to tlt? gasto cel 

no puedo negarse que el derecho aumenta el gasto del con- conS umidor 
sumidor, produce una ventaja mayor impidiendo una pérdi- es menor qu« 
•la real i verdadera en la misma nación. Supongamos un pais 
en el que se gastan anualmente diez mil docenas de platos, c ion en gene- 
sin el indicado derecho de un franco no gastaría el consumí- ral * 

(Iqj* sino treinta mil francos, i con la ecsistcncia del citado 
impuesto gasta cuarenta mil. Se dirá, pues, que el consumi- 
dor ha aumentado su gasto en diez mil; es verdad; pero tam- 
poco se hubieran vendido los platos nacionales, i los estran- 
jeros se habrían llevado los treinta mil francos. Resulta, pues, 
que dicho derecho ha conservado en el país la ganancia por 
lo menos de veinte mil, es decir, diez mil invertidos en el 
impues f o, i otros diez mil de presunta utilidad para el fabri- 
cante. 

Las cuestiones de economía política tienen tales i tantas Precau , cl0n í 5* 

.. 111 / i contraías fal- 

sutilezas i giros diversos, que deslumbran a veces por las ra- sa S ¡ ( i eas ceo _ 

roñes que pueden alegarse en pro i en contra. Conviene por nómicas. 

lo tanto ecsaminarlas con el mayor pulso i detención para no 

incurrir en errores de gran trascendencia, algunos de los 

cuales han sido la causa de la ruina de los Estados. „ . 

Se dirá, anade el mismo Say, que es útil que la nación nación de Say, 
sufra el inconveniente de pagar mas caros la mayor parte de q u,en afirma 
los géneros para tener la ventaja de producirlos, porque así ^om^rar^el* 
á lo menos nuestros obreros i nuestros capitales estarán em- género estran- 
pleados en estas producciones, i que todo el provecho se que- barato 
dará entre nuestros conciudadanos. nacional. 


^Responderé, añade Say, que los productos estranjeros 
que habríamos comprado no nos los habrían dado gratuita- 
mente sino que los habríamos pagado con valores de nuestra 
propia creación, que habrían dado igualmente ocupación á 
nuestros obreros i capitales; por lo que no debemos perder 
de vista que en último resultado compramos siempre pro- 
ductos con productos. Lo que nos conviene mas es el emplear 
nuestros productores, no en aquella clase de producción en 
que nos aventaje el estranjero, sino en aquella en que noso- 
tros le aventajemos para poder comprar con sus productos 
otros productos. Estamos otra vez en el caso del que se em- 
peñase en hacerse su calzado i su ropa, ¿qué diríamos si á la 
puerta de cada casa se impusiese un derecho de entrada so- 
bre los zapatos i vestidos con el fin de obligar al dueño de 
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ella á que él mismo se los hiciese? Tendría sobrada razótl 
para decir; déjenme ustedes hacer libremente mi comercio, 
i comprar lo que necesito con mis productos 6 con el diñe* 
ro de ellos. Pues á esto se reduce precisamente tal sistema, 
solo con la diferencia de haberse llevado en este ejemplo has- 
ta el estremo.” [1] 

Refutación. Contestaremos al sábio Say no negando de que en último 
análisis se compran productos con productos, pero que si el 
propietario, aunque emplee capitales i cultivadores, cambia 
sus productos por mercaderías estranjeras, queda el pais re- 
ducido al simple estado de agrícola, puesto que desaparecen 
los manufactureros nacionales; i como disminución de artis- 
tas es igual á disminución de consumo en los productos agra- 
rios, i disminución de consumo es igual á rebaja de precios, 
confiesa tácitamente dicho Say que aunque el propietario ga- 
na en la compra de géneros estranjeros, debe perder en la 
venta de sus productos. Pero aun suponiendo que el consu- 
mo de los artistas no fuese útil de modo alguno al propieta- 
rio, (cuya errónea suposición no puede admitirse) ¿podrá po- 
nerse en duda de que acarrea una verdadera ventaja á las de- 
mas clases? Tan solo podrian tener fuerza las razones de Say 
cuando se tratase de verificar las citadas permutas no tan so- 


lo de productos artísticos con los agrarios, sino en gran par- 
te con los primeros, es decir cuando uno recibe un artefacto 
estranjero en cambio de otro nacional de diversa especie, 
pues cada pais tiene sus artículos de preferencia, que puede 
ofrecer de mejor calidad i á precios mas bajos. 

Deben impo- El legislador no está obligado á protejer toda empresa 
rechos 10 siJm- temerar ^ a 0 ma * calculada de los súbditos de un Estado; pero 
preque con cuando dicha empresa es tal, que el daño que sufren los con- 
eiios salga be- sum id 0reS por los derechos ó impuestos que la protejen es 

mayoría menor que la ventaja que disfrutan todas las clases de la so- 
de una nación. c iedad, queda legitimado el impuesto. 

Sobre la comparación que hace el espresado autor en el 
último periodo de su declamación daremos la debida solu- 
ción en el libro siguiente, destinado á tratar del consumo de 
la riqueza. 

Razones de Dicen otros sabios economistas; ”que la aduana con su 
GanUM Ben- monopolio disminuye las facultades productoras del trabajo 
thampara j de la industria, á causa de su tendencia á estinguir la emu- 

deben^ar^e ^ ac ^ on * ^ embotar el genio i el talento; ¿de qué sirve distin- 

totalmente de _ _______ 

un pais los , . 

productos es- [1] Sat ? tom. 1, pag. 226 i 227. 

tranjeros. 
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gu irse cuando de todos modos está uno seguro de vender? 
¿De qué sirve esmerarse en aventajar á otros cuando el go- 
bierno se empeña en buscar compradores para los que tra- 
bajan peor? ¿De qué sirve apoderarse del secreto de los fa- 
bricantes estrangeros, si no ha de llegar el caso de entrar en 
competencia con ellos? En tal posición, i cuando el fabrican- 
te no ve ya ligados sus intereses con su reputación, no es es- 
trado que se encalle en su rutina, i que se rehúse á todo es- 
fuerzo generoso para elevarse á cosas mayores. Desengañé- 
monos,* solo teniendo á la vista los productos estranjeros, i 
por medio de la emulación i aun alarma que comunica su per- 
fección, podrán comprender los gefes de taller lo que pue- 
den i lo que deben hacer para el interés de los consumidores 
i para el suyo propio/ 5 [1] 

Diremos en contestación á los citados escritores, que son 
infundados sus recelos i vanos sus temores, porque aun en el 
caso de que por medio de subidos derechos se escluyese la 
competencia de los artefactos estranjeros, lo que no puede, 
suceder, porque siempre hai gentes poseidas de la vanidad 
en quienes se ecsalta mas esta pasión cuanto mas caro es el 
objeto; aun en este caso, repetimos ¿no quedaría siempre viva 
la emulación entre los artistas nacionales? i si se quisiera ad- 
mitir que también esta emulación hubiera quedado totalmen- 
te cstinguida ¿no seria todavía un agente mas poderoso el 
mismo interés de vender mas pronto i á precios mas altos 
todo objeto que tuviese una elaboración mas perfecta? 

[1] Simonde, tom. 2, pág. 203 i 204. — Gaxilh, De los sistemas de Economía 
política, pág. 48 i 50. — -Bestham, Bibl. brit. n. 457 i 458, año de 1813, 
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á dichos escri- 
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CAPITULO I. 

Libzrtcid escilada por medio de gratificaciones. 


Libertad esci • 
tada por me- 
dio de gratifi- 
caciones. 

Elogios de la 
lei inglesa de 
1689 por Al- 
garotti. 


¥ff 

11 


Id. por Geno- 
yesi. 


Id. por el con- 
de Yerri. 


Id. por Men- 
gotti. 


abiéndose hablado tanto de la famosa leí inglesa de 16S9, 
por la cual fue no solo permitida, sino aun premiada la es- 
portacion de trigo, daremos sobre ella algunos pormenores 
ecsactos. 

La mayor parte de los economistas se empeño á porfía 
en prodigar elogios á aquella institución, i en proponerla 
como modelo que debían seguir todos los pueblos. ”Dicho de- 
creto, dice Algarotti, es el padre de la industria inglesa, i el 
autor de su Geórgica. A él se debe la gran fertilidad de aque- 
lla isla, que ha llegado á ser en el dia una Sicilia, un Egipto.” 
Genovesi aludiendo muchas veces á esta lei repite las 
siguientes palabras del ingles Nichoils. ”Las ventajas que 
el cultivo de nuestras tierras ha derivado de la citada lei 
son mui grandes sin disputa alguna; puede decirse que se 
ha cambiado todo el aspecto físico de la Inglaterra. Mas 
de una tercera parte de los terrenos incultos i desiertos se ha 
convertido en campos fértiles i de rica producción.” 

El conde Verri, que predico con tanto valor la libertad 
del comercio de granos, dice: ”La Inglaterra, que fué la pri- 
mera en concederla libertad á este comercio, no podía sub- 
sistir sin el trigo que recibía de la Polonia i del Báltico; 
pero en virtud de esta nueva disposición legislativa se ha 
sustraído á la dependencia de los éstranjeros, i ha abierto 
á su vez un ramo brillante de comercio activo enviando á 
otros países un sobrante copsidgrablé deppues de satisfechas 
sus necesidades.” ‘ x 

”Las memorables hambres de Inglaterra, añade el autor 
del Colbertismo, se puede decir, que concluyeron con la 
famosa lei de gratificación, empresa la mas grande i atrevida 
que haya sabido acometer en veinte siglos la Economía po- 
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lítlca, imitando el ejemplo i la sabiduría de los antiguos egip- 
cios i sicilianos . 5 9 

Herbert, Danguel, Morellet, Young, i otros muchos es- Id * por otros 

/ r; ; / o' i escritores. 

tan conformes en ensalzar hasta las nubes esta famosa lei. 

Pero ecsaminando los progresos de la riqueza en Ingla- No es la cita- 
térra se descubre, que no al influjo de dicha leí, sino a otras cauga ( i e j a 
causas debe atribuirse este aumento de riqueza i prosperi- prosperidad 

, , (le Inglaterra. 

dad. 

Dicha lei, en la que se traslucen muchos defectos que ca- ^ordeía 
liflcan de ecsageradas las alabanzas que le han sido tributa- C1 <a Cl ‘ 
das, pero cuyo objeto por parte de los ingleses fué sumamen- 
te laudable, como que tendía á dar un fomento vigoroso á la 
agricultura, se reducía a conceder á los esportadores de gra- 
nos un premio de cinco chelines por cuartera inglesa, cuan- 
do el precio de esta no fuera superior al de dos libras ester- 
linas i ocho chelines; es decir, que se abonaba por premio de 
la esportacion de trigo cerca de un décimo del valor del lí- 
mite prefijado, en el centeno un noveno, i en la cebada un 
décimo sesto. 

I como por la misma acta 6 bilí fué impuesto un derecho so- Causas que au- 
bre la importación, el agricultor se vio de repente en posesión menta ron los 

i 7 1 buenos electos 

de todas las ventajas de ejercer i aun de estender el cultivo, aquella lei. 

ganando por una parte un premio de esportacion, i estando 

libre por otra del concurso i competencia de los estranjeros. 

Desde el 1670 habían estendido los ingleses su lucrativo Circunstan- 
comercio en América i en las Indias orientales con su gran ce^lieronTa- 
preponderancia marítima. La reina Isabel, que fundaba sus compararon 
principales recursos en el comercio, ya desde 15S5 i 15S6 (1,chalei * 
habia espedido patentes para las costas de Berberia i para las 
de Sierra-Leona, cuyos establecimientos adquirieron consis- 
tencia en 1654, i se consolidaron por la paz de Breda de 
1667. 


Acia el mismo tiempo habían adquirido algún crédito sus 
artes i manufacturas, particularmente sus paños i metales; 
pero la mayor parte de su terreno estaba inculta i cubierta de 
maleza, i aunque era escasa su población, sin embargo el gra- 
no que se recolectaba no bastaba para su consumo. 

Ln tales circunstancias dice Carli, i con aquella sabiduría Autoridad de 
que es propia de un gobierno que se interesa de veras en la Carll ‘ 
felicidad de sus súbditos, después de un maduro ecsamen i 
detenida meditación sobre el modo de animar la agricultura 
nacional disminuyendo la necesidad de grano estranjero, i 
precaviéndose contra todo riesgo de una repentina revolu- 
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cion por falta de pan, se dictaron las siguientes ordenanzas: 
Ordenanzas 1. a El permiso de circular libremente en las provincias 

sobre granos i p. r o no nacional 
áfavordelpú- el S ran ^ na . C10nal : , r 

blico. 2. a La imposición de un derecho de seis chelines i cua- 

tro dineros (31 rs. vn.) á cada cuartera de grano forastero 
que se importase. 

8. a La concesión en 1660 de la libre salida al grano 
nacional siempre que su precio no fuera mayor de veinte i 
cuatro chelines. 

4. a Ampliación de límite de esportacion concedida en 
1663, habiéndolo fijado en cuarenta i ocho chelines. 

Con estas primeras disposiciones gubernativas llegaron 
á conocer los propietarios ingleses la utilidad de descuajar los 
terrenos, i de convertir las selvas en campos; i desde enton- 
ces dedicaron también los negociantes ingleses al cultivo una 
parte de los fondos que habían adquirido en el comercio. Con 
el curso del tiempo, i creciendo por cada dia la afición á un 
ramo, que tan rápidos progresos iba haciendo en la publica 
felicidad, se promulgo en 1689 la referida lei de gratificacio- 
nes después de haber ido arrojando lenta i progresivamente 
de sus mercados los granos estrangeros, aumentando el dere- 
cho de importación á medida que se necesitaba menos de 
ellos, con lo que se aumentaba mas i mas la actividad i la in- 
dustria en el interior. 

Empero entre las varias disposiciones gubernativas á las 
que se debe atribuir mas principalmente la preponderancia 
inglesa, ocupan el primer lugar, 

Otras l.° La seguridad personal llevada al mas alto grado casi 

lH be atribuid” en el mismo tiempo en que fue establecido el premio por la 
mayor parte esportacion de granos. 

e ridad l deln-” 2-° contribución territorial fijada en 1692-invariable- 
giaterra que á mente en el quinto de la renta; de cuya acertada disposición. 
d cmiTes fiCa ' eman ^ un vigoroso impulso i redoblada energía para conver- 
tir los terrenos eriales en Gampos fructíferos, sabiendo el pro- 
pietario que habia de disfrutar él i su descendencia de aque- 
llas ventajas debidas á su activa i perseverante industria. 

3. ° La lei que autorizó á cerrar los terrenos después de 
haberlos reducido á regular cultivo. 

4. ° Las grandiosas empresas de caminos i canales. 

5. ° La reducción de diezmos. 

6. ° La instrucción difundida rápidamente por los escrito- 
res de agricultura, por cuyo' conducto se sustituyeron méto- 
dos nuevos i de mayor utilidad á los ráncios é imperfectos. 
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7.° El progresivo aumento de las artes, que influyó nota- 
blemente en el fomento de la agricultura* 

CAPITULO II. 

Ecsámen de la lei inglesa de 1G89, 

Ecsámen de 
, dicha lei de 

Entre los varios defectos que se ofrecen contra la men- w;ratiñcacio- 

clonada lei inglesa citaremos los siguientes: S 

l.o Toda gratificación concedida á la esportacion de una ln ,.¡ la 
mercadería lleva consigo dos inconvenientes, á saber; au- Aumentóte 
mentó de contribución para formar el fondo de dicha gratifi- 
cacion, aumento de precio en la mercadería á causa de la ma- precio de la 
yor seguridad de su estraccion debida al citado premio. Así, mercadería, 
pues, toda fanega de trigo que se estrae por el impulso de la 
expresada gratificación, afecta al pueblo con los dos graváme- 
nes indicados, siendo las clases ínfimas las que mas se resien- 
ten de este dono, porque no pudiendo con sus limitados recur- 
sos hacer frente al mayor precio que adquieren los granos á 
causa del espresado premio, son víctimas de la miseria; i he 
aquí sin duda el motivo de que hayan hormigueado los po- 
bres en Inglaterra mas que en ninguna otra parte de Europa. . 

o i o r r Disminución 

2. ° La citada gratificación es causa de que las naciones de labores á 

vecinas, i en particular los holandeses, puedan comer el tri- causa de ! 
go ingles mas barato que los mismos que lo producen; i co- j os j orn al e s. 
ano el precio medio de las subsistencias forma un límite para 
el de las manufacturas, i que mas bien cesan estas que des- 
cender á un punto ínfimo, se ve que la gratificación puede 
ciar á las manufacturas estrangeras tanta mayor estension 
cuanto mas coartado sea este movimiento en las nacionales 
por la carestía de los géneros de consumo, es decir, cuantos 
menos obreros emplee un fabricante, como sucede siempre 
que el mayor precio del trigo produce aumento de precio en 
los jornales. Con respecto á este punto dice oportunamente 
Smith, ”que todo lo que tiende á disminuir el numero de 
artesanos i manufactureros menoscaba el mercado interior, 
que es el mas importante de todos los mercados para los 
productos territoriales en bruto, i hace decaer la agricultu- 
ra. Defeetosque 

3. ° Si la gratificación proporciona una ventaja á los pro- XhaTi de 
pietanos i arrendatarios asegurándoles una salida mas útil á gratificaciones 

por la estrae- 

clon te grx« 
* HQ9. 


[t] Sjutb, tom. 2, pág. j, 
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Defectos que sus productos, Ies perjudica al mismo tiempo de dos modos» 

dicha leí de c l lle son disminuyendo el consumo interno de dichos produc- 
gratificaciones tos en razón del aumento de precio, i encareciendo el de los 
c^on la de S gra^ °^j etos artísticos que también necesitan para su uso. 

nos, s 4.° El objeto de dicha lei, que es el de aumentar la pro- 
ducción con el estímulo de la ganancia, se llenaría mejor, si 
en vez de aumentarse el precio de los productos, se disminu- 
yesen los gastos de producción, es decir, si en vez de gratifi- 
car á los esportadores, se hiciese una rebaja en la contribu- 
ción directa, por cuyo medio se ahorrarían los crecidos gas- 
tos de administración, i recaería sobre los propietarios toda 
la utilidad que, rigiendo aquella lei, se divide entre éstos i 
los negociantes. 

5. ° Del beneficio de dicha gratificación participan asi- 
mismo í en gran parte los hombres intrigantes i los defrau- 
dadores de la hacienda pública, haciendo salir por un punto 
el mismo grano que luego introducen por otro; [1] por cuya 
razón merecen poca fe los cálculos de los buenos resultados 
que produjo este reglamento, especialmente desde 1746 has- 
ta el 1750, en cuyos cuatro años consta por los registros, que 
fueron premiadas 5.290.000 cuarteras de trigo, sin que pue- 
da evidenciarse otra razón positiva, sino la de que el Real 
Erario desembolso la suma correspondiente á esta esporta- 
cion figurada. 

6. ° Según hemos indicado en otro lugar, se puede arran- 
car dicha gratificación por medio de artificiosos manejos que 
bajen el precio del trigo al precio prefijado por el reglamen- 
to para aprovecharse de sus ventajas los que préviamente ha- 
yan hecho acumulaciones en puntos de ser estraidas al ins- 
tante, burlando por este medio el fin principal de aquella dis- 
posición, que es el de permitir la salida tan solo de la canti- 
dad de granos supérflua 6 sobrante. 

7. ° Si bien no puede negarse que es útil para un estado 
la estraccion de todos sus géneros sobrantes, no conviene alu- 
cinarse mucho con tan lisonjeros cálculos, que lleguen a pos- 
ponerse á ellos otras ventajas mas solidas é importantes; i en 
prueba de que no es la mayor esportacion de trigo lo que dá 
á una nación la mejor opinión de riqueza, no tenemos mas 
que trasladarnos á la Polonia, Hungria i Berbería, que son 
los países mas pobres de Europa, sin embargo de ser los que 
la abastecen de grano. 


[1] Sinith,* Riqueza de las naciones, tom. 4, pág. 401. 
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Otra de las razones que prueban asimismo que son ec- 
sagerada s las utilidades que se decantan de la lei de gratifi- 
caciones, adoptada por los ingleses, es la tenuidad de la suma 
á que ha ascendido la estraccion de granos aun en los años 
de mayor actividad, que no ha pasado de 1.800.000 libras es- 
terlinas, que son poco mas de ocho millones de pesos, los que 
repartidos entre toda la población, llegan escasamente á doce 
reales de vellón por persona, ¿i que es esto para una nación 
í«,„o la inglesa, cuyl» rentas anuales se gradúan en 240 mi- 
Dones de pesos fuertes, que repartidos entre todos sus habi- 
tantes, tocan mas de quince pesos á cada uno de ellos? Si la 
Inglaterra no hubiera tenido mas utilidades que las de este 
ramo, estaría reducida á la misma pobreza que la Polonia, 
líungria i costas de Africa. Una sola campana en las Indias 
ha producido á los i ngleses mayores ganancias que todo su grano 
en seis anos. Watson i Clive en su espedicion contra Angra 
en las costas de Malabar, adquirieron en metálico, qn perlas 
i diamantes la suma de siete millones i medio de libras ester- 
linas. JaíFer, Subab, 6 reyezuelo de Golconda i de otras pro- 
vincias vecinas, contrato la garantía de su corona con el ci- 
tado Clive por el precio de tres millones de libras. El mis- 
mo Clive no tuvo reparo de confesaren el parlamento la ad- 
quisición de este i de otros tesoros, jactándose de haber dado 
un millón á su secretario, dos á sus amigos, i de haber rete- 
nido para sí Jo restante. El producto dpi comercio i de los es- 
tablecimientos en las Indias orientales i occidentales, i en las 
costas de Africa, que pasa de 25 millones de libras esterli- 
nas cada año, i no el insignificante comercio de granos, for- 
ma la verdadera riqueza de Inglaterra. [1] 

S. ;l Aunque la agricultura merece toda la protección del 
gobierno, si se compara con la que se debe á las manufactu- 
ras i artes se verá que tal vez serian mas oportunamente em- 
pleados los sacrificios pecuniarios en estas que en aquellas. 
La opinión general de que la agricultura sea el agente mas 
poderoso del fomento de las fábricas, no nos parece que sea 
ecsacta de un modo absoluto, antes bien creemos que las fá- 
bricas son las que fijan la mayor ó menpr prosperidad de 
dicha agricultura, ofreciendo ademas cier.tas Ventajas que son 
peculiares á ejlas i no á esta, cuales son el qqp productos 


<2de ówSH ^I cw^reio inglés 

\b\ rÍHrr á t laS Indias > 0rien ^tes i a la China, tom. 1. 
l b J tom. 2, pag, 375 j 373, 
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np estén espuestos í las intemperies i demas accidentas cala* 
mitosos que experimentan con frecuencia los agrícolas; el 
que aquellos productos puedan crecer 6 multiplicarse inde- 
finidamente, mientras que á éstos no les es permitido pasar 
de los límites del territorio i de su calidad; i el que su tras- 
lación de un punto á otro sea mas cómoda, como menos volu- 
minosa i menos pesada, 

CAPITULO III. 

Otros arbitrios para evitar la carestía. 

Para preservarse de la carestía sé han valido los gobier- 
nos de diferentes arbitrios, entre lps cuales ocupan un lugar 
de preferencia los siguientes: 

1. ° La libre importación i esportacion, la cual ha produ- 
cido mui buenos efestos en algunos paises, si bien nosotros 
no nos atreveremos á recomendar este sistema absoluto de 
libertad, por las razones que iremos desenvolviendo. 

2. ° Compras de granos hechas por el gobierno. Este mé- 
todo fué conocido desde el tiempo de los emperadores ro- 
manos; pero está sujeto á no pocos inconvenientes, cuales 
son el aumento de gasto, por tenerse que valer el gobierno 
de segundas personas que pecan por ignorancia ó poca prác- 
tica en las especulaciones comerciales, ó por mala fé i por 
un espíritu de rapacidad, ó por falta de atención i cuidado, 
cual es asimismo la alarma que causa la presentación de un 
abastecedor público en el mercado, i sobre todo la dura es- 
periencia de los quebrantos que han sufrido los gobiernos 
casi siempre que han recurrido á este medio, cuyos daños se 
han estendido al mismo público á causa del rápido aumento 
de precios que han esperimentado los granos. [1] 

3. ° Gratificaciones concedidas á los importadores de gra- 
nos, cuyo método adoptado ya por el emperador Tiberio, está 
espuesto asimismo á colusiones, es decir, á que la misma ean- 


[1] Varios ejemplos podríamos eitar de esta clase de perjuicios que han su- 
frido los gobiernos; pero nos limitaremos á referir lo que sucedió en Francia en 
1740, i fué que después de haberse mandado comprar por cuenta de la adminis- 
tración dos millones de fanegas (boisseaux)de trigo estranjero, quedó sin poderse 
vender por haber llegado después que había cesado la necesidad; i lo que suce- 
dió en España en 1764, cuando por recelo de que hubiera mala cosecha se com- 
praron cincuenta mil fanegas, que hubieron de esportarse nuevamente para des- 
nacerse de ellas. Todos estos nales se habrían evitado si mediante una libertad 
razonable se hubiera confiado á los particulares el encargo de hacer estos abas- 
tos» 
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t filad de género reciba dos 6 fres veces el premio, introdu- 
ciéndola otros tantas con los artificios que se usan en tales 
rasos. 

4. ° Re numerar a los panaderos para que vendan el pan Remuncra- 
barato; pero esta medida, de la que se aprovecha la gente a “ 
comodada del mismo modo que ios menesterosos, es mui in- 

Justa, porque el beneficio que produce, difícilmente sale de 
las murallas de una ciudad; i es perjudicial, porque autoriza 
la mala calidad del pan, dá un gran pábulo á la corrupción 
de los panaderos i demas agentes, hace creer al publico que 
es obligación del gobierno disminuir el precio de este géne- 
ro, fomenta las voces de carestía, es causa de alborotos cuan- 
do recela el pueblo que puede cesar esta medida benéfica, i 
concluye por arruinar al productor i al negociante. 

5. ° Distribuir á los mas pobres algunos documentos que Distribución 
representen una cierta cantidad de pan, que deba ser sumi- (,e P anal °* 

nistrada por Jos panaderos con la promesa de ser abonada diante billetes 
por el gobierno. k del gobierno 

De todos los arbitrios de que hemos hecho mención, este C °naderos. l>a * 
es el que puede producir los mejores resultados, i el único 
al que se debe recurrir en los casos apurados con mas con- 
fianza. 



Tom. 2, 
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CAPITULO I. 

De la gratificación en otras mercaderías . 

Espoi'tacion MjIos tres principales inconvenientes que acarrea el premio 
^eídería^ 01 " es P or t ac i° n de granos, á saber, aumento de contribu- 
ciones para formar dicho fondo, aumento en el precio del 
grano, i los fraudes que son consiguientes al ejercicio de es- 
ta medida, se verifican asimismo en la esportacion de cuales- 
quiera otro género; por lo que seria mejor que se concedie- 
se dicho premio en el acto de la producción, i no el de la 
esportacion. Así, pues, cuando Colbert daba dos mil libras 
tornesas por cada telar puesto en actividad, promovía mejor 
la producción de las manufacturas, que la Inglaterra con to- 
dos sus premios de esportacion. Smith, que se opone en ge- 
neral á las gratificaciones, conviene en que pueden justifi- 
carse cuando tienen por objeto la seguridad nacional. 
Importación El premio concedido á la importación de las materias ne- 
de otras mer- cesar ¡ as £ ] as artes puede justificarse mejor, porque crecien- 
do la afluencia de vendedores estranjeros se abarata aun la 
mercadería que menos abunda en el pais; al paso que la en- 
carece el premio prometido á la esportacion. Debe sin em- 
bargo tenerse presente que dicho premio de importación no 
sea ventajoso á una clase con detrimento de otra. 
tu concesión Hablando Say de los impuestos que disminuyen la pro- 
de premios duccion ha condenado sin reserva los premios que se conce- 
*° b ortaci im ‘^ en a los importadores, cuando dice: ”Para animar las ma- 
nufacturas en Inglaterra i aun en Francia se conceden pre- 
mios á la importación de ciertas materias brutas, cayendo así 
en un esceso opuesto. Según el mismo principio, en vez de 
hacer pagar una contribución territorial, se deberia abonar 
una gratificación á los que tienen la bondad de cultivar la 
tierra, porque la industria agrícola suministra también ma- 
terias brutas á la mayor parte de las manufacturas, i señala- 
damente el trigo, que con la elaboración de los obreros es 
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trasformado en mercaderías de un valor superior á los valo- 
rea consumidos . 97 [1] 

Responderemos al ilustre escritor francés que las grati- pueden conw* 
ficaciones se suelen i deben dar tan solo con el objeto de alia- n i r dichos 
nar varios obstáculos contrarios al giro de la riqueza. No es ^Tmporta-* 
por lo tanto necesario dar un premio á los que cultivan la c ion. 
tierra, porque su trabajo obtiene mui pronto una compensa- 
ción correspondiente; pero podía ser útil dicho premio para 
cscitar un producto de poca entidad para el individuo i de 
mucha para el Estado, como lo son las colmenas, el plantío 
de bosques, aclimatación de géneros ecsóticos, establecimien- 
tos de fábricas &c. 


CAPITULO II. 


Tratados de comercio. 

Los tratados de comercio consisten en la renuncia total 
ó parcial de los derechos de aduana que se prometen recí- 
procamente dos naciones en la introducción cíe sus mercade- 
rías respectivas. 

Smith se ha declarado contra los tratados de comercio di- 
ciendo, ”que estas transaciones son rutinas toscas i misera- 
bles propias de la clase mas baja de los artesanos, que se e- 
ri jen en mácsimas políticas para dirijir la conducta de una 
gran monarquía, pues que solo los artesanos de la última cla- 
se son los que acostumbran á emplear con preferencia estos 
manejos. Un buen fabricante compra sus mercaderías sin con- 
sideración á estas pequeñas miras de interés, no teniendo otro 

norte que el de tomarlas donde las halla mejores i mas ba- 
ratas. ” [2] 

Los escritores que proclamaron la libertad ilimitada se 
unen con Smith para condenar los tratados de comercio, fun- 
dándose en las razones siguientes; 

1. a Cuando una nación vende á todos los pueblos indis- 
tintamente, obtiene precios mas altos, i cuando compra con 
igual libertad, lo consigue á precios mas bajos. 

2. Como los tratados de comercio proporcionan ciertas 
’ven jas artificiales, se distraen algunos capitales del curso 
mas ventajoso que tendrían naturalmente. 


Tratados de 
comercio. 


Opinión 
de Smith con- 
traria á los 
tratados de co- 
mercio. 
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res para con- 
denar los tra- 
tados de co- 
mercio. 




Sat, tomo 2. 

Smith, tomo 3, pág. 143. 
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i’azones en Pero en contra de estas razones se nos ofrecen otras que 
anterfo^opi- son todavía de mayor peso, á saber: 

nion. 1. a El interés de una nación es el de alejar del mercado 

á las demas, porque si se concede á éstas la libertad de ven- 
der iguales géneros, sin recargo, es claro que han de minorar 
sus utilidades. 

2. a Siendo naturales en todo Estado los deseos de esten- 
der sus confines, i de invadir los de otros, se ve el mas dé- 
bil precisado á invocar la protección del mas fuerte, la que 
procura merecer dándole en compensación algunas ventajas 
respectivas. Así se practico en Portugal con el tratado que 
lleva el nombre de Methuen, celebrado con la Inglaterra en 
1703, del que derivan los derechos que tantas veces se han 
alegado para pedir ausilios en su defensa, i que la Inglaterra 
no ha dejado de conceder en cumplimiento de sus empeños. 

Así sucedió en 1751 en Suecia, cuyo gobierno obtúvola 
protección de la Francia, implorada como contrapeso del po- 
der de la Rusia mediante condiciones favorables á la dicha 
Francia, una de las cuales fué la admisión de sus mercaderías 
en el puerto de Wismar, pagando aun menos de uno por 
ciento de su valor. 

3. a Los rios que cruzan por las naciones vecinas, i su co- 
mún navegación serian muchas veces origen de repetidas 
contiendas entre los respectivos súbditos, si un tratado de 
comercio no arreglase sus derechos i confines. 

4. a La necesidad mas 6 menos intensa de mercaderías 
que faltan á un Estado mientras que abundan en otro confi- 
nante, fué también causa de tratados para remediarse mutua- 
mente sus urgencias. 

Ventajas de la Los privilegios pedidos, 6 concedidos por los tratados de 
° comercio se limitan a veces al ramo de negociantes, i otras se 

estienden á toda mercadería nacional, cuya importación se 
desea que entre en otro Estado con disminución de derechos, 
6 que salga con igual rebaja. Toda la habilidad del negocia- 
dor consiste, pues, en obtener mas de lo que concede en toda 
transaeion económica ó política. 

Utilidades del Las mercaderías que entran por los confines de un Esta- 
mbre transito . 1 , 1 , • • . i i 

demereade- do para salir por otro, no alteran el movimiento de las nació- 
rías por un nales; así que parece á primera vista que el comercio de trán- 
1>als ' sito deberia estar esento de derechos, tanto mas que ofrece 
medios de utilizarse en este giro, 

1. ° Los propietarios de almacenes i casas, 

2. ° Los vendedores de todo objeto de consumo, 
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3.o El Estado que aumenta sus rentas en razón de este 

Si un Estado quisiera imponer obstáculos i condiciones 
gravosas á este comercio de tránsito, cesarian totalmente las 
ventajas indicadas, porque el negociante que sujeta todas sus 
operaciones á un cálculo especulativo, hallaria otro menos 
costoso, por el cual pudiese continuar su comercio. 

Si bien, pues, opinamos que se debe facilitar en cuanto 
sea posible dicho comercio de tránsito, no por eso pretende- 
mos que deje de imponerse un cierto derecho, pero mui mo- 
derado, en compensación del desgaste de los caminos públi- 
cos, i de la mayor protección que se concede á su seguridad; 
i que debiera gravitar mas bien sobre la cantidad o peso que 
sobre los valores. 


CAPITULO III. 

Puertos francos. 

Los puertos francos abren un nuevo ramo de utilidades, 
que es el fomento del comercio de economía, porque siendo 
unos depósitos de toda mercadería estranjera, concurre á ellos 
mayor numero de negociantes, unos para llevar sus géneros 
á estos grandes mercados, i otros para comprarlos, suponien- 
do que sus precios han de ser mas bajos en razón de su abun- 
dancia; i el Estado, de quien dependen dichos puertos fran- 
cos, disfruta de las ganancias, que son propias de las comi- 
siones en ventas i reventas, del alquiler de almacenes i casas, 
del mayor consumo correspondiente al aumento de estran- 
jeros, i asimismo de la mayor facilidad que tienen los géne- 
ros nacionales de ser esportados, en atención al inmenso nú- 
mero de embarcaciones que llegan, muchas de las cuales de- 
biendo salir á la mar con alguna parte menos de cargamento 
admiten a su bordo para completarlo, cualquiera otra merca- 
dería del pais, aunque solo les produzca un pequeño ausilio 
para sus gastos. 

Estas ventajas son innegables, i el conocimiento de ellas 
tía inducido á vanos gobiernos á crear puertos francos en sus 
y ac , os ’ c l ue P or regular han producido buenos resultados, 
1 ^ tenido presentes varias circunstancias, que son mui 
flli nnn ?* S} * Sa , ’ \ a posición topográfica, el sistema de ren- 

eonh-it, 1 , 1 ®? ei \ 6 pa \ s ’ ma y°r 6 menor facilidad de hacer el 
‘iuo,e estado defábricas, manufacturas. comercio&c. 
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Así, pues, hemos visto que han prosperado respectivamente 
los puertos francos de Génova, Liorna, Marsella, Civitave- 
chia, i Ancona* i aun mas que todos el segundo, que llegó á 
ser el depósito principal del comercio de Levante, si bien 
en el dia ha decaído considerablemente á consecuencia de 
las disensiones de la Grecia. 

Puerto franco Apoyados en tales hechos creyeron algunos españoles 
d pr?mtdo’ en" ^ ue el' único medio de resucitar el comercio de Cádiz, tan 
1832. abatido por un efecto de las convulsiones de la América es- 
pañola, habia de ser la creación de un puerto franco en di- 
cha plaza; i el Señor D. Fernando VII accedió á las reitera- 
das súplicas que le hicieron el consulado, los negociantes, 
capitalistas, propietarios, i aun toda la población de Cádiz; 
pero habiéndose observado prácticamente varios inconve- 
nientes, que no calcularon los autores de dicho proyecto, 
deslumbrados con las lisonjeras i ecsageradas ideas de gran- 
des ventajas, que tampoco se disfrutaron sino mui en pe- 
queño, S. M. tuvo á bien derogar dicho decreto, mandando 
que se quitase el citado puerto franco, habiendo concedido 
el plazo de un año, que concluyó en setiembre de 1832, i ha- 
biéndose tomado otras disposiciones de equidad i justicia 
para evitar quejas i representaciones de los estranjeros. 

Nuestra °pi. Aunque no cedemos á nadie en deseos de ver florecer la 
mon á lavor i • , 

de dicha su- Lspana en todos los ramos de su riqueza, i señaladamente en 

presión. el comercio, que es el que da mayor impulso á los demas, no 
podemos menos de celebrar este acto de revocación, cuando 
hemos visto que lejos de ganar el Estado con la franquia de 
Cádiz, se han esperimentado los siguientes daños destructo- 
res de esa misma riqueza, que se trataba de fomentar. 
Dañosquehan Un horroroso aumento de contrabando, que no fué posible 
^reaSoníeí es ^ n S u ^ r á pesar de la gran vigilancia del gobierno, cuyos 
puerto franco resultados fueron asimismo el aumento de inmoralidad por 
de Cádiz, haber crecido el número de los que se egercitaron en este 
ruinoso tráfico, i la gran baja que tuvieron las rentas publi- 
cas no solo en lo corriente, sino que debió estenderse á algu- 
nos años mas: ¡tan activos fueron los ingeniosos recursos del 
fraude para llenar las Andalucías señaladamente de géneros 
estranjeros, en cuyo ilícito manejo no solo salió perjudicada 
la Real Hacienda por no haber percibido los adeudos corres- 
pondientes, sirio que debieron resentirse también las mismas 
fábricas i la industria española, que en ciertos objetos, espe- 
cialmente en los de algodón, no puede de modo alguno sos* 
tener el concurso con la Inglaterra. 


sai 


Dicho puerto franco de Cádiz no ha producido las venta- Caums qiw 
jaa que ae esperaban, porque el ele Gibraltar, ai que tan proc- torias las ven- 
mmo se halla, como que ofrece mayores garantías i una líber- taja» que eran 
tad mas permanente, por ser interes de su gobierno darle 
da la solidez i estension á espensas de la Península, ha inspi- «ía comedid» 
rado, i es mui razonable que inspire mayor confianza para al ^ 
que todo el que hubiere tratado de formar establecimientos 
en uno de ellos, haya dado la preferencia al de Gibraltar. Por 
estas i otras razones de igual peso no se han visto realizadas 
las grandes esperanzas de los solicitadores de dicha gracia, 
pues ni han concurrido nuevos habitantes á aquella plaza, ni 
los alquileres de casas han recibido aumento de precio, ni 
las esportaciones del interior han sido mayores que antes, ni 
los negociantes han estendido sus especulaciones, ni se ha 
aumentado la riqueza de Cádiz, ni se ha conseguido finalmen- 
te otro beneficio, sino el de egercitar algunas manos mas en 
la furtiva introducción de tabaco i artefactos estranjeros con 
visible detrimento del Estado. 

No es nuestro ánimo poner en duda la sinceridad i recti- Inocente equi- 
tud de los fines que se propusieron los partidarios de dicho i os que so lici- 
puerto franco de Cádiz, i mucho menos mancillar la bien taron la citada 
acreditada opinión de los principales agentes de esta empre- ^ iacia * 
sa. lía sucedido en esta parte lo que sucede comunmente en 
materias de Economía política, es decir, que dos i dos no son 
cuatro, i que lo que se presenta en teórica con todos los ca- 
racteres de utilidad i provecho, i como un antídoto para cu- 
rar males ecsistentes, se convierte á veces en veneno cuando 


se pone en práctica. 

Nos parece que sea suficiente lo ocurrido en Cádiz para 
que oigamos con la mayor desconfianza esta clase de proyec- 
tos, sin embargo de que todos los economistas con pocas es- 
cepciones han tratado de ponderar las ventajas de los puer- 
tos francos, valiéndose de las ideas iguales poco mas ó menos 
á las que acabamos de emitir. 

Este es un punto de la mayor importancia i que requiere 
una preferente atención de parte del gobierno por ser mui 
dificil combinarlo con la prosperidad de la industria nacio- 
nal. Debe servirnos asimismo de regla la observación que 
puede hacerse, de que los puertos francos que mas han pros- 
perado i prosperan, son los destinados principalmente á ha- 
cer el contrabando con una nación vecina: tales son los de 
Liorna, Genova, i Gibraltar en el Mediterráneo, las islas de 
Curazao i Santo Tomas en América. Estos cinco puntos han 
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sido mui fatales al comercio español, los tres primeros por 
sus furtivas i escandalosas introducciones en la península, i 
los últimos por la horrorosa defraudación hecha á las rentas 

La In laterra ^ 6 en ^ as posesiones de Ultramar, 

i la Holanda Hai otro argumento contra la creación de puertos francos, 
nunca han } es e ¡ ¿ e q ue ] os gobiernos que mas han estudiado el mo- 

puertos 1 fran-do de hacer prosperar sus pueblos, i los que han elevado al 
eos dentro de último grado el floreciente estado de sus manufacturas i co- 
sus Estados. merc j 0? cua l e s son la Inglaterra i la Holanda, nunca han per- 
mitido dichas franquicias dentro de su misma nación, i sLen 
sus colonias 6 en posesiones aisladas 6 enclavadas en países 
estranjeros. En este mismo caso se halla la Francia, si se es- 
ceptua Marsella, en donde ha habido siempre una cierta 
franquicia, pero mui limitada i vigilada. 


FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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